
SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOLES
MiUí -25 felnn 1961 - Direniói y Mili.: flv. del Oeneralísímo, 39-7.“- Il Epota -1“ 638 Depósito legal:

MCD 2022-L5



★ 
★ 
★ 
★ 
★ 
★ 
★

Temple su organismo
Hay que buscar el ^*tono** a nuestra fi­
siología. Las cuerdas del violin o de la 
guitarra se destemplan con el trato que 
se les da, o con el clima. Mas delicado 
que los instrumentos musicales es nues­
tro organismo. También precisa, de vez 
en cuando que se le afine. A eso tiende 
laacción depuradora, tónica y antiácida 
de la efervescente *'Sal dé^Fruta** ENO, 

? única en el mundo para todo el mundo.

SALDE FM o 
FRUTAldW
MARCAS _____________

REGULA EL ORGANISMO
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Laboratorio 
FEDERICO BONET, S, A. 
Edificio Boneco • Madrid
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CONWIO CON MOSCU
LA RED DE ESPIONAJE DE 
PORTLAND, AL DESCUBIERTO

jpOR malo que fuera el tiempo 
salían todos los días a nave* 

gar. Era una flotilla de barcos 
muy diversos protegida siempre 
por varios helicópteros. Ese "pa­
raguas" aéreo estaba encargado de 
topedlr que algún avión sintiera 
demasiada curiosidad por lo que 
hicieran los navios. En realidad 
poco podia apreolarsej evoluciona­
ban y después se reagrupaban. Hu­
biera hecho falta meterse en el 
interior do los barcos para saber 
que estaban probando nuevos sis-
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res, un encendedor, una linterna 
eléctrica. La Policía encontró tam­
bién rollos de película, precisa­
mente del tipo utilizado en los 
“affaires” del espionaje soviético, 

La red ha sido desarticulada. 
Ahora es preciso saber quiénes 
eran sus miembros, qué es lo que 
en realidad hicieron y cuál es la 
pena que merecen.

“MUY VALIOSO .PARA UN 
EVENTUAL ENEMIGO”

temas de detección submarina... o 
quizá no fuera necesario tanta mo­
lestia. Bastaba con tener en Port­
land dos personas de confianza, a 
ser posible una de ellas con un 
puesto lo suficientemente alto co­
mo para enviar documentos a la 
Otra sin despertar sospechas. Y eso 
fue lo que se hizo.

Al menos durante siete meses 
los secretos de Portland, a los que 
ya se refirió EL ESPAÑOL, han 
estado fluyendo tranquilamente 
desde los archivos ultrasecreíos 
hasta los despachos y laboratorios 
de la Marina soviética. Ahora el 
desarrollo del proceso que se si­
gue en Londres contra los miem­
bros de la red de espionaje —en 
total tres hombres y dos muje- 

■ res— ha puesto al descubierto nue­
vos detalles de la trama.

No eran precisamente simples 
aficionados: operaban con unos 
medios técnicos muy costosos y 
que indudablemente requerían una 
larga práctica. Tenían además di­
nero; en la casa que ocupaban los 
Kroger en las afueras de Londres 
halló la Policía 6.000 dólares y 
otros 2.000 más en las vigas del 
tejado. “Esa casa—ha dicho el 
procurador general sir Reginald 
Manningham Buller ante el Tri­
bunal de Bow Street—era el es­
condrijo de una potentísima esta­
ción de radio capaz de establecér 
contacto con Moscú.” Había natu­
ralmente una antena camuflada y 
un magnetófono que permitiera 
radiar a una velocidad mayor de 
la normal. Las claves empleadas 
en los mensajes estaban ocultas 
en objetos aparentemente vulga­

The Old Vic, teatro londinense, en el que fueron detenidos ilarry Houghton, Ethel Gee y Gordon 
Lonsdale

nes realizadas el día 7 de enero 
es muy posible que las caracterís­
ticas más secretas del "Dread­
nought” hubieran pasado a poder 
de los rusos.

Cuando los policías detuvieron 
cerca de la Estación Victoria a 
Gordon Londsdale éste llevaba en 
la mano una bolsa que acababan 
de entregarle Henry Houghton y 
Ethel Gee, ambos empleados en 
la base de Portland. En esa bolsa 
había una cajita metálica pinta­
da de blanco y cuyo tamaño no 
excedía del de un paquete de ci­
garrillos. La cajita guardaba en 
microfilm páginas y fotografías de 
un libro titulado “Características 
de las unidades de guerra”, al que 
se ha calificado de “muy valioso 
para un eventual enemigo”. En 
la cajita, también reproducidos 
por microfilm, estaban los planos 
y detalles más secretos del “Dread­
nought”. Aquella misma noche los 
datos recogidos por la pareja 
Houghton-Gee hubieran sido en­
viados, parte por radio y parte 
en algún correo especial, a Moscú. 
De la operación se hubiera encar­
gado el propio Gordon Londsdale 
y un matrimonio canadiense que 
vivía en un suburbio de Londres, 
los Kroger. Cuando les detuvie­
ron los tres opusieron gran resis­
tencia a que sus huellas dactila­
res fueran enviadas a Ottawa pa-

La Reina Isabel de Inglaterra 
presidió en el pasado mes de oc­
tubre la botadura del “Dread­
nought”. El “Dreadnought” es el 
primer submarino atómico britá­
nico que entrará probablemente 
en servicio hacia finales de 1962. 
Tiene 80 metros de longitud y un 
diómetro de 10 metros. Según se 
ha declarado llevará un determi­
nado número de armas secretas, 
aparatos especiales de detección 
submarina y torpedos de tipo des­
conocido.

El “Dreadnought” es un pro­
ducto británico, pero que no hu­
biera podido ser realizado sin la 
ayuda americana. El casco fue 
construido en Farrow-in-Fumees, 
según planos americanos; el reac­
tor nuclear ha sido fabricado por 
la empresa norteamericana Wes­
tinghouse Corporation, y la futura 
tripulación del submarino recibirá 
su entrenamiento en una base de 
sumergibles de los Estados Uni-

ra comprobar su verdadera per­
sonalidad, ya que Londsdale tam­
bién afirmaba ser canadiense. Co- 
mo muchos temían en el registro 

SÍ los hombres de Scotland Yard* de Ottawa no estaban sus huell^. 
hubieran retrasado unas horas la Sus pasaportes eran falsos y el 
iniciación de la serie de detencio- no eran canadienses

L

X'
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Sir Reginald Manningham-Buller, fiscal en el caso de los espías ingleses

Averiguar la identiaad de estas
®^ realidad las 

P^m^es del propio Scotland 
El p. B. I. se encargó de 

averiguar quiénes eran los Kro- 
fi®r, y cuando lo averiguó, todos 
emprendieron que se trataba de 
^a pareja buscada durante bas­
âtes años. Claro que entonces 
no se llamaban John y Helen Kro- 
Ber, sino Morris y Lola Cohen,

EL JUGADOR DE RUGBY
Hace pocos días un entrenador 

vfJ^ ^Wo de rugby de la Uní- 
ver^dad de Alabama llamó ai 
^e+?', '-P®^^ decirle que había 
visto la fotografía de Kroger en

loS penoaícos y que creía saner 
de quién se trataba.

—Yo le conocí cuando jugába­
mos en un equipo de rugby de 
esta ciudad. Claro que entonces no 
se llamaba Kroger, sino Cohen.

El F. B. I. recibió otros infor­
mes semejantes, todos proceden­
tes también de antiguos jugadores 
de rugby. Aquellos datos sirvie­
ron a los agentes para saber que 
estaban sobre la verdadera pista 
en sus averiguaciones sobre Co­
hen-Kroger. Ahora han podido re­
construir parte de su vida. Todo, 
al parecer, concuerda perfecta­
mente.

Morris Cohen fue siempre muy 
aficionado al rugby. Empezó a ju­

garlo en su barrio, el Inmenso 
Brónx neoyorquino, caracterizado 
por su feroz izquierdismo. Des­
pués pasó a estudiar a la Univer­
sidad de Alabama y se unió a otro 
equipo.

Cuando los comunistas y los 
“compañeros de viaje” organizaron 
la brigada “Abraham ' Lincoln”, 
Cohen se enroló inmediatamente. 
Así vino a España porque la “Lin­
coln” era una de las brigadas in­
ternacionales que se reclutaron en 
todo el mundo por orden de Mos­
cú. En 1938 se hallaba de regreso 
en Nueva York y prácticamente 
desde entonces ha estado mezcla­
do más o menos intensamente en 
actividades de espionaje. En 1957
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el P. B. I. no logró probar su com­
plicidad en las actividades del es­
pía soviético Rudolph Abel, que 
fue condenado a treinta años de 
prisión, pero los Cohen compren­
dieron que no iba a pasar mucho 
tiempo antes de que fueran dete­
nidos. Vía Canadá llegaron a Pa­
rís, donde de un modo muy owu- 
ro se procuraron unos pasaportes 
neozelandeses que les permitieron 
entrar en Inglaterra. Sin embargo, 
en Londres se hacían pasar por 
canadienses.

Cuando la Policía registró su 
casa encontró en un cajón secreto 
los dos pasaportes neozelandeses,

EL FUTURO DE LONDS­
DALE

Si Gordon Londsdale no fuera 
condenado por la Justicia británi­
ca como reo del delito de espiona­
je, tendría que enfrentarse con un 
grave peligro, porque sobre él gra­

I

Jacob Lyonisen, traductor de 
las cartas en ruso de la se­

ñora Kroger

vita la responsabilidad de que 
Scotland Yard tenga las pruebas 
de quién era la potencia que se 
beneficiaba de ese espionaje. Cuan­
do los agentes comenzaron a ob­
servan las idas y venidas de Port­
land a Londres de la pareja Houg- 
ton-Gee sospechaban, naturalmen­
te, que se trataba de individuos 
al servicio de la U, R, S. S., pero 
no tenían pruebas. La primera de 
ellas la encontraron en casa de 
los Kroger. Era una carta que 
empezaba: «Querida Galyushia...» 
La carta estaba escrita por Londs­
dale y en ruso. Los Kroger esta­
ban encargados de enviar la carta 
Junto con las informaciones del 
espionaje y hacerla llegar a la fa­
milia de Londsdale, que reside en 
Moscú, porque Londsdale no es 
canadiense ni inglés como pensa­
ban algunos al principio, sino un 
ciudadano soviético a quien se han 
encontrado, además, varias de las 
cartas recibidas de Moscú y es­
critas por su mujer. *

«Te felicito en este 43 aniversa­
rio de la Revolución de octubre. 
Estamos muy tristes porque no te 
hallas con nosotros, pero sabemos 
que estás cumpliendo con tu ae- 
ber. A ti te agrada ese trabajo y 
has de realizarlo a conciencia.» 
Este párrafo corresponde a una 

.• de las cartas. Mientras era leído — ----- -  
■ ‘ , ante el tribunal, Londsdale no de- den haber salido algunos de los 

■ jaba de sonreír. Es un hombre agentes que
•i¿ acorralado que ha anunciado que **“ i’«^.i««rf n» la amftiicana
.O no declarará absolutamente nada. salleron posiblemente otros.

LA RUTA DE LA TRAICION 
Peter y Helen Kroger escaparon 

tica por haber mantenido una co- de los Estados Unidos
■ . rrespondencia que ha resultado F- B. I, estaba y^ ®H® P®®°?¿ 

rnmnrnmfltftdora Solamente el hecho de huir por lacomprometedora. frontera canadiense acredita su
< AMERI CANOS» EN habilidad corno espías porque des^ 

UCRANIA de que Igor Goiwe^o
los miembros de la red del espío-

En realidad, lo mejor que puede 
ocurrirle es que las rejas británi­
cas le libren de la venganza sovié- 

Cuando se comenzó a hablar de ^^Je atónico ®“ ^ L ,.
Vinitsa hubo muchos que dudaron tera, es objeto de es-
de su existencia, pero Vinitsa exls- lancia. En realidad, cu^do un e

- ................ pía al servicio de la Unión bovie
tica (nacido en Rusia o en los Es­
tados Unidos) intenta escapar al

te y es una pequeña aldea de Ucra­
nia, Claro que la denominación de 
aldea no es la más 'adecuada, pe- ------ -------- r"""“ '" fmn-ro tampoco le acomoda otra de verse en peligro, escoge la 
las que sirven para designar a “’’° ”’“ 
una pequeña comunidad. En Vinit-
sa hay «night clubs», cines, «Drug­
stores», estaciones de Metro por 
las que nunca ha pasado un fe­
rrocarril. Vinitsa es una ciudad 

. fantasma al estilo de las que cons­
truyó en la costa de Crimea Po­
temkin o como las que se levan- 

Vtan en los estudios cinematográfi- 
, eos de Hollywood.

Pero en Vinitsa viven muchas 
personas. Visten trajes confeccio­
nados en serie, pagan todos sus 
gasto,s en dólares y hablan en in­
glés con acento americano. Vinit­
sa es una ciudad de entrenamien­
to para la gigantesca máquina del 
espionaje soviético, en los Estados 
Unidos.

Uno de los mayores obstáculos 
que tiene que salvar 'siempre un 
espía es el de su aclimatamiento 
en 4 país donde opera. Puede ha­
blar el idioma sin ningún fallo, 
conocer una ciudad como si hu­
biera vivido siempre en ella y dis­
poner de unos papeles perfecta­
mente falsos que justifiquen su 
personalidad. Pero el simple he­
cho de olvidar, sólo por un mo- 
mentó, que en Inglaterra, por 
ejemplo, se conduce por la iz- 

' qulerda o que en Estados Unidos 
no se dice «tramway», sino «street-
car», puede delatar su origen ex­
tranjero ante cualquier agente del 
contraespionaje. Para evitar todos

esos fallos, los rusos construyeron 
Vinitsa, una ciudad americana que 
es la antesala definitiva para los 
espías que se dirigen a los Esta­
dos Unidos.

En los campos de deporte de 
Vinitsa so juega al base-ball, en 
los cines se proyectan «westerns» 
de mejor o peor calidad y la be- 
bida que se sirve corrientemente 
en los bares es whisky. No hay 
más que discos americanos y co­
mida americana. Hay muchos 
agentes que, tras de comprobarse 
su incapacidad de adaptación, son 
retirados de Vinitsa sin llegar a 
salír do Rusia.

Vinitsa es una empresa que cues 
ta mucho dinero al año, pero es 
un dinero que resulta rentable a 
los comunistas. De allí salen 
anualmente unos 1.000 agentes ha­
cia los Estados Unidos. Ahora, se­
gún todas las informaciones, Vi­
nitsa ha experimentado una pro­
funda transformación. Ya no es 
sólo una «ciudad americana»; par­
te de su área se ha dedicado a la 
construcción de una típica ciudad 
británica. En vez de bares hay 
«pubs», en vez de dólares, libras, 
y en lugar de inglés con acento 
americano, un inglés oxfordiano, 
«cockney» londinense o de Edlm-
burgo.

De esa sección de Vinitsa pue-

área de Portland. De, la americana

tera mejicana.
Desde California a Tejas la fron­

tera está mal vigilada y hay ade­
más accesos muy fáciles. Una vez 
traspuesta, los espías se dirigen 
indefectiblemente a Méjico capí 
tal, donde reside un grupo de filo­
comunistas norteamericanos siem­
pre dispuestos a amparar a los 
«perseguidos» por el F. B. 1. 
Méjico van a Tampico o a Vera­
cruz, de allí a La Habana, donde 
esperan un barco que les lleve ai 
Mediterráneo, y preferentemente 
a Yugoslavia, cubriendo más tar­
de por vla aérea el trayecto Reí’
grado-Praga.

Esa es precisamente la ruta qw 
siguieron Mauricio Halperin, anti­
guo director de la Sección de pe­
rica Latina en el «Office of Stra­
tegic Services», la que pensaow 
utilizar un 1950 Julius y Ethel Ro­
senberg para lo que entregaron 
cinco mil dólares a David Green- 
glass, la que usaron los espías Al­
fred y Martha Dodd Stern en W 
y recientemente Ignacy WitezaK, 
que operaba en California. Esa es 
también la utilizada por Martin y 
Mitchell en 1960. .«.

William Martin y Bemon W 
chell son dos individuos llgaoO' 
por una relación nefanda, la «^ 
ma que existía entre Donald Mac 

, clean y Guy Burgess, los dos 
cionarios del Foreign Office on 
tánico que en 1951 huyeron a i
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.■■Izquierda

Unión Soviética. Martin y Mitchell 
trabajaban en Washington en la 
«National Security Agency», en un 
departamento encargado de cap­
tar día y noche las más diversas 
transmisiones de radio. Si los 
mensajes captados se hallaban en 
clave era preciso desclfrarlos ; na­
turalmente, estaban en posesión 
de las principales claves utilizadas, 
por los Estados Unidos y puede 
comprenderse la magnitud de la

ine 
Iti’ 
né- 
ra­
san 
Bo­
ron 
en- 
Aï- 

.957 
¡ak, 
1 es 
n y

I'rederik Houghton; derecitu,

traición que cometieron. ____  
Macclean y Burgess, Martin y 
Mitchell fueron calurosamente re­
cibidos en Moscú* donde se les 
brindó hasta la posibilidad de una 
conferencia de Prensa.

El espionaje practicado por Ber- 
non y Mitchell había sido descu­
bierto por el P. B. I. Los dos tr^- 
dores tuvieron apenas tiempo de 
huir. Su caso tuvo mucha menos 
resonancia que el del «U-2». Na­

(«ordon. Lonsdale, 
najo en favor fío 'Rusia

Como Fl capitán
Symonds y

(Jeorge Osborne 
cl comandanttr

Maitland

turulmonte, para la propaganda 
soviética, Bernon y Mitchell eran 
dos Idealistas que deseaban refu­
giarse en el paraíso soviético,

Guillermo SOLANA
(Potos: Europa Press y Keysto­

ne- N ernes, i

Lo.s <lf,.s están acusados de espió-
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En Santa María Galería sc ha­

micrófonos de Radio Vaticano
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sora.

nales.

_____PIO XI, 
PIO XII y JUAN XXIII

DE

LÀ VOZ DE ROMA
EN IODO El ORDE
LOS TREINTA ANOS DE

RADIO VATICANA

DIA Y NOCHE LAS ANTENAS DE LA
CIUDAD ETERNA EMITEN EN 29 IDIOMAS

pocos minutos antes de las cua- 
tro y media de la tarde del 

12 de febrero de 1931, el senador 
Guillermo Marconi, el gran cientí­
fico italiano que el 1 de enero^ 
1900 había inaugurado el siglo 
con el primer puente-radio entre 
Europa y América, anunciaba anta 
los micrófonos por él, mismo ins­
talados el primer radiomensaje 
pontificio; Tengo el altísimo 
ñor de anunciar que dentro oe 
breves instantes el Sumo Pontnic 
inaugurará la estación wMofónw 
del Estado de la Ciudad del W 
cano. Las ondas electromagnética 
llevarán a todo el mundo, a ira 
vés de los espacios, su palabra Q 
paz y de bendición. Esta es la P 
mera vez que la voz del J®J^^^ 
drá ser percibida simulttoe^en 
te sobre toda la superficie de » 
tierra". A las cuatro y 
aquella misma tarde. Pío Xi pr 
nunciaba el primer radiomensa] 
pontificio, que iniciaba 
palabras. "Nos, que por amg 
designio de Dios hemos suc^o 
al Príncipe de los Apóstoles, es 
cir, de aqueUos cuya doctrina^J 
predicación, por divino « 
está destinada a todas «jj.

todas las criaturas, siendo ei P

llan emplazadas las nuevas
instalaciones de la potente

mero que podemos valemos desde 
este lugar de la admirable inven- 
”2*^ b^arconlana, nos dirigimos en 
primer lugar a todas las cosas y a 
todos los hombres... Consciente 
del momento histórico y de las in­
mensas posibilidades divulgativas 
de la radio, el Papa, proseguía el 
mensaje dirigiéndose a todas las 
categorías de personas, como si las 
tuviese presentes' ante su mirada. 
Junto al Papa se hallaban los car­
denales PacelU y Gasparrl, el se­
nder Marconi, ideador y cons­
tructor de la Radio Vaticana y el 
padre jesuíta Giuseppe Qianfran- 
ceschi, primer director de la emi­

Radio Vaticana repitió el primer 
saludo del Vicario de Cristo, tra­
ducido en las principales lenguas.

Plo XI había podido constatar 
ya la misión insustituible y las In­
decibles posibilidades de la Radío 
Vaticana como vínculo de unión
entre el padre y sus hijos esparci­
dos por todos los rincones de la
tierra. Aquellas posibilidades In­

emisora vaticana. En la foto,
una vista del moderno edüi-
cio, con la imagen del arcán­
gel San Gabriel, patrono de
la Radiodifusión. A la izquier­
da, S. S. Juan XXIII en los

labra del Papa. Durante los días
más difíciles y sangrientos del con-

tuldas por Pío XI se convirtieron^ fllcto mundial. Pío XIl pudo pro- 
en realidad bajo el pontificado de clamar libremente con su voz, an-
Pío XII, con una amplitud de pro- te el mundo, la necesidad absoluta 
porciones superior a toda expecta- . de una paz tan anhelada, Indlcan-
tiva. Las grandes ceremonias reli­
giosas en la basílica vatlcaña, las

LA RADIÓ, MEDIO INCOM­
PARABLE DE APOSTOLA­
DO DURANTE LOS PONTI­

históricas manifestaciones en la 
Plaza de San Pedro, que seUef^on 
los días más faustos del gran Pon­
tífice, tuvieron a través de la ra­
dio millones de participantes. Los

FICADOS

La transmisión de aquel mensa­
je papal duró exactamente catorce 
minutos, y el Papa habló en latín, 
^ando al final del mensaje se di- 
hindió la fórmula de la bendición 
"Urbi et Orbi", centenares de mi- 
inÍ®® *^® fieles la recibieron de ro- 
mllasfl En los días sucesivos, la

más importantes congresos inter­
nacionales se vieron honrados con
un radiomensaje del Papa. Bajo

do a los pueblos extraviados y ca­
si sin esperanza las condiciones de 
una armónica convivencia política 
y social en el ámbito* de las co­
munidades nacionales e internacio­

España guardará siempre gra­
bado en lo más profundo de su 
alma católica el radiomensaje que
Plo XII dirigió a nuestro pala el

Plo XII pasaron a formar parte 16 de abril de 1989, cuando E^a-
de las tradiciones de la Roma ca*
tóllca los radiomensajes de Navi­
dad y de Pascua. Las entidades ra­
diofónicas, Interpretando el vivo
deseo de los pueblos, comenzaron 
a conectan en tan solemnes oca­
siones con la emisora vaticana pa-.
ra la difusión simultánea de la pa-

fla entregaba su espada victoriosa 
a la Iglesia. Fue un radiomensaje 
memorable, en el que Pío XII ma­
nifestaba su paternal regocijo por 
la paz conquistada, y rendía su 
augusto homenaje a los mártires 
de nuestra Cruzada. «Ya que el ar­
co iris de la paz ha vuelto a res-
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(le la
lina tona* i-n forma de cruz
efectua el enlace hertziano i-n-

v los K.sliulios.
.Ahajo, las mstalacioiii's en la

ilc la (auI .(-oitma»
dad did Vaticano

a estos moder-

plandecer en el cielo de España, 
unámonos todos de corazón en un 
himno ferviente de acción de gra­
cias al Dios de la Paz.»

todo el periodo

guerra 
radio

1 mundial, Pío XIl puso la 
al servicio de las dolorosas

necesidades de sus hijos, trasfor­
mándola en un instrumento de 
caridad y de amor, en la búsqueda

de los prisioneros, de los disper­
sos. de los prófugos. Todas aque­
llas experiencias vividas aUmen- 

®® ^0 XII aquel alto y 
noble concepto de la radio en el 
campo del apostolado que él tan 
profundamente expresó en sus alo­
cuciones y en particular en la En- 
’iclica «Miranda prosus», sobre las 
modernas técnicas de difusión.

JuM XXIII, cuya alta estima 
’or los valores espirituales de los 
modernos medios de difusión, es- 
á documentada en el «Motu pro-' 

orto» «Boni Pastoris», de 22 de 
febrero de 1969, en que dictaba 
nuevM y estables normas a la Co­
misión Pontificia para el Cine, la 
Radío y la Televisión, ha infundl- 
??j®?® Radio Vaticana un ritmo 
todavía más intenso de actividad. 
Hasta esta fecha, la Radío Vati- 
cm ha difundido más de 60 men- 

t^® 30 discursos de
Con un mensaje per- 

el 18 de febrero 
le® trasmisiones de la Ra- 

OToZ®}!®®”® destinadas al Japón, 
w 31 de enero de 1960, en el dis­
curso pronunciado en la Basílica 

Pedro, en el acto de clau­
sura del Sínodo Romano, citó ex- 

e la Radío Vaticana 
. cobtribución prestada al 

feliz éxito de la obra.

una fidelidad cada vez mayor, en 
una adaptación cada día más am­
plia a la misión y a las tareas en 
que siempre se ha inspirado.

Hoy día, la Radio Vaticana pue­
de ostentar instalaciones técnicas 
que figuran entre las más eficien­
tes del mUndo. En el nuevo centro 
trasmisor de Santa Maria de Ga­
lería, a pocos kilómetros de Ro-

enihajívJ?. ih> iáspañu, 
la.s instalaciones de Kadio Va­
ticana. acompañado del I’adre

pre que el Pontífice considerase 
oportuno dirigirse a la catolicidad 
slrvlóndose de la emisora vatica- 

^° demás, la emisora se 
limitó durante muchos años a emi­
siones eimerimentales, que, con el 
pasar del tiempo y el empleo de 

adecuada dotación, se 
convirtieron en programas fijos, 
unque todavía no cuarios.

transmisor «Marco­
ni» de 10 kilovatios se pasó en 1937 
a un «Telefunken» de 25 kilovar 
tíos, para onda corta, y en 1939, 
a la entrada, en función, en el lla­
mado Palacio de León XIII, de los 
nuevos Estudios, que disponían de 

5® twmsadalón, de un «au­
ditórium” y de una central de am- 
pliílcaclón. Después de la güeña, 
nuevos transmisores se fueron ins 
talando. En 1962 se concluyen los 
trabajos de ampliación de la es­
tación transmisora y de la sede del 
Palacio de León XIII. El 27 de oc- 
ÍH^^L.**® ^®®'^» Inaugurado por 
Plo XII, entra en función el mo-

INBTALAOIONBB T E 0- 
NÍCAB DE PRIMER OR­
DEN Í DEBARROLLO 
PROGRESIVO EE LAS 
EMISIONES EN LAS 
DISTINTAS LENGUAS

in^^^^ ®^®® tie vida para una 
^utuci6n no son muchos, pero 

®®?® ^tte suficientes para do-
^u^ntar su valor y significado, 
sobre todo si han transcurrido en

ma, se encuentran las nuevas ins­
talaciones y los nuevos trasmiso­
res. Es una sugestiva escenografía 
hecha de torres metálicas y ca­
bles de cobre que enlazan las an­
tenas. Existen veinticuatro de es­
tas torres en una superficie que, 
aproximadamente, podríamos cal­
cular equivalente a diez veces el 
territorio de la Ciudad del Vatica­
no. Pues éste, al parecer desro- 
denado, bosque de torres es hoy 
día el que podríamos llamar cora­
zón de la. Emisora Vaticana, y 
cada antena y cada cable están re­
gulados al milímetro por las ne­
cesidades de las trasmisiones: 
orientadas sobre tres ejes, con una 
dirección aproximada hacia el 
Oeste, el Nordeste y Surdeste, 
pueden dirigir las siete longitu­
des de onda de que dispone la Ra- ______ _________ v* ilu­
dió Vaticana, hacia los países a demo centro transmisor de Santa 
los que la emisión está destinada, *'— 
a fin de que no se pierda la po­
tencia Utilizable.

Mas para llegar 
nos establecimientos, aunque to­
davía incompletos, numerosos han 
sido los sacrificios y lento el des­
arrollo, desde el primer micrófono 
instalado por Marconi en 1931, con 
un solo transmisor «Marconi» de
la potencia do 10 kilovatios. Con 
fiada a la Compañía de Jesús, la 
Radio Vaticana tuvo en un prin 
cipio una sola finalidad: la difu­
sión de la palabra del Papa siem-

Maria de Galería, al que antes he­
mos aludido, y en junio de 19S9 
fue utilizado un nuevo conjunto de 
oficinas y Estudios en el antiguo 
Museo Petriano, entre la columna­
ta de Berininl y el Palacio del 
Santo Oficio: aquí han sido ins- 
tal^M las oficinas del «Diario ha­
blado*' y Estudios para la trans­
misión y grabación.

Al desarroUo de las Instalacio­
nes técnicas corresponde un pro­
gresivo perfeccionamiento de las - 
emisiones. Si el primero fue un 
periodo de experimento y de orga-
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y 29 directores de las distintas 
secciones lingüísticas. Detalle 
digno de relieve es que de estas 
29 lenguas, 17 son de países si­
tuados detrás del «telón de ace­
ro», y documentan la particular 
atención dedicada a la Iglesia 
del Silencio. Esta posición de 
privilegio está más que justifi­
cada. La Radio Vaticana consti­
tuye un puente insustituible, y 
muchas vi tes único, entre el 
centro de la catolicidad y la 
Iglesia dei Silencio. Los regíme­
nes comunistas, mediante una 
potente red de estaciones, violan 
las convenciones internacionales, 
efectuando una interferencia de 
tal potencia que sólo un servi­
cio intenso y el empleo de las 
antenas dirigidas logran superar 
parcialmente. Los temas de las 
transmisioiies tienden a satisfa­
cer las exigencias de una pobla­
ción que vive en la imposibilidad 
completa de recibir una educa­
ción religiosa y se ve diariamen- 
|e ahogada por una propaganda 
que se vale de todos los instru­
mentos técnicos y psicológicos 
para imponer la ideología del 
partido, intentando presentar 
cualquier fe religiosa como un 
mito o una superstición, valién­
dose a tal ñn de una dialéctica 
seudo-científica y seudo-cultural. 
La Radio Vaticana, en sus emi­
siones para, la Iglesia del Silen­
cio, se propone ofrecer a los ca­
tólicos que sufren bajo el yugo 
comunista, expuestos a la tenta­
ción de una visión de la Iglesia 
en prolongada agonía y casi en 
trance de sucumbir, im testimo­
nio de su exuberante vitalidad, 
informándoles de sus crecientes 
afirmaciones en el mundo libre 
y de sus constantes conquistas 
en el frente misionera. Con par­
ticular insistencia se computan 
los errores teóricos y prácticos

nlzacion, ya en 1935, a petición del 
Episcopado católico, la Radio Va­
ticana incrementa notablemente su 
actividad. Aquel mismo año, al fa­
llecer el P. Fianfranceschi, es sus­
tituido por el P. Soccorsi en la 
dirección de la emisora. En 1939 
se constituye el Servicio de Infor­
maciones Católicas y comienzan 
las transmisiones bisemanales en 
las principales lenguas europeas. 
Sigue después un periodo de emer­
gencia, durante la guerra mundial, 
cuando la emisora fue absorbida 
casi totalmente por la Oficina de 
Informaciones Vaticanas para los 
prisioneros y dispersos durante e. 
conflicto.

PUENTE INSUSTITUI­
BLE CON LA IGLESIA 

DEL SILENCIO

41 terminar la guerra, las 
emisiones en las distintas len­
guas recobran su fisonomía ori­
ginal y nuevas lenguas se aña­
den a las anteriores, de tal ma­
nera que en 1948, la Radio Va­
ticana trasmite ya en 19 idio­
mas: árabe, checo, croata, etió­
pico, francés, Inglés, italiano, le­
tón lituano, holandés, polaco, 
portugués, rumano, esloveno, es­
pañol, alemán, ucraniano ÿ hún­
garo. El añc siguiente añaderi el 
blanco-ruteno, el búlgaro, el es- 
tón (hasta 1952), el latín y él 
ruso; en 1950 el chino, en 1951 el 
albanés, en 1954 el danés, el no­
ruego y el sueco, y en 1959 el 
japonés, alcanzando así un total 
de 29 lenguas. En 1958. entra a 
dirigir la Radio Vaticana el pa­
dre Antonie Stefanizzi, actual 
director, qi>e con incomparable 
dedicación perfecciona los dis­
tintos sectores de la emisora, 
hasta lograr el alto nivel de la 
actual estructura, designando 
un director de programas, el pa­
dre jesuíta mejicano J. Ramírez, 

del comunismo, contraponiéndo- 
lea la doctrina social cristiana.

LA SECCION DE LEN­
GUA ESPAÑOLA: BE- 
CUNDA COLABORA­
CION CON RADIO NA­
CIONAL DE ESPAÑA

Dirige los programas de lengua 
española el reverendo padre An­
gel Topete, S. J. con la colabora 
ción del reverendo P. Pérez, S. J.; 
del sacerdote don Jesús Irigoyen, 
y como locutor y traductor, don 
Agustín García.

Subrayemos, en fin, la preciosa 
colaboración que se ha venido 
desarrollando en todo momento 
entre la Radio Vaticana y Radio 
Nacional de España. Esta última 
figuró también el pasado día 12 
de enero entre las numerosas 
emisoras que conectaron con Ra­
dio Vaticana para trasmitir los 
actos conmemorativos del trigési­
mo aniversario de la fundación. 
Pero, aparte estas conexiones sal- 
tuarias, a las que siempre ba 
acudido puntualmente nuestra 
emisora nacional, la Radio Vati­
cana conecta con R. N. E., en 
trasmisión directa, todos los mar­
tes para trasmitir el programa 
“La palabra del Papa”, siendo la 
única emisora nacional extranjera 
que tiene en sus programas una 
conexión semanal por línea con 
la emisora vaticana. Además, Ra­
dio Nacional de España, hasta el 
1957, en que entraron en función 
los trasmisores de Santa María 
Galería, sirvió de puente para las 
emisiones que desde Radio Vati­
cana se destinaban a Hispano- 
América, siendo grabadas en los 
Estudios de Radio Nacional en 
Madrid, y desde éstos trasmitidas 
a los distintos lugares de destino,

Benjamin ALARCON DIA'A
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CM AN0$Df L[y HIPOTECARIA
H DwoiviMitNio in CMOiio nnoiiAi y a aomibiio di 
lA PROffiMD INMUfBH HAN SIDO SUS OBKIIVOS PHNDAMtWAltS
L^ Ley Hipotecaria cumple cien caria? En los últimos diez años se nes de pesetas e hipotecas repre- 

años. La Ley Hipotecaria es la han inscrito en el Registro espa- .....................................
«Me, la piedra angular del moder- ñol la transmisión de casi seis mi­
tto Derecho registral. llenes de fincas, con un valor de-

¿Iniportancia de la Ley Hipote- clarado de cerca de 93.000 millo-

sentativas de más de 80.000 millo­
nes de pesetas,

¿Qué es una hipoteca? La hipo­
teca es, ante todo, una institución

fág. 13.—EL ESPAÑOL
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Numero sas construcciones 
han sido realidad gracias a 
los cauces de Ia Ley Hipote­

caria

Jurídica de garantía por la cual 
se sujetan directa e inmediata­
mente ciertos bienes en cumpli­
miento de una obligación sin que 
éstos salgan del poder de su pro­
pietario, pero autorizándose al 
acreedor para enajenarlos, cual­
quiera que sea su poseedor cuan­
do la obligación no haya sido sa­
tisfecha. Cluando estos bienes son 
Inmuebles—casas, fincas, etc.--en 
los que se dan caracteres de per­
manencia, identificación y pueden 
ser enajenables, la hipoteca no só­
lo se convierte en el más impor­
tante derecho de garantía, sino que 
acaba siendo la plataforma de lan­
zamiento del crédito, sobre todo 
del territorial y del agrícola. Su 
utilización por los hombres hace 
que su principal objeto sea el 
de obtener importantes capitales, 
prestados a interés módico y ge­
neralmente a largo plazo, los cua­
les permiten obtener a la indus­
tria, comercio e Incluso particula­
res provechosos resultados, ha­
ciendo movible el valor que repre­
sentan los inmuebles sin necesidad 
de que sus propietarios se desha­
gan de ellos.

Es preciso advertir que, pese a 
lo dicho, se debe tener cautela en 
la utilización del mencionado de­
recho de garantía. Sobre todo pa­
ra quienes no tengan en cuenta la 
seriedad de la obligación que con­
traen 0 carezcan de fuerzas econó­
micas suficientes para soportar la 
hipoteca. La sabiduría popular, 
con sus máximas nacidas de la 
experiencia vivida y sufrida, nos 
cambia un aforismo harto conoci­
do dándole una significación jurí­
dica equivalente poco más o me­
nos a "quien mucho hipoteca, mal 
acaba".

Todo lo concerniente a estos ac­
tos adquirió tanta importancia que 
acabó por llenar de contenido al 
Derecho privado, formándose de 
éste una de sus principales ramas: 
el Derecho Hipotecario.

Históricamente los sistemás más 
importantes del Derecho Hipote­
cario podemos reducirlos a tres: 
el romano, germánico y el fran­
cés o mixto. Desarrollar aquí las 
características de cada uno y su 
evolución a través del tiempo no 
lo creemos necesario. Bástenos de­
cir que el romano tuvo una defi­
nitiva Influencia perdurando y 
manteniéndose hasta la promulga­

ción del Código de Napoleón en 
Francia, y en nuestra Patria, has­
ta la publicación de la Ley Hipo­
tecaria de 1861, cuyo centenario 
ahora conmemoramos.

Ahora bien, la Ley Hipotecaria 
no es la Ley que regula y resuelve 
exclusivamente lo relativo a las hi­
potecas en el sentido que se ha 
mencionado. Sino que su ámbito 
también se extiende y de manera 
primordial al régimen registra! de 
la propiedad inmueble.

La Importacla adquirida por el 
Derecho hipotecario y su influen­
cia en el moderno inmobiliario es 
tan notoria, sobre todo en su as­
pecto registra!, que el tratadista 
Morell y Terry, èn sus “Comen­
tarios a la Legislación hipotecaria” 
nos dice que la Ley Hipotecaria 
está disfrazada en su nombre, co-
rrespondiéndole mejor el de Ley 
- * “ ■ de la Propiedad In-del Registro 
mueble.

¿A LEY HIPOTECARIA 
DE 1861

Esta Ley cuyo centenario conme­
moramos es el principio informa­
dor del Derecho Hipotecario espa­
ñol y la infraestructura orgánica 
del Derecho positivo patrio vigen­
te en esta materia. Por tanto, co­
mo homenajeada, Justo es que ha­
gamos su semblanza, como se di­
ce ahora, y destaquemos los he­
chos más importantes de su vida 
legal desde su nacimiento hasta 
nuestros días. Y para ello haga-
moa un poco de historia.

La Ley Hipotecaria nace duran­
te el reinado de Isabel 11 y tiene 
un nombre: su fecha, 8 de febre­
ro de 1861. La exposición de la Co­
misión de Códigos, de fecha 6 de 
Junio de 1860, sobre sus motivos 
y fundamentos empezaba con estas 
palabras: "^ia Comisión de Codi­
ficación tiéhe la honra de elevar 
a manos de V. E. el adjunto pro­
yecto de Ley de Hipotecas..." Y. 
terminaba: "... si se acepta el pro­
yecto será un gran progreso en 
nuestras instituciones civiles, pre­
cursor de otros que, dando unidad 
a nuestro Derecho en todas las di­
visiones territoriales, aproximen la 
época en que llegue a ser una ver­
dad el principio escrito en la CoM- 
tituclón dé que un solo Código Ci­
vil rija en toda la Monarquía." 
Firmaron Manuel Cortina, Presi­
dente; Pedro Gómez de la Sema, 
Manuel García Gallardo, Francis­
co de Cárdenas, Pascual Bayarri, 
José de Ibarra, Juan González

Acevedo, Alejandro Díaz Zafra, Se­
cretario.

En la exposición de motive» 
mencionada se destaca y justifica 
la conveniencia de la inscripción o 
transcripción en el Registro como 
algo que no hay que poner en du­
da, acudiendo sus autores a citas 
de tiempos de Don Carlos y de 
Dona Juana—accediendo a las pe­
ticiones del Reino en las Cortes 
de Toledo—como ésta: "Nos es
fecha' relación—decían los Reyes— 
que ee excusarían muchos pleitos, 
sabiendo los que compran los em­
sos y tributos que tienen las he­
redades que compran, lo cual en^ 
cubren y callan los vendedores,"

La Ley Hipotecaria de 1861 se 
publicó en 416 artículos, distribuí-' 
dos en 15 capítulos.

Sus materias principales fueron: 
el establecimiento de Registros en 
los pueblos cabezas de partido: 
los títulos sujetos a inscripción; 
los bienes que se reputan inmue­
bles a los efectos de la Ley; la for­
ma y efectos de la inscripción; la 
revocación de donaciones; retrac­
to legal en las ventas; impago del 
todo o parte del precio de la cosa 
vendida; doble venta; lesión enor­
me o enormísima; efectos de la 
restitución “in integrum"; enaje­
naciones en fraude de acreedores; 
anotaciones preventivas — antiguas 
hipatecas Judiciales—: anotación 
preventiva de títulos; extinción de 
las inscripciones y anotaciones 
preventivas; las hipotecas; bienes 
que no pueden hipotecarse; usu­
fructo, uso y habitación; hipotecas 
voluntarias: hipotecas legales; ase­
guración de bienes de mujeres ca­
sadas; hipoteca para bienes reser- 
vables; hipotecas por razón de pe­
culio; hipoteca por razón de tute­
la y curaduría; hipotecas a favor 
de la Administración y asegura­
dor; modo de llevar los J^^®^5.°® 
rectificación de asientos del Regis­
tro; dirección e inspección de los 
Registros; publicidad de éstos; 
nombramientos, cualidades y de­
beres de los Registradores: les- 
ponsabilidad de éstos; bonomrlos 
de los Registradores;
las hipotecas legales; inscripción 
de las obligaciones contraídas y 
no inscritas antes de
clón de la Ley. y libros de Re^a- 
tros anteriores a la Ley y su reía 
ción con los nuevos.

Al igual que ocurre con casi w 
das las cosas de la vida, la 
Hipotecaria de 1861 También fu 
criticada. Algunos autores tilda 
ronla de estar inspirada «ite^ 
y doctrinas hipotecarias extranj^ 
ras. Roca Sastre nos dice que ou“ su Obra “Derecho Inmoh!; 
liario español”, achaca a la 
Hipotecaria de 1861 de ®®^®S tg* 
fluida principalmente
ma registral prusiano. Ello por 10 
rigente: 1.’ El anteproyecto de 
LuSriaga era casi
clón exacta del proyecto ¿e^V 
Inmobiliaria del Cantón de Gin^ 
bra de 1827, basado a su jez en las 
Legislaciones hipotecarias de Fru 
,1a, Baviera y Wurtemberg, y ^ 
Un trabajo comparativo con el 
gimen hipotecario vigente en Pm 
sia (coexistencia de la 
Hinotecaria de 1783 y el Código de SSS?Comto de 1794) demues­
tran el parentesco de ambos si 
^A^esar de que conmemoren.^ 
el centenario de la Ley Hipotecarle 
de 1861 no nos oreamos por es«
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acontecimiento qv; sobrevive inte 
gramente. Muy al contrario. A pe­
sar de haber informado toda la 
Legislación hipotecaria española, 
íue objeto de muchas modifica­
ciones sufridas desde su publica­
ción. En consecuencia, fue refor­
mada por: Leyes de 21 de diciem­
bre de 1869, 2 de diciembre de 
1872, 15 de agosto de 1873, 21 de 
juUo de 1876. 17 de julio de 1877, 
Real Decreto de 20 de mayo de 
1880, por el propio Código Civil de 
1889; Ley Hipotecaria de 16 de di­
ciembre de 1909, Ley de 3 de agos­
to de 1922, Real Decreto-Ley de 13 
de junio de 1927. Ley de 27 de 
agosto de 1932, Leyes de 8 de sep­
tiembre de 1932, 26 de octubre de 
1939, 11 de julio de 1941; Ley de 
reforma de 30 de diciembre de 
1944, Ley Hipotecaria de 8 de fe‘ 
brero de 1946, y Reglamento hipo^ 
tecario de 14 de febrero de 2947, 
Decreto de 10 de diciembre de 
1949 para territorios de Africa y 
disposiciones concordantes.

EL CATASTRO

Como algo trascendente califica­
ba al Catastro el señor Iturmendi 
en su discurso cuando, con razón 
sobrada, manifestaba que “de ha 
ber existido entonces, probable­
mente no tendríamos planteada 
aún la falta de su concordancia 
con el Registro”. Efectivamente, la 
ausencia de tan principal auxilio 
íue el mayor inconveniente para 
la aplicación práctica y efectiva 
de la Ley Hipotecaria en los co­
mienzos de su vigencia, ya que la 
Ley Básica del Catastro parcelario 
no aparece en España hasta el 23 
de marzo de 1906.

Hagamos también un poco de 
historia del Catastro. Felipe II en­
cargó a Pedro Esquivel, profesor 
de Matemáticas de Alcalá la des­
cripción exacta de los pueblos y 
tierras de España, lo que cumplió 
en 1675 a medías, quedando para­
lizada dicha labor hasta que. en 
tiempos de Femando VI, el mar­
qués de la Ensenada ordenó reali­
zaría, gastando cuarenta millones 
de reales y consiguiendo un ensa­
yo meritorio y básico para futuros 
trabajos.

La Reglamentación tributaria de 
1846 dictó algunas disposiciones 
para la formación del Catastro, pe­
ro ni estas disposiciones ni otras 
posteriores inmediatas produjeron 
resultado efectivo alguno.

Implantar el Catastro en España 
no sólo era una necesidad por las 
ventajas generales que trajera con­
sigo, sino un medio de evitar que 
el reparto del cupo contributivo 
sirviera de arma al caciquismo. 
No obstante, el Catastro quedó 
sustituido por los amiUaramientos, 
documentos no muy exactos que 
hasta hace poco han constituido la 
base impositiva de la contribu­
ción territorial en la mayoría de 
las provincias.

Durante el Gobierno de Maura 
se sentaron las bases de lo que 
más tarde seria la Ley del Catas­
tro parcelario de España de 23 de 
marzo de 1906, modificada en par­
te por la reforma de la Contribu­
ción Territorial de 29 de diciem­
bre de 1910. Según esta Ley el Ca­
tastro habría de llenar no sólo el 
ámbito fiscal, sino el jurídico y 
todas las otras aplicaciones de ca- 
tácter económico, social y jurí­
dico.

En un principio el Catastro ten­
dría carácter parcelario y debía 
contener la enumeración y des­
cripción literal y gráfica de los 
predios rústicos y forestales, per­
tenencias mineras, solares, edifi­
cios, salinas, etc., con expresión 
de superficies, situación de linde­
ros, cultivos o aprovechamientos, 
calidades, valores, beneficios y de­
más circunstancias que den a co­
nocer la propiedad territorial y la 
definan en sus diferentes aspectos 
y aplicaciones. Esto se verificaría 
en dos operaciones o periodos lla­
mados de avance catastral y de 
conservación y rectificación pro­
gresiva de éste hasta obtener el 
catastro parcelario.

Los trabajos topográficos y geo­
désicos del primer periodo se rea­
lizaron entonces por el Instituto 
Geográfico y Estadístico, encar­
gándose el Ministerio de Hacien­
da, por medio de funcionarios 
agronómicos, de los evaluatorlos 
de la riqueza rústica de cada par­
cela, auxiliados por una Junta pe­
ricial creada en cada Ayuntamien­
to que comprobaba sobre el te­
rreno los gastos y productos (re­
visables cada diez años) de cada 
una, participando el líquido Impo­
nible al respectivo Ayuntamiento 
con exposición al público de sus 
detalles para que pudieran formu­
lar reclamaciones. La evaluación 
de la riqueza urbana se practica 
por planos de los edificios, en ho­
jas por calles,, y una hoja declara­
toria de cada edificio o solar que 

El producto de tomo mundial
Contra, dolores, gripe, 
rosfriodoe. reumatismo

[ado tableta lontiene 0.3 gr. de Aspirina

llenará el . propietario y será com­
probada por los arquitectos de la 
Hacienda. El conjunto de planos 
forma el Registro Fiscal. .

Los trabajos de la conservación 
del avance catastral son de carác­
ter puramente topográfico y ten­
dentes a la representación gráfi­
ca de cada parcela, inscribiendo en 
los planos los limites de las fincas 
y los signos convencionales que 
representan los cultivos para la 
formación de las cédulas parcela­
rias. En un principio, los cuantio­
sos gastos del avance catastral die­
ron origen a que se dictaran me­
didas de preferencia para la for­
mación del catastro a las provin­
cias o municipios que abonasen al 
Tesoro los gastos del avance, del 
Registro fiscal o del Catastro par­
celario. Una Ley de 1910 sostuvo 
esta preferencia; pero la de 1906 
impuso a los pueblos la obliga­
ción de reintegrar al Estado, me­
diante un recargo que no podría 
exceder del 1 por 100, los gastos 
mencionados.

Una idea del costo del Catastro 
parcelario nos la da el hecho de 
que una sociedad francesa particu­
lar presentase al Gobierno espa­
ñol un proyecto para realizar en 
España en un plazo de diez años 
el citado Catastro, por lo que pe­
dia la importante cifra de 460 mi­
llones de pesetas (9 pesetas por 
hectárea) pagadera en papel de la 
Deuda amortizable en cincuenta 
años al interés del 5,47 por 100,
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proposición que, por los motivos 
que fueran, no prosperó.

EL REGISTRO DE LA 
PROPIEDAD

Es el Registro una oficina pú­
blica en la que consta individua­
lizada la propiedad inmueble, su 
condición legal y todo el historial 
de transmisiones o actos que la 
afectan. En el Registro de la Pro­
piedad se inscribe y hace constar 
públlcamente el dominio y los de­
rechos que del mismo se despren­
den. Podríamos decir que el Re­
gistro de la Propiedad es al Re­
gistro Civil como la custodia de 
los actos relativos a los derechos 
reales es a la de los personales. 
Entendiendo derechos reales en la 
acepción de derechos sobre las 
C0S&S«

En la época del Fuero Real hay 
algo parecido a los Registros. Sin 
embargo, su creación e implan­
tación es obra de la genialidad de 
los legisladores de 1861.

Antes de la Ley Hipotecaria de 
1861 el cargo de Registrador se 
proveía por nombramiento del Mi­
nisterio de Gracia y Justicia. Fe­
lipe V, por auto de 11 de diciem­
bre dé 1713, los estableció en to­
das las mimicipalidades colocán­
dolos a cargo de los Ayuntamien­
tos hasta que Carlos III los tras­
ladó a los partidos Judiciales en 
cuyas cabezas de partido quedan 
ubicados definitivamente.

La Ley de 1593 disponía: "Que el 
tal Registro no se muestre a per­
sona alguna sin que el Registra­
dor pueda dar fe si hay o no al- 
^n tributo' o venta a pedimento 
del vendedor”, lo que nos hace des­
cubrir el carácter secreto que los 
primitivos Registros tuvieron.

El registrador es el depositario 
de la fe pública registral, y su co­
metido encierra tanta responsabi­
lidad y trascendencia que requie­
re una excelente preparación lur- 
rídica y aprobar una de las más 
difíciles oposiciones de la rama 
Jurídica, El cargo es incompatible 
con el de Juez, alcalde, notario 
concejal, diputado a Cortes y ma­
gistrado.

Para inscribir no basta con la 
simple presentación en el Regis­
tro, pongamos por ejemplo, de 
una escritura pública de compra­
venta de un piso, porque el regis­
trador puede denegaría por algún 
defecto de fondo o forma jurídi­
cos. En el sistema registral espa­
ñol no se consiguen tan contun­
dentes efectos como en el alemán, 
donde el Registro lo es todo, y 
para transmitir la propiedad bas­
ta con que su titular declare y 
manifieste este deseo en dicha 
oficina.

En España, donde todavía esta­
mos apegados a la , doctrina del 
título y del modo, la verdad está 
en el título —escritura— y en la 
entrega de la cosa que se trans­
mite —modo—, por lo que. si es­
tos elementos son imperfectos, no 
hay inscripción en el Registro.

Respecto a los otorgantes, la 
transmisión o el gravamen los 
produce igualmente el contrato, 
ya que la inscripción sólo es pre­
cisa para el acto que perjudique 
a tercero. De modo que si el an­
tiguo dueño de la finca (A) vuel­
ve a enajenaría a C, y este segun­
do adquirente inscribe la enaje­

nación en el Registro de la Pro­
piedad antes que el primero (B), 
la Ley protege a C, que la inscri­
bió, dejando a B en libertad para 
reclamar y repetir contra A. Esto 
resulta de la aplicación de uno de 
los más importantes principios 
hipotecarios: el de la protección 
registral.

No olvidemos por último, que 
el principio de legitimación regis­
tral y el de fe pública registral 
en el sistema español mantienen 
la protección del Registro sola­
mente en favor de terceros aaqui- 
rentes,

LOS JURISTAS ESPAÑO­
LES EN EL SALON DE 

GRADOS

El acto inaugural del centena­
rio tuvo lugar el día 8 de los co­
rrientes en el Salón de Grados de 
la Facultad de Derecho de la Uni­
versidad de Madrid y estuvo presi­
dido por los Ministros de Educa­
ción Nacional y Justicia, Asistie­
ron el presidente del Tribunal 
Supremo, rector de la Universi­
dad, directores generales de Re­
gistros y del Notariado, de Asun­
tos Eclesiásticos y del Instituto 
de Cultura Hispánica; decanos de 
la Facultad de Derecho y Colegio 
de Registradores de la Propiedad, 
presidente de la Junta de Deca-. 
nos de los Colegios Notariales y 
otras personalidades. Entre los 
asistentes destacaban, en su ma­
yoría, juristas, notarios, registra­
dores y profesionales del Dere­
cho.

Abierta la sesión intervino en 
primer lugar el decano de la Fa­
cultad de Derecho, don Leonardo 
Prieto Castro, explicando la sig­
nificación del acto. Proclamó la 
justicia del homenaje que los 5e- 
gistradores españoles tributaban 
a los juristas que redactaron el 
texto de una Ley cuyos beneficios 
de nadie son desconocidos, indi­
cando que la Facultad de Dere­
cho no titubeó en asociarse a los 
deseos de conmemorar este suce­
so, homenaje justo de una nación 
entera a un grupo de preclaros 
juristas. Con ello se honra a la 
Universidad, y ésta se honra con 
que se vuelva a ella como se vuel­
ve a la propia casa.

El Ministro de Justicia, don An­
tonio Iturmendi, resaltó a conti­
nuación cómo la Universidad im­
prime carácter. «Además de .’n- 
íormamos, nos forma, nos provee 
de una correcta escala de valores 
que se incorporan para siempre a 
nuestra vida, a nuestra conducta 
a nuestro modo de ser y de pen­
sar, y eso es lo que valoramos 
verdaderamente quienes en silen­
cio queremos’ sentimos universi­
tarios, y es lo que también en 
silencio deploran quienes no su­
pieron asimilar a su tiempo —i un 
tiempo irreproducible!— el espí­
ritu de la Universidad, que Jos 
años fecundan en el corazón del 
hombre, que, por lo que a nos­
otros, Juristas, se refiere, hizo del 
Derecho profesión de vida para 
esa vida perenne.

Es en base a estas considera­
ciones mejor o peor hilvanada.s, 
pero sinceramente sentidas, por 
lo que nos esforzamos en promo­
ver y registramos con orgullo es­
ta vuelta a la Universidad de los 
profesionales del Derecho».

Asimismo es Justo destacar la 
alta vocación científica de los re­
gistradores de la Propiedad y del 
Notariado. «Me veo en la grata 
obligación de resaltar la alta vo- 
cacdón científica de los Cuerpos 
de Registradores de la Propiedad 
y del Notariado, en cuyo seno 
tantos jóvenes juristas han tenido 
ocasión de fructificar el inicial 
acervo recibido en estas aulas con 
provecho y honor para ellos y pa­
ra el Derecho Privado patrio.»

La vieja Ley Hipotecaria es ca­
ñamazo del moderno Derecho Hi­
potecario. Efectivamente, la vieja 
Ley Hipotecaria, cuyo centenario 
se celebra justamente en esta fe­
cha, fue como el cañamazo sobre 
el que montaron la elaboración 
científica del moderno Derecho 
Inmobiliario. Obligado es recono­
cer que en buena parte se han lo­
grado los dos más fundamentales 
propósitos de la. Ley: el desenvol­
vimiento del crédito territorial y 
el aseguramiento de la propiedad 
inmueble.

Si esos beneficios no se exten­
dieron a todo el área inmobilia 
ria fue, en parte también, por fal­
tarle algunos auxilios necesarios. 
Faltaba asimismo en aquella épo­
ca algo trascendental: el Cata.stro 
De ’haber existido entonces, pro­
bablemente no tendríamos plan­
teada aún la falta de su concor­
dancia con el Registro ni habría 
que vencer dificultades para con­
seguir el deseable acuerdo.

La doctrina reclama un sistema 
de publicidad realmente eficaz y 
público, y la sociedad está intere­
sada en clasificar la verdadera si­
tuación Jurídica del patrimonio 
nacional inmueble. «El ingredien­
te público de la seguridad general 
tenía ocasión mínima de actuar. 
Apenas cabe descubrir su remota 
presencia en los mecanismos de 
la hipoteca legal, y aun eso sin 
decisión ni eficacia. Cien años de 
vigencia lo han probado hasta la 
saciedad, y frente a ese plantea­
miento inicial reacciona ahora la 
doctrina reclamando un sistema 
de publicidad realmente eficaz y 
público. El tercero no puede ser 
ya y sólo él acreedor del titular 
inscrito ni el futuro adquirente: 
es la sociedad toda, interesada en 
clarificar la verdadera situación 
Jurídica del patrimonio nacional 
inmueble.

Los intéreses que el Registro 
protege no son sólo los estricta­
mente privados. La seguridad ju­
rídica general también debe ser­
io en cuanto valor inmediato de 
la máxima significación para el 
tráfico jurídico sobre los inmue­
bles, y sobre todo, en cuanto me­
diata condición para la realiza­
ción de la Justicia y de la paz so­
cial.»

El Ministro terminó su discur­
so diciendo: «Descansemos en la 
confianza de que de la Universi­
dad seguirán saliendo esos hones 
tos y estudiosos relevos en quie­
nes hayamos de depositar la an­
torcha de nuestros pequeños an­
helos y la de nuestro deber de 
consagramos de verdad al ideal 
de la justicia, síntesis armónica 
de todas las energías Jurídicas,^ 
que, en definitiva, la vida del De­
recho es vida de paz y de luena 
continua contra su peor enemigo, 
la injusticia.»

Luciano GARCIA MOFEN Ó
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polyglophone CCC

usted quiere aprender "idiomas" 
nosotros podemos enseñarte

con mayor rapidez 
con más seguridad 
con absoluta garantía

CENTRO AUTORIZADO 
POR El. MINISTERIO DE 
EDUCACION NACIONAL

FRANCES INGLES ALEMAN
Por el sonido y la* Imigin. Con discos a sin discos

AMOXECHE SU TiEMP0
En cualquier idioma, y en cualquier 
país, “EL TIEMPO ES ORO". Para 
seguir y asimilar nuestros cursos de 
idiomas, no son precisos más que 
unos minutos cada día. En su pro­
pio cosa, cómodamente, y a las bo­
fos que mejor le acomode, podrá 
convertir el estudio en una grata y 
omeno distrocción. Estudiará cuan­
do, como y donde quiera ... j DE- 
l-EITANDOSE 1

ECONOMICE DINERO
El coste francamente asequible de 
los cursos Polyglophone CCC (unas 
dos pesetas por día) será rápido- 
mente amortizado con los benefi­
cios que un nuevo idioma habrá de 
reportarle. Nuevos conocimientos 
suponen nuevas oportunidades... 
Mayores ventajas... Más considera­
ciones... jlnnumerables posibilida­
des! Esto está prácticamente a su 
alcance, porque con idiomas todo i 
es más sencillo.

CONSIGA SUPERIORES RESULTADOS
L« garantixamo» que, oun cuando 
ol comenzar no conozca una sola 
palabra del idioma que elija, llega­
rá a dominarlo en muy poco tiempo 
a su total y completa satisfacción. 
Será para usted como si durante va­
rios años hubiera vivido en el país 
cuyo idioma estudió. Porque Poly­
glophone CCC le enseñará a com­
prender, leer, escribir y... [HABLAR! 
correctamente en FRANCES, INGLES 
o ALEMAN.

CCC ENSEÑA A HA BLAR POR CORRESPONDENCIA

*®®’ Ef^úLISH LITERATURE FRANÇAIS LITTERAIRE • LATIN 
TEiíu? ’ ^COPDEON • DIBUJO ■ RADIOTECNIA • RADIOMONTAOOR 
«mÁrr ^ ’ J^^® • MECANOGRAFIA • TAQUIGRAFIA , SECRETARIADO 
ABuiL 'Q*^ COMERCIAL- CORRESPONSAL- CONTABILIDAD • CONTABLE 
I1ÀI « MERCANTIL• TRIBUTACION • CULTURA GENE’ 

l^LlP^TOGRAFIA • Poro lo muier CORTE Y CONFECCION^Á^m^^ CCC

r
^^^^ CORTE 0 COPIE Y ENVIE ESTE CUPON «Z»«.
Deseo Información GRATIS sobre «1 curto d* -.. . |

| Nombre--------------------------------------------- - ■ --------- 1

1 Seftat-------  —............ . , 1
J Población________ _____ ____________ ____ Provincia I
|_Remffoie o CCC - APARTADO 108-Z-15Ó. SAN SEBASTIAN | 
«■B «OT ^OT «OT «OT «OT «OT ««otM BOOT OT» BOOT MOT IMI «■

CENTRO DE CULTURA POR CORRESPONDENCIA CCC apartado, I08«Z>!J5G-8an Sebastian

DELEGACIONES '^'^DRID BARCELONA VALENCIA ZARAGOZA MALAGA ALICANTE
Preciados. 11 Av. de la Luí. 48 Orel. Sanmartín. 6 Alfonso 1.28 Tomás Heredia. 1 PaHssl «rw. 11
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105 lACÀNDONfS, 
IRIBU INDIA DE 
SIERRA MADRE
RITOS Y COSTUMBRES DE LOS 
DESCENDIENTES DE LOS MATAS
«^ak obik kah, kah nak obik»

(Dios de dioses sana, sana 
Dios de dioses.)

Estos suplicantes vocablos, en­
tre cantar y susurro, se repetían 
angustiosamente en el ámbito den­
so, estrecho, enano, de la choza 
atiborrada de humo maloliente con 
sabor a entraña misteriosa de ár­
bol milenario. El cantar carras­
peante, carente de enérgico entu­
siasmo, del santón hechicero Cha- 
nuk, se ahoga en su propia gar­
ganta atorada con el humo polico- 
loro de la resina de copal, encen­
dida sobre uña piedra rustiquísi* 
mamente tallada en la que se po­
día distinguir una figura entre bes­
tia y humana que hacía de ara al 
sortilegio de cuanto el santón su- 
p'onía virtud curativa en el áni­
mo. Era éste, Chanuk, un hombre 
sin hombre en la voluntad de la 
humana sabiduría.

«Ecc... Ecc oa yey yooo....»
Estas diferentes palabras perte­

necían a otro dialecto de tribu ex­
traña, pero llegadas ha de los 
tiempos a la nación lacandona co­
mo a nosotros puede llegamos una 
medicina extranjera. Chanuk, mi­
tad convencido y mitad dudoso la> 
aplicaba esperanzado. Pero los 
cantos, manidos, enclenques, re­
querían la ayuda mímica para là 
curación del enfermo. La patética 
del trance hacía precisos adema­
nes igualmente alusivos a una im­
ploración más de mendigo que de 
devoto y Chanuk los prodigaba pa­
ra ahuyentar el espíritu demonía­
co de Metzabook que, según pro­
clamaba, era principal estorbo en 
su ceremonia. Chanuk escupía con 
gestos de sobresalto temeroso y 
proyectaba puñados de tierra a tra­
vés de la puerta sin puerta, pe- 
rendegueada con briznas anudadas 
de palma colgantes con que se te­
chaba la cabañeja, hacia el bos­
que para, según él, limpiar de ma­
leficios la «divina estancia». Cha­
nuk con un palo removía el fue­
go sagrado y con las manos enca­
minaba al humo hacia la depau­
perada imagen de un niño corto 
de edad y raído de chichas, acu­
rrucado frente a él y apoyado en 
un pie derecho que también sos­
tenía la morada de los dioses 1a- 

candones, imos mayas, otros azte­
cas y todos inconcretos en la di­
vinidad que se les suponía.

Cuando el niño, por los efectos 
vomitivos del humo, demudaba el 
rostro en arcadas angustiosas, 
Chanuk se esforzaba en elevar la 
vieja voz con la que rogaba al om­
nipotente Hachakyum salud para 
el agonizante atacado de fiebre 
mortífera, producto de la picadu­
ra de un languicomio. Cuando la 
sesión terminase la repetía en otro 
y otro enfermo, que fuera espe­
raban riguroso tumo más de me­
dia docena de seres sin humana 
egresión y sin sentido de la gra­
cia.

TUXTLA, CIUDAD INDIA

Habíamos llegado en avión a 
Tuxtla, Gutiérrez, capital del Es­
tado de Chiapas en el sur central 
de la selva por donde debe pa­
sar la raya de Guatemala y Mé­
jico, para informamos de cómo 
podíamos llegar y departir con 
aquellos indios conocidofe única­
mente por los decires de quien 
tampoco les había visto. Un espa­
ñol, curtido en el sol del trópico, 
con tan buena voluntad como años 
de residencia allá, intentó persua­
dimos.

—¿Para qué va usted a ir a 'a 
candonia? No soportará el espec­
táculo. Es volver a la prehistoria, 
paisano, y usted parece hombrTí 
culto a quien le afligirá mucho la 
terrible verdad.

Le convencimos y el buen hom 
bre, más temeroso que satisfecao, 
se opuso a que fuésemos sin él.

—Para mí sería un cargo de con 
ciencia dejarle ir solo.

Nos condujo en «jeep» a la ri­
bera del Guapas. En un punto don 
de unos pescadores chiapanecos te­
nían instalada una especie de «fac­
toría» trocamos el vehículo por 
una canoa remada a pértiga bas­
ta el lugar más próximo a la fra­
tría habitante del jacal de palma 
y estacas cerca del tranquilo lago 
Naja (Agua florida, en maya) en 
donde las momañas se miran las 
crestas desnudas sin el atavío de 
la vegetación abundante, feroz, en
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faldas y bajos, ya selva tupida e 
Impenetrable.

No era cosa de preguntar a nues­
tro asturiano el por qué aquella 
huida de un puñado de seres re­
miniscentes del imperio maya a 
lugar tan remoto y oculto sin na­
da en él que ayudase a la vida. 
Lo sabíamos por la experiencia de 
nuestras visitas a otras tribus. 
Ellos eran descendientes de «ma­
cehuales» (obreros y esclavos ¿el 
imperio azteca; prestos al holo­
causto de la rogativa, privilegio 
de los poderosos «pJUis» (nobles 
sacerdotes y mercaderes) quienes 
les utilizaban para el sacrificio en 
los templos. Ellos, los lacandones. 
son los que a la llegada del espa­
ñol se vieron libres del martirio al 
que .a través de los siglos venían 
sometidos; ellos los que abando­
naron la región de la mano dei 
fraile, camino de la ciudad y de la 
Iglesia, y ellos los que más sufrie­
ron el impacto de la independen­
cia.

Pero ¿son los indios lacandones 
la única fratría que en territorio 
mejicano, hundida en la profun­
didad inhóspita de la selva, vivo 
aún al margen de la civib/,ación? 
No. ni mucho meno».

A través de la Sierra Madre en 
Méjico, convivimos con los tara­
humaras completamente desnudos, 
refugiados entre los mezquinos 
matorrales de los parajes inhabi­
tables de la fría sierra, cara al 
desierto y a leguas y leguas de la 
carretera, del simple borrico, de 
la radio, del comercio tendero—el 
poblado con alcalde más próximo 
es San Antonio, a treinta leguas 
de trocha—e incluso de los panta­
lones y no hablemos ya de otras 
vestiduras de todo punto inasequi­
bles para el indígena.

REVOLUCION EN MEJICO

Nuestra preocupación por «la 
indiada», como despóticamente la 
llama el mestizo, nos llevó al es­
tudio de esa amarga situación. 
Comprobamos que la medida to­
mada por los gobernantes de 1824 
al 1884—cuarenta y cinco presiden­
tes en sesenta y un años puestos 
y depuestos por igual número de 
revoluciones—de absorber en el 
mestizaje a todas las tribus, nos 
pareció la más cristiana y hemos 
tenido para ella frases alentadoras 
—y en ella los hombres de buena 
fe tuvieron la esperanza de no ver 
más por los caminos aztecas gen­
tes de espaldas a cuanto el pro­
greso regala cada día—. Pero aun­
que en parte lo autóctono al con­
vertirse en mestizo arrastra las 
taras y consecuencias del cambio 
—tras ese siglo negro entre la in­
dependencia y la revolución, el 
mestizaje se ha ido convirtiendo 
en otro tipo de problema; proble­
ma nuevo por mal enfocado—ello 
es preferible a que prevalezca el 
desentendimiento de lo que aún 
vive como resto de lo qus fue pa­
ternidad de la actual población.

Los nuevos gobiernos revolucio­
narios-desde 1911—abandonaron
la idea del mestizaje, lo que por 
medio de propaganda so habla 
conseguido fácilmente. Terminado 
el «cruce» casi obligatorio, el in­
dio volvió al lugar de origen. 
indio que no tuvo la suerte de »• 
canzar el cuarterón de sangre aje­
na no sólo quedó relegad!? a J** 
suerte, sino que fue el blanco o® 
todos los desprecios. El mestizo 
se sintió «mentalidad superior» » 
la de su inmediato congénere y
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Jue displicente con él. El blanco 
»6 desentendió o ge deshizo del 
2^0 indio» porque el mestizo le

9^0jor--poco mejor y al co­
wer del tiempo las exigencias han 
superado a los servicios—, por lo 
jy® /1 pobre aborigen se autorre- 
®*uyó en lo más apartado de la 
?*®w» o de la selva 'entreteniendo 
la existen, la vegetativa en aquello 
Que la tierra o los árboles le dan 
^nmtarlamente, nunca aburidante

® merced del reptil y 
SZiix ^^®>usa cantidad de insectos

”^'°®- °®”^° los lucanos de linaza pon,, ^ñosa, necróforos con 
io ’?^íí°"^ ‘‘® sus nidos en la bo 
«a avida de mordiscos nuevos.

“cuchos miles de indios—de 
y color diverso—que aún 

M? fc°” ®” pureza indígena, sal- 
Z?J®’ ^®^on cayendo en su mayo­
ría. De aquí que antes de que 

desaparezcan nos dispusiéramos a 
la visita. Porque la tribu de los 
lacandones que contaba en el 1800 
con una población de 165.000 seros 
se halla en la actualidad reducida 
a 96 y como es natural pocos años 
pasarán sin que el último de ellos 
perezca.

Mi nuevo amigo, Ulpiano Suá­
rez, sabia de aquellos seres lo que 
la leyenda le venía diciendo y el 
trance de la curación le sobreco­
gió hasta el tormento.

—Y ¿ahora qué hacemos, paisa­
no?

—Esperemos. Interrumpirles po­
drís irritar al brujo y lo peor es 
que nos privaríamos de lo que 
precisamente deseamos conocer.

—Bueno..., usted quizá lo desee, 
Sero yo... maldita la gracia que me 

ace. ¿Cree usted que va a curar 
al chico con ese maldito humo?

—La sugestión tiene propiedades 
curativas en las mentalidades men­
guadas y todo es posible.

—Es que aunque lo curase..., co­
mo está tan canija la criatura, no 
creo yo que valga para maldita le 
cosa.

—Quién sabe. Puede llegar a ser 
un héroe, un poeta...

—¿Quién, ése?
-.,^L®®^°’^ ®^*’^®2 W®0 un B®6t0 
displicente y miró en derredor ya 
plagado de indios de toda edad y 
sexo observando nuestros geat js 
Pelos largos sobre los hombros y 
espaldas; pómulos enormes como 
montañas guarnecían las narices 
grandes y algo aquilinas, bocas 
grandes prestas a lá mueca de una 
sonrisa inconclusa, temerosa, cua­
tro pelos desde el labio superior, 
les caían punzantes contmuando 
las comisuras. Los niños, ventru-

r’- ”1 —Elu ESPAÑOI.
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dos, de ombligo tan por de fue­
ra, desnudos, todos con alguna in­
fección cubierta de moscas, no 
aceptaron nuestros caramelos has­
ta que el patriarca no lo ordenó. 
Algunos mayores se cubrían algo 
que el pudor impone y los me­
nos vestían el «itipi», largo sayón, 
cubierta del famélico cuerpo.

El patriarca o cacique se llama­
ba Chankin y hablaba algo espa­
ñol según la tradición. Los’ demás 
nada y se jactaban de ello porque 
significaba pureza.

DESCENDIENTES DE LOS 
MAYAS

El cacique nos explicó la razón 
de todo aquel ceremonial que Cha- 
nuk realizaba con liturgia escan­
dalosa. El humo de la resina de 
copal quemada -por Chanuk cura­
ba los males que en la tribu hu­
biese. No así a quien no fuese 1a- 
candón ó lo fuese a medias por 
mezcla con tribus extrañas que 
quizá combatieron a sus mayores. 
De pronto el cacique se quedó co­
mo asustado en espera de no sé 
qué. El curandero enfurecido in­
sultaba a algo invisible y le daba 
con el palo de hurgar la resina 
ardiendo. El señor Suárez me aga­
rró el brazo y me dijo:

—Este tío nos mete el ascua por 
un ojo.

—No tenga miedo, paisano. Un 
tiro al aire de mi pistola sería 
suficiente para empavorecer a to­
dos.

El santón reparó en nosotros y 
se vino hacia donde estábamos. 
Dijo algo que no debió de ser bue­
no, a lo que contestó Chankin no 
sé si ordenando o prohibiendo. El 
hechicero volvió a la choza y a su 
canto. Inmediatamente, Chankin 
nos invitó a pasar a su morada y 
nos ofreció asiento sobre tocones 
de árbol. Unas indias tejían fren­
te a nosotros una especie de este­
ra de una fibra morena y rebelde 
al parecer.

Nos habló él cacique de la histo­
ria lacandona.

—Somos lo único puro descen­

Una niña de las tribus de los laeandone.s. Es la esposa ma.s jo­
ven del cacique

diente de la raza maya. El nom­
bre de lacandón nos lo pusieron 
porque vivimos en este valle en­
tre las montañas lacandonas des­
de que nos separamos de la colo­
nia por la muerte de Pedro de Al­
varado, a quien servimos y nos 
hizo merced de no pagar impues­
tos. Y el rey de España nos hizo 
de él.

Suárez estaba embobecido escu­
chándole. Yo sabía bien que estos 
caciques conocen su historia de su 
pueblo desde que en ella se em­
pezó a signarla con los primitivos 
geroglíñcos. Se la van «pasando» 
de generación en generación y la 
cuentan como si el tiempo no hu­
biese transcurrido.

El indio continuó:
—Nuestra tribu fue la más feroz 

del imperio y nuestras gentes, ba­
jo el mando del cacicato, no se 
mezclan jamás con otra tribu. Só­
lo 'el blanco puede cohabitar con 
nuestras mujeres. En ciudades de 
blancos muchos caciques (alcal­
des, autoridades) son de nuestra 
raza cruzados con blancos, pero 
ningimo mestizo de otros indios, 
nuestros enemigos. Cuando el blan­
co nos negó (cuando se acabó el 
mestizaje oficial) nos volvimos a 
la selva.

Hablaba contento y pausado. 
Nos ofreció un cigarro puro de a 
dos palmos heCho con hojas de un 
tabaco cultivado por ellos. Taba­
co fuerte que adormece la boca y 
la garganta. Nos habló de su «go­
bierno». Según la hereditaria tra­
dición, el sistema es patriarcal y 
practican la poligamia, por lo que 
sin excepción, todos padecen he­
mofilia y ninguno, llega a los cua­
renta años, especialmente las mu­
jeres, que a los veinte años son 
viejas y a los treinta ancianas.

—Pero yo he establecido que só­
lo tres mujeres debe tener cada 
hombre—presumió, pragmático, de 
su innovación.

UNA FAUNA FASCINANTE

El matrimonio se decide cuan­
do la hembra cumple los nueve 

años de edad y por acuerdo mu­
tuo con los padres. La ceremonia 
del desposorio es sencilla. El ma­
rido ata en el pelo de la niña unas 
plumas de tucán y el patriarca lo 
da por hecho. Las dos esposas ma­
yores crían y- cuidan a la joven 
hasta que aparece la pubertad. 
Después de los primero,^ síntomas 
pasarán cinco lunas. Luego ya es 
esposa. A los veinte años habrá 
tenido nueve o diez hijos de los 
que sobrevivirán quizá dos, lo más 
probable ninguno. La mujer abun­
da, porque no va a la guerra ni a 
la caza en donde el hombre mue­
re por múltiples causas que ellos 
sintetizan en «razones de la selva».

Cuando el santón terminó las cu­
raciones vino a saludamos. Chan­
kin. el patriarca, salió para orde­
nar a las mujeres nos sirvieran 
pozol, lo que hicieron diligentes, 
trayéndolo en unas toscas escudi­
llas de barro negro. Lo tomamos y 
alabamos. Pronto ellos, sin man­
dato alguno, pusieron sobre cua­
tro piedras que les servían de ho­
gar una cazuela del mismo barro 
que las escudillas y en él deposi­
taron agua, un mono de buen ta­
maño y tres pescados. Era nues­
tra cena. De nada sirvió el que les 

. dijéramos que llevábamos viandas 
abundantes. Lo ritual era aceptar 
aquello y después ya se comería 
lo nuestro, y se comió, vaya si se 
comió, mejor dicho se lo comie­
ron.

1 La noche lunada invitaba a la 
meditación del sosiego, del silen­
cio conmovedor.

—Parece que estamos en el lim- 
bo-^argüí sin dirígirme a nadie.

—¿Qué será de mi «jeen»—^re­
cordó el de Llanes.

El farol, que en lo alto de la 
verga de la tienda de campaña 
alumbraba un círculo bastante ara- 

..plio, se vio concurrido por múlti­
ples mosquitos. El cacique sen­
tenció.

—Esa es nuestra desgracia. No 
hay un volátil que no lleve en su 
trompa la fiebre que mata.

Le preguntamos de qué se st r- 
vía la tribu para su alimentación.

—La caza del mon^ abunda, pe­
ro es difícil, porque sabe más que 
nosotros. La pesca, que sólo en 
temporadas es fácil: en otras, no. 
El pescado del lago Naja pasa me­
ses en el fondo y otros sube a la 
superficie. Plátanos salvajes y el 
poco maíz que se cosecha. Pero 
nunca llegamos a la satisfacción 
de una buena comida.

Terminó la velada y nos acosta­
mos. ¿Dormir? Imposible. El «zan- 
cuo» (zancudo; mosquito trompe­
tilla de gran tamaño que pasa rau­
do y no con el pitido que nuestros 
humildes mosquitos ^os molestan. 
Más que «pitar» parece que la­
dran, y nada de la picadura de la 
que sale un haba. Aquellos muer­
den) se impuso la tarea de no de­
jamos. Encendimos otra linterna 
en el interior para evitar la inva­
sión del murciélago.

A la aurora se le anticipó el 
despertar de todas las especies or­
nitólogas y aquel piar, cantar a 
voces, graznar y cuanto con la gar­
ganta pueden, hacer los pájaros, 
trocó el entenebrecedor silencio en 
algarabía casi demoníaca. Banda­
das de loros pasaban por sobre 
nosotros con todo el escándalo de 
su letanía gutural...

El «jeep» estaba donde lo deja- 
i.-jos y Tuxtla, Gutiérrez, nos pa­
reció a la vuelta la mejor de las 
ciudades del mundo.

A. ALCAZAE. DE VELASCO
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UN ESTUDIANTE DE CO­
MERCIO QUE LA GUERRA 

DESVIA

DÍIUN

BODEGONES, FIGURAS Y 
PAISAJES EN LA ODRA DE
UN ARTISTA MADRILEÑO
La más reciente producción 
en ia Exposición de “Biosca
I O mejor que puede suceder en 
“ ima Exposición de pintura es 
que ésta tenga éxito de público y 
de venta. El pintor muestra su 
labor, que puede ser muy valiosa 
en cubito a valores pictóricos, pe­
ro si los atrayentes letréritos de 
“Adquirido” no ponen su optimis­
ta nota blanca y discreta sobre la 
superficie coloreada, el pintor sue­
le quedar muy triste. No era este 
el caso de Alvaro Delgado, que 
en su Exposición de la Galería 
Biosca había logrado dar en la 
diana con asiduidad. Pero no sólo 
de dineros vive el artista y malo 
es cuando éste queda conforme 
con todo lo realizado. Por eso sus 
últimas palabras en esta noche de 
febrero con calidades de prima­
vera anticipada podrían parecer 
una paradoja que en realidad no 
lo era:

—Nos ha tocado vivir en un 
mundo muchas veces absurdo, que 
se empeña en clasificamos, en, 
comprometemos con determinadas 
actitudes, que muchas veces no 
compartes, porque un artista nun­
ca está contento con nada, ni con 
lo que consiguen, ni con lo que 
querrías conseguir.

Estas palabras podrían parecer 
de un amargado o de una perso­
na que viene del fracaso. Al con­
trario, eran de un pintor qúe ha­
bía tenido eso que se llama un 
gran éxito en su última Exposición.

Ningún antecedente artístico en 
« familia. Es curioso cómo los ar­
tistas brotan no de los terrenos 

'^cultivados y que parecerían más 
propicios para ello, sino de lo más 
^previsto y en realidad apartado 
úe la creación artística.

Así este madrileño, Alvaro Del­
gado, hijo y nieto de madrileños.
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I,!» paisajes tld norte espa 
nnl son Ins tenias ulliiiKis en 
las obras th* Alvani Ddgatln

quo 80 encontraba estudiando en 
la Escuela de Comercio cuando 
estalló, como la mds imperiosa 
amapola del verano, la guerra es­
pañola de 1936. Es cierto que el 
muchacho habla tenido ciertas oil- 
clones dibujísticas, pero en la me­
dida que podría tenerías todo es­
tudiante de los primeros años del 
bachillerato con alguna inquietud 
Intelectual.

—•A mí lo que verdaderamente 
me interesaba era la literatura; 
leer toda clase de obras.

Julio de 1936 torció este destino 
como tantos otros por los derrote­
ros mis inesperados. La Escuela 
de Comercio dejó de funcionar, y 
en el Madrid de la guerra Alvaro 
comenzó a frecuentar, matriculado, 
la escuela de pintura que funcio­
naba en los locales que actualmen­
te ocupa el Museo de Arte Moder­
no, en los altos de la Biblioteca 
Nacional.

Vázquez Diaz, Botey, eran pro­
fesores de un reducido grupo de 
muchachos que allí encontraban 
un remanso de pu creadora. Gru­
po en el que se encontraban nom­
bres que luego serían conocidos 
en los medios artísticos: Carlos 
Lara, San José, Gregorio del 01- 
ino.„
EL ESPAÑOL,—Pà«. 34

LEYENDO A GOETHE EN­
TRE LAS BOMBAS

Era un mundo el que Iraliabía 
tocado vivir que no comprendían. 
Aquellos muchachos apenas aso­
mados a la vida se hablan visto 
envueltos en los mis desatados 
torbellinos que eran imposibles de 
explicar. Por ello preferían salir a 
contemplar un crepúsculo, medi­
tar sobre un texto de ’’Fausto", 
porque los problemas mós intrin­
cados de la naturaleza o de la 
creación literaria les parecían más 
lógicos que lo que sucedía a su 
alrededor,

El aprendizaje tuyo su fruto, Al­
varo Delgado consiguió en poco 
tiempo tener una gran facilidad 
dibujística que le valló premios 
extraordinarios, tanto en la Escue­
la de Artes y Oficios que frecuen­
taba como en la Escuela de Pintu­
ra mencionada. Pero las contradi­
clones son compafteras insepara­
bles de toda victo humana. Aquel 
muchacho que había tenido al pa­
recer un gran aprovechamiento en 
el dibujo es suspendido cuando al 
llegar la paz tiene que revalidar 
sus estudios en la Escuela de Be­
llas Artes de San Fernando.

—Además que el ambiente de la 
Escuela me abogaba. Era dema­
siado academicista para mi tempe­
ramento y en el momento que me 
suspendieron por primera vez, ya 
no volví a insistir,

LA LLAMADA "ESCUEI^A 
DE VALLECAS"

El suspenso de San Femando

no desanima al futuro pintor. Al­
go tiene el arte que cuando es gus­
tado de verdad ya no puede uno 
de dejar de pertenecerle, aunque 
muchas veces el pago no sea pre­
cisamente generoso por su parte.

Era por el año 1941. Alvaro, Jun 
to con San Josó y Luis García 
Ochoa, ambos pintores igualmente, 
conocen al pintor Benjamín Fa­
lencia, de inquieta maestría. En el 
pueblecito de Vallecas comienzan 
a laborar frente a un paisaje nacía 
amable, sino descarnado y a veces 
cruel (casi como la victo misma),

El aprendizaje duró pocos años, 
por múltiples rezones que no ha­
cen al caso, pero el hecho cierto 
es que de aquellos tres aprendices 
salieron tres pintores estimables. 
En un cerro cercano a VelleoM, 
llamado cerro de Almodóvar o de 
la Artesa (por su forma de arte­
sa invertida) había un sencillo 
monumento que no llegaba al me­
tro de altura. El monumento es­
taba ctodicado a los ’’Plásticos pu­
ros», y consistía en un paralelepípe­
do cíe ladrillos recubiertos de ce­
mento, en cuyas cuatro cara» es­
taban escritos los siguientes nom­
bres: «Qiotto, El Greco, Zurbarán, 
Picasso."

El monolito había sido levantado 
unos aftosantes por un grupo en­
cabezado por el propio Falencia 
y Maruja Mallo, El tiempo lo ha­
bía deteriorado, pero los Jóvenes 
componentes de la Escuela de va- 
llecas se ocuparon de repararlo en 
el tiempo que duró su pertenen­
cia a la misma.
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«ACE LA '‘ESCUELA
DE MADRID"

Lo que se llamaría "Escuela úe 
Madrid" fue invención del librero 
Judío alemán Buchhol, que habla 
instalado una librería y galería de 
arte en Madrid. Dicha* galería se 
orientó desde el primer instante 
hacia el arte más vivo y nuevo, 
aparte del otro, consagrado y aca­
demicista. En 1946 realiza una Ex­
posición que habría de tener su 
trascendencia y como habla que 
denominar de alguna manera. Para 
justificar la diversa procedencia 
de sus componentes se le llamó 
"La joven escuela madrileña .

En esta Exposición primera de 
la llamada Escuela figuraron ro­
mo escultores José Planes y Car­
los Perrerlra, y como pintores, la 
suiza avecindada en España «luana 
Paure, Luis Garcia Ochoa, Anto* 
tóo Lago, Pedro Palazuelos, Pedro 
Bueno, «Juan Antonio Morales, «Jo­
sé García Guerrero, Pérez Aguile­
ra, García Miranda y Alvaro Del­
gado.

De los doce nombres menciona­
dos, cuatro han desaparecido de 
la circulación del arte, casi la mi­
tad, lo cual viene a demostrar 
cuán affinera es a veces la volun- 
ted humana, o qué poderosos mo­
tivos obligan a separarse de un ca­
mino emprendido.

La "joven Escuela madrileña", 
que más tarde se abreviaría hasta 
quedar en "Escuela de Madrid", 
no tuvo nunca límites de compo­
nentes muy precisos, ni siquiera 
unos principios normativos que 
Sudieran justificar lo de "Eseue- 

i", solamente podría señalarse co­
mo su distintivo lo qUe suponía 
de ansias renovadoras en unos 
medios artísticos demasiado ape­
gados al academicismo.’

"LA ESCUELA DE MADRID 
SIRVIO PARA PREPARAR 
EL AMBIENTE ARTISTICO 

ACTUAL"

'^yaro Delgado es especialmente 
sensible para registrar las parado­
jas que constantemente surgen en 
la vida; las registra, pero para 
ellas no encuentra ninguna justl- 
ñjaclón, tal vez porque no la ten­
gan o porque escapan de la com­
prensión imediata.

Recordando Ahora la génesis de 
esos afios suyos decisivos no acier­
ta a comprender, por ejemplo, có- 
Í”°^íS® “°® grandes enemigos de 
la Ultima guerra europea, nazis y 
soviets, defendían en cuestiones de 
arte los mismos postulados de rea­
lismo socialista, condenando en 
bloque todo lo que no fuera del 
figurativlsmo más directo. 
^,'r^íbo tampoco tiene explica­
tion aparente que de un país que 

aislado de todas las 
^Viptu^ts audaces surgiesen unos 
pintores que últimamente han sa* 
1^0 mucho por el mundo. Pln- 

*, °® *3^® se les ha conce­do el máximo apoyo oficial, 
firmemente que todas las 

pendencias atadas en estos afios 
sido posibles gracias a la la- 

r^^..®,^ descanso que realizó la
Madrid. Escuela que ha 

arpado, además de los nombres 
s?® anteriormente, a «Juan Gui- 

Martínez Novillo, Redon- 
.^6bohu Gal y otros más. La 

^Ivldad desplegada sirvió para 
ambiente artístico ac- 

fnrt’.^? ®^ ‘ï^® ^ ®ldo posibles 
todas las audacias.

'ii -

Retratos (te Iiazos es(|iH*niá(i('os y perfil anguloso. Bodegones 
de gamas Inas, en las «pie aún Ia(<'n las eotninistas del eúhismo
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la obra 
Funda-

Un estudio previo de 
que realiza para la 

ción March

QUE NOUN PREMIADO
CONCEDE IMPORTANCIA 

A LOS PREMIOS

Mucha gente concede a los pre­
mios conseguidos una importancia 
decisiva. Alvaro Delgado no es áe 
ésos; no es que desprecie los pre­
mios, naturalmente, pero tampoco 
se envanece de los que ha obte­
nido. Ni siquiera sabe con exac­
titud los que le han dado.

—Pronto vi que los mismos pre­
mios los tenían gentes para mí 
muy valiosas y otros muy poco 
estimables. Por lo que acabé en 
no concederles más importancia 
que la satisfacción que pueden pro­
porcionamos de trabajar con des­
ahogo unos cuantos meses.______

O sea, que Alvaro Delgado pa­
rece tener muy presentes aquellas 
nociones económicas que apren­
dió en la Escuela de Comercio, sin 
que le deslumbren los oropeles 
que siempre parece llevar consi­
go tm galardón.

Y los premios que ha alcanzado 
ya son de los más importantes a 
que pueda aspirar un artista espa­
ñol. Como por ejemplo; Premio de 
la Bienal Hispanoamericana de La 
Habana, Gran Premio de la Bie­
nal de Alejandría 1955, Premio de 
la Bienal Mediterránea de Alican­
te 1960, Primera Medalla en Dibu­
jo de la Exposición Nacional, Be­
ca de la Fundación “March”.

Aun hay otros premios de me­
nor cuantía, alcanzados en años 

más juveniles, pero que Alvaro ni 
siquiera quiere relacionar.

UNA RIGUROSA ACTITUD 
AUTOCRITICA

En la última Exposición, Alvaro 
Delgado presenta obras de sus te­
máticas más queridas: bodegones 
y figuras. A ellas ha unido ahora 
una modalidad nueva en él: los 
paisajes y las composiciones de 
gran formato.

—Todo artista debiera someter- 
se a una rigurosa actitud autocrí­
tica, para determinar qué era lo 
que debiera continuar haciendo y 
qué es lo que tiene que desechar, 
aunque esto último sea lo que más 
fácil le resulte. Personalmente 
siempre he procurado atenerme a 
esta norma.

Con ello quiere indicamos Alva­
ro Delgado que no es posible man­
tenerse siempre con la misma re­
ceta aprendida, que es indispen­
sable evolucionar, aunque ello su­
ponga mutilaciones o mutaciones 
de lo que en un momento tuvo 
éxito.

—Picasso nos ha obligado a ello, 
con su poder asombroso de in­
vención, que por otra parte a tan­
tos desorienta. No quiere esto de­
cir que cada momento haya que 
estar cambiando de manera de 
pintar radicalmente. Pero hoy ya 
nadie puede repetir indefinidamen­
te una fórmula, si es consciente a 
lo que le obliga el momento en 
que vive.

Fiel a su pensamiento, Alvaro 
Delgado procura en lo posible en­
contrar nuevos cauces a su manera 
expresiva peculiar. Por ello desde 
su -última Exposición celebrada

hace ahora tres años, ha labora­
do en una faceta nueva en su te­
mática: el paisaje.

—Son paisajes de mi tiempo de 
veraneo en la costa cantábrica. 
Paisajes elaborados en mi inte­
rior y no atenidos a la sola refe-
rencia externa.

TRES TEMATICAS PARA 
UNA OBRA PICTORICA 

Tres 
feridos

son> pues, los temas pre­
en su obra pictórica: pri- 

meramente los bodegones, las fi­
guras, después, y ahora, los pai­
sajes ciudadano-rurales.

Los tres entonados con gamas 
frías en las que predominan casi 
con exclusividad los verdosos-gri­
ses y los amarillentos-blanqueci- 
nos. Una ausencia muy marcada 
de azules y de rojos.

La composición de los bodegones 
es sencilla y directa: una mesa 
frontal con algunos objetos enci­
ma. Fruteros, cartas de barajas 
desparramadas, jaulas de pájaros, 
botellas, floreros, un pescado so­
bre un plato, un cuadro al fondo, 
algunas veces que repite la compo­
sición del primer término.

Sus figuras siempre son melan­
cólicas, como abatidas por algo 
que no se pueden sacudir de en­
cima, como gravitando bajo un 
enorme peso invisible. Su tristeza 
quiere a veces enmascararse con 
un disfraz, pero pronto se ve que 
el arlequín no es tal, sino un pobre 
muchacho desamparado queno 
puede ver con claridad su destino.

Tal vez por ello los ojos de, es­
tas figuras siempre son ciegos, ce­
gados por una neblina que impide 
concentrar la vida en esas pupilas.
que quedan opacas, sin brillos.

Paisajes siempre de ruralismo 
•— humil-menor, casas pueblerinas 

des a las orillas del agua o 
caminos. Alguna barca de

de los 
pesca.

mismaalguna red.
En estos tres temas la — 

esquematización intencionada, el 
mismo trazo incisivo y nervioso 
para abreviar en lo posible, deján­
dolo todo con los menores tra­
zos. El decorativismo acecha
siempre y hay que ponerse en 
guardia.

UN TEMA AMBICIOSO 
A DESARROLLAR

De la Exposición que venimos 
comentando de Alvaro Delgado, 
destacan unos grandes dibujos que 
son esbozos de una obra ambicio­
sa que el pintor tiene aún que rea­
lizar;

—Es un gran lienzo para el que 
se me ha concedido la Beca 
“March”, de claros antecedentes 
en los «Fusilamientos del 2 de 
Mayo», de Goya, y en el que quie­
ro atestiguar mi protesta contra 
la planificación de la muerte. Por­
que hoy se ha llegado a plamn- 
car no sólo la industria y la agrv 
cultura, sino hasta la muerte. * 
hay muchos países con listas bien 
determinadas a quien hay que ma­
tar, con varios años por delante. 
Esto es una de las mayores mons­
truosidades de nuestros tiempos y 
quiero contribuir con esa obra 
mía a denunciar esa horrible ver­
dad.

El pintor está ahora en esa ta­
rea, tal vez en su próxima exposi­
ción, dentro de algún año, podre­
mos ver ya los logros consegui­
dos en tan ambicioso empeño.

RAMIREZ DE LUCAS
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Una tradición laboral compartida con 

Barcelona y Sabadell

T ARRASA y Sabadell son las 
* <coliumnaa de Hércules» de 

la Industria textil española. Fs- 
tos dos Municipios, tan próximos 
y con tantas cosas comunes den­
tro de su respectiva personali­
dad, representan dos atizas im­
portantes en la gráfica de la 
producción industrial de Barce­
lona, la provincia española in­
dustrial por excelencia, y que 
prácticamente, como es sabido, 
monopoliza en nuestro país el 
sector textil.

Los nombres de Tarrasa y su 
vecino Sabadell Jos asocia cual­
quier español inmediatamente a 
los tejidos, como las conservas 
a Vigo o los vinos a Jerez. Son 
ciudades importantes y famosas 
que, aun no teniendo el rango 
de capitales de provincia, re*
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presentan en la economía nacio­
nal mucho más que algunas de 
éstas, meros centros adminis­
trativos provinciales.

Pero Tarrasa en su aspecto 
exterior no da idea de núcleo 
industrial. Tradición aimente no 
concebimos la industria sin hu­
mos, sin suciedad y sin escorias, 
y he aquí una ejudad limpia, 
ouidadosamente urbanizada, con 
m£¿nificos edificios, arbolado v 
Jardines, bajo el luminoso azul 
del cielo mediterráneo.

Estamos en pleno centro de la 
ciudad, sólo a cuarenta y cinco 
minutos de ferrocarril de la mis­
mísima plaza de Catalufla, de 
donde hemos partido, atravesan­
do Barcelona subterráneamente 
primero, pora después correr 
entre valles y montañas sobre 
la tierra rojiza del Vallés.

Las Planas, Vallvidrera, San 
Cugat, Rubí, Las Ponts..., pe­
queños hitos del maravilloso 
paisaje que une la capital cata­
lana con Tarrasa, blanquean en­
tre olivos y pinos, unos, domés­
ticos, en hileras, sometidos, a 
una explotación milenaria; los 
otros, salvajes, formando bos­
ques hasta la cima de las mon­
tafias,

El centro de Tarrasa puede 
decirse que comienza en una 
plaza amplia, donde está la es­
tación de los FF. CO. Catalanes, 
y en la que convergen, por una 
porte, la calle Mayor, y cor 
otra, la avenida del Caudillo, 
paralela a la vía del tren que 
acabamos de dejar. '

La avenida del Caudillo es un 
pequefio bulevar, lugar de paseo 
y reunión, sin duda version lo­
cal de las Ramblas barcelone­
sas, tantas veces multiplicadas a 
lo largo de toda la geografía 
catalana.

Como confirmación, allí están 
dos bares con nombres típica­
mente barceloneses: La Polar y 
el bar Pompeya.

Esta avenida es una de las 
calles más largas de la ciudad 
—tiene más de cien números—, 
con tráfico intenso que regula 
un guardia municipal.

La calle Mayor nos lleva al 
casco urbano más antiguo, don­
de están la iglesia del Santo ISs- 
plrltu, los Museos Soler y Tex­
til, eí Ayuntamiento, etc. Es 
una verdadera «eity» londlnen- 
'se: en pocos metros, unos en­
frente de otros, aparecen loe de­
positarios de las riquezas loca­
les: Banco Comercial y Trasat­
lántico. Banco Hijano Ameri­
cano, Banco Español de Crédito 
y, por último, la Caja de Aho­
rros. La calle Mayor, pues, en 
sentido materialista, tiene ra­
zón de llamarse as!.

Adquiera todos los sábados

Más adelante se llega a la Igle­
sia del Santo Espíritu, con su atrio 
umbroso tras la verja de entrada, 
recoleta y modesta, frente al mo­
numento al conde de Egara.

lia iglesia, fundada en 1676, ha 
sufrido una pérdida irreparable, su 
retablo, obra de dieciocho años de 
traïiajo, magnífica creación del 
barcelonés Mompeo, fue destruida 
en unos instantes durante el trá- 
glCO 1936.

Como sustitución, merced al in­
terés y a las aportaciones locales, 
dos artistas modernos también 
catalanes, Monjo (escultor) ÿ Vila 
Arrufat (pintor), han dejado una 
buena muestra de su talento en 
el ábside, que palia en parte lo 
perdido.

El monumento es el homenaje 
de la ciudad a un hijo ilustre, don 
Alfonso Sala Argemí. Bu efigie, es­
culpida en un medallón, destaca 
sobre el mármol, bajo una don­
cella sentada lánguidamente. Fue 
un hombre de su época, activo y 
emprendedor, cuando aún no se 
habla perdido la fe en el progreso 
y cuyas actividades políticas, en­
tre otras muy varias, le valieron 
el título de conde de Egara, nom­
bre antiguo de la ciudad donde 
nació.

Siguen después la calle de Fuen­
tevieja, calle estrecha y comercial, 
con anuncios, muestras y escapa­
rates; San Pablo, Cruz, San Anto­
nio y otras más en cuesta y so­
leadas.

Tarrasa es una ciudad moderna, 
y por ello sin nada destacable fue­
ra de lo que hemos dicho; lo pin­
toresco está fuera de lugar; todo
ee práctico, moderno y limpio, pe­
ro sin sello especial, igual que en 
muchas ciudades. Es el signo de 
nuestra época, que tiende a la uni­
formidad. Los magníficos edificios 
que hay en esta ciudad, tales co­
mo el Colegio Mayor “Alfonso Ba­
la”. o la llamada Ciudad Sanato­
rial, recuerdan arquitecturas simi­
lares de otros sitios, incluso el par- „ 
que tiene un cierto aire gaudlano, 
como el Parque Güell, de Barce- j^
lona.

La excepción a todo lo que veni­
mos diciendo es el Monumento a 
los Caídos. En otros sitios, no 
siempre han ido unidas la devo­
ción y el arte, aquí sí. La sensa­
ción de recogimiento, de oración 
silenciosa que dan el soldado an­
tiguo y el moderno, cabizbajos, 
guardianes del obelisco, produce- 
mucho más efecto que las actitu­
des bélicas, las trompetas y las 
banderas desplegadas. El monu­
mento es un minuto de silencio en 
piedra; la ciudad ha sabido hon­
rar a sus muertos.

Así es, a grandes rasgos, el es- 
geoto exterior de le Tarrasa de 

oy, pero hay más, naturalmente: 
todo lo que ha hecho surgir esta

ciudad de 80.000 habitantes, que es 
historia próxima o remota de la 
que han quedado importantes hue­
llas y restos.

EL PASADO MEDIEVAL .

Tarrasa, a través de sus monu­
mentos, no tiene un pasado muy 
remoto. No existen aquí como en 
tantos lugares de la costa catala­
na, restos romanos que aparecen 
todos los días con excavar un po­
co, los escasos hallazgos figuran 
como complemento de artes pos­
teriores que han aprovechado ma­
teriales ya existentes. Hay testimo­
nios escritos de la Tarrasa xoma- 
na, la antigua Egara, pero nada 
más. Se sabe que un pretor de Ca­
taluña, Serennlo aranico, era hi­
jo de la ciudad y que posterior­
mente con los visigodos fue sede 
episcopal, pero es en la Edad Me­
dia cuando Tarrasa, ya con este 
nombre que algunos hacen derivar 
de «térra rasa» porque fue asola­
da por los moros, cuando entra 
con pie firme en la Historia.

Hay en ello algo de predestina­
ción. Una ciudad como ésta, emi­
nentemente industrial, hija por 
tanto del siglo pasado, el del ma­
quinismo, sólo puede aspirar a una 
aristocracia def trabajo que se ini­
cia con los gremios medievales. 
Así, aquí como en tantas ciuda­
des de Europa, serían los gremios, 
entre los que figurarían con ran- 
Î;o especial los «teixedors a ma», 
os que más tarde se transforma^ 

rían en obreros mecanizados, ha­
ciendo de la artesanía una indus­
tria.

La importancia de Tarrasa en el 
Medievo puede deducirse de los 
magníficos restos que han queda­
do y aün se conservan: Las igle­
sias vislgótlco-románicas y los dos 
castillos.

'5

i

Estas iglesias forman un mara­
villoso conjunto, separado de la 
ciudad por un amplio foso con­
vertido en jardín, en el que la ve- 
Îelación ascendente, mezclada con 
as viejas piedras, le da un aire 

legendario y romántico de Opera
wagneriana.

El conjunto es monumento na 
clonal, está compuesto de la Igle­
sia de Banta María del siglo Xll 
que a sus méritos arquitectónicos 
une el albergar en su interior mag­
níficas pinturas murales gótico-ro­
mánicas, representando escenas de 
la Virgen y los bienaventurados 

' y, sobre todo, mosaicos de groa 
valor. También posee una Virgen 
gótica de talla y tres retablos del 
siglo XV.

El baptisterio de San Miguel, 
que se remonta al siglo Xl. mues­
tra una curiosa mezcla de esti­
los, de los que destacan las co­
lumnas que poseen elementos ro­
manos aprovechados de antiguos 
restos.

Por último, la iglesia de San Pe­
dro, también del siglo Xll, como 
Santa Maria, ha sido la que ha 
sufrido más transformaciones, pe­
ro aún quedan algunas plnturw 
murales y un primitivo retablo de 
piedra.

De los castillos sólo uno merece 
el nombre de tal, el de Vallpara- 
dls, el otro., más antiguo, ha que- 

. dado reducido a una torre, último 
resto del que fue castillo de T^ 
rrasa en tomo al cual se formo 
la ciudad. A esta torre la llaman 
la Torre de Paláu (palacio en ca­
talán) y emerge con sus almené 
dentadas en pleno centro de la 
ciudad, recordando a todos su abo-
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En 1787 había en Tarrasa

lengo, como una dama aristocrá­
tica venida a menos. Fue calabo­
zo de la Inquisición y allí tuvo 
lugar un proceso contra unas bru­
jas locales que en su día fueron 
tan famosas como las de Salem, 
que inmortalizó Miller en su cono­
cida obra teatral.

El castillo de Vallparadls tiene 
una historia más apacible, pues 
su dueña, la dama catalana doña 
Blanca de Centellas, lo cedió a los 
cartujos y sólo mucno después vol­
vió a ser propiedad privada, po­
seyéndolo la familia Sentmenat 
durante once generaciones. Hoy 
está en obras para transformarle 
en futuro museo de la ciudad.

Este brillante pasado medieval 
de Tarrasa no está muy explora­
do a pesar de existir el Archivo 
Histórico de Tarrasa, donde pue­
de encontrar el historiador un am­
plio material, como demuestra un 
libro reciente de un tarrasense ya 
fallecido, «Terrasa medieval. Visio 
histarlca’*, de don Salvador Car­
dús, interesantísimo estudio de es­
to época de la ciudad con abun­
dancia de datos, planos, etc.

Aün perdura lo medieval en Ta­
rrasa, oscurecido cada vez más 
por la industria expansiva; toda­
vía existen aquí talleres artesanos 
en los que se suceden padres e hi­
jos, fieles a lo que cada día por 
su rareza y perfección va trans- 
fonnándose en verdadero arte. Las . 
alfombras, el mosaico y el vidrio 
CUidadosamente trabajados, han 
dado a la ciudad un prestigio in­
ternacional del que está tan orgu­
llosa como de sus tejidos, fabrica­
dos por los procedimientos más 
modernos.

LA INDUSTRIA TEXTIL, 
ORIGEN DEL PRESENTE

Los tejido.5 son en Tarrasa el

*¿¿u

origen 
célebre a

de todo, lo que ha hecho 
esta ciudad en toda Es-

paña, hasta en esa consagración 
popular que en nuestro país es el 
chiste.

Uno entre tantos, ya viejo, con­
firma lo que decimos. Muchos co­
nocerán el caso tantas veces con­
tado del catalán que se agarra a 
las solapas del traje de su contrin­
cante, dispuesto a llegar a las ma­
nos y al sentir en las suyas exper­
tas, el contacto de la tela exclama 
con emoción: «i Tarrasa !»

El suceso, desprovisto de la fa­
ceta cómica, no deja de ser una 
realidad, porque con toda seguri­
dad los trajes que vestimos los 
españoles o son de Tarrasa o de 
Sabadell, como cabezas de esta re­
glón que pudiera denominarse el 
Yorkshire español,

«La lana no tiene sustitutos», fue 
el lema de los fabricantes de las 
dos ciudades en la pasada Feria 
de Muestras barcelonesa y, efecti­
vamente, la lana ha sido su vida 
hasta hace poco, porque a pesar 
del lema, Tarrasa, en época re­
ciente, se ha lanzado al «nylon» y 
hoy es un fundamental centro pro­
ductor de calcetería de esta ma­
teria.

Las primeras noticias de la ac­
tividad textil de Tarrasa se re­
montan al siglo X1I, se sabe que 
entonces había un establecimien­
to dedicado a la elaboración de 
paños, siglos después al aparecer 
la mecanización Tarrasa es la se­
gunda ciudad española que intro­
duce el vapor en sus fábricas y 
llega a producir 8.000 piezas de 
tela anuales.

La Industria textil tiene mucho 
de arte en su técnica, no en vano 
está relacionadá con la literatura
griega, puesto que Penélope, la es-

t'olcgio Mayor “Alfonso Sa­
la", sedo do los estudiosos 

textiles

posa fiel de Ulises, hacia de su 
telar el símbolo de su virtud, y 
mucho después Velázquez, en su 
Inmortal cuadro «Las hilanderas», 
representa por primera vez, plás­
ticamente, un taller de hilado.

El interior de una fábrica de te­
jidos sugiere la idea de «un ba­
llet». Los husos en fila giran ver- 
tlglnosamente como bailarinas en 
la danza clásica y las lanzaderas 
con su golpe rítmico constante pa­
recen marcar el compás como la 
palmada del coreógrafo. Entre tan­
to, los hilos mezclados en aparen­
te desorden van dejando aparecer 
la tela, hecha misterlosamente.

Todo este complicado mundo 
mecánico da a Tarrasa una pro­
ducción mensual de unos lÓO.OOO 
kilos de tejidos entre corrientes y 
especiales.

Pero esto no es bastante, la in­
dustria tarrasense cada vez se per­
fecciona más y busca nuevos ho­
rizontes y así, como decíamos an­
teriormente, la tradición lanera se 
ha visto acompañada de las nue­
vas fibras. La calcetería de «ny­
lon» ha convertido a Tarrasa en 
un núcleo importante de produc­
ción de medias y calcetines cuya 
media mensual rebasa las 3S.0OO 
docenas de pares, buena parte de 
ella destinada a la exportación.

Todo este complejo industrial

SU-

arrastra a una gran masa de po­
blación compuesta de técnicos, 
obreros y multiples Industrias 
xUiares, así lo demuestra la de-
mografía local.
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ïamilias, puede calcularse a cinco 
miembros cada una, lo que nos 
da una población de unos 3.000 ha­
bitantes. Un siglo después, en 1900, 
son 16.000, en 1930, 40.000, y hoy, 
en vísperas del Censo de Pobla­
ción, la última cifra conocida son 
80.000 habitantes, que será reba­
sada ampliamente en el Censo. Es 
decir, en estos últimos treinta 
años, Tarrasa ha duplicado su po­
blación con un crecimiento real­
mente americano, situándose muy 
por encima de muchas capitales 
de provincia.

Su población activa está, com­
puesta. según datos recientes, de 
más de 2.000 patronos y 28.000 asa­
lariados, de los que 22.514 se ocu­
pan en la industria. Pocas ciuda­
des españolas dan un porcentaje 
semejante y, sin embargo, Tarrasa 
es también una ciudad ^agrícola. 
Nadie podría imaginar que aquí 
se dieran en abundancia esos dos 
pilares de la economía agrícola es­
pañola que son el vino y el acei­
te. Efectivamente, 24.000 olivos y 
tma producción anual de 400.000 li­
tros de vino, nos dan una idea de 
lo que es la agricultura tarrasen- 

Baptisterio de San Miguel, con capiteles romanos, aprovechado.^ 
de otras construccione.s

se, sin tener en cuenta su super­
ficie forestal de más de 2.000 hec­
táreas cubiertas principalmente de 
pinos.

Pero no cabe duda que lo tex­
til priva, sobre todo, y el tópico 
popular de Tarrasa es una reali­
dad, un poco oculta al exterior, 
pero cada vez más firme a me­
dida que se va conociendo la ciu­
dad. Por eso, entre estos olivos 
que rodean el valle de Sant. Uo- 
ret del Munt, donde se asienta Ta­
rrasa, fijándose con detenimiento, 
se ven chimeneas medio ocultas 
que lanzan un humo vertical al 
cielo límpido, como la voluta de 
un cigarrillo, y en las calles en 
cuesta de la ciudad, a veces, al 
fondo, se encuentran también las 
chimeneas como en otras partes, 
las torres de la catedral o el mar.

Por eso la ciudad cuida y estu­
dia su principal fuente de rique­
za. La Escuela Superior de Inge­
nieros Textiles forma promociones 
de técnicos que anualmente salen 
con una excelente preparación y 
en grado menor la Escuela de Pe­
ritos Industriales, la de Trabajo 
y la de Artes y Oficios comple- 

mentan los cuadros de técnicos y 
obreros especializados.

A estos centros se unen el Ins­
tituto Industrial con su rica bi­
blioteca especializada en lo textil 
y el Colegio Mayor Alfonso Sala 
que completan esta auténtica Uni­
versidad Textil que le ha valido a 
Tarrasa el título de «muy ilustre» 
y la corbata de Alfonso el Sabio.

Su actividad industrial de gran 
tradición, como hemos visto, ha 
dado a Tarrasa una mentalidad ti 
pica derivada de su circunstancia. 
Es una ciudad que ha creído y 
cree en el progreso con el entu­
siasmo de haberlo visto de cerca, 
lo que lleva anejo una serie de 
concepciones que evidentemente a 
veces no han correspondido a 'as 
esperanzas puestas.

Tarrasa, por tanto, ha sido siem­
pre ciudad del presente, hija de 
su tiempo con sus aciertos y sus 
errores. En la guerra de la Inde­
pendencia, im fabricante, don Joa­
quín Sagrera, dejará sus telares 
para formar una partida pagada 
con su propio peculio. En las Cor­
tes de Cádiz estará presente con 
im diputado, don Salvador Vinyals 
y Gal, y después se defenderá he­
roicamente del sitio carlista con 
su Milicia Nacional, para culminar 
en la ofrenda de sus hijos en la 
Cruzada de Liberación que corona 
la tormentosa historia de nuestro 
país a lo largo de este siglo.

UN MUSEO UNICO EN SU 
GENERO

Para el especialista o simple­
mente para el amante del arte en 
todas sus manifestaciones, Tarra­
sa posee un museo de rango in­
ternacional y que como no podría 
ser por menos, tratándose de es­
ta ciudad, es de telas.

Situado en medio de xm jardín 
entre palmeras tiene el inconfun­
dible sello del edificio americano 
fin de siglo.

Fue su fundador don José Bios­
ca y para honor suyo se le ha da­
do el nombre oficial de «Museo 
Textil Biosca». Sólo un 25 por 100 
de su depósito se muestra al pú­
blico por falta de espacio, pero 
sólo es suficiente para darse cuen­
ta de las riquezas que atesora.

Quinientos cuadros cuyo lienzo 
no necesita los pinceles del artis­
ta. nos muestran la evolución del 
tejido en las más variadas geogra­
fías.

Partiendo del centro de la sala 
principal pueden admirarse prime­
ro las telas coptas, de los si­
glos III al VIII, confeccionadas 
en su mayor parte con lino, con 
dibujos que recuerdan en su hie- 
ratismo el arte bizantino y ruso.

Las telas hispano-árabes y sus 
afines, mudéjares, granadinas y 
marroquíes, reflejan el monótono 
arts árabe, a base de figuras geo­
métricas e inscripciones coránica, 
realzadas por la seda y un colori­
do brillante.

La sección de tejidos orientales 
es posiblemente la más bella, 
puesto que nadie ha superado a 
estos pueblos en finura y fanta­
sía, haciendo de sus sedas algo 
legendario, siendo particularmente 
valiosas las sedas chinas y per' 
sas.

Hay también tejidos americanos 
de procedencia precolombina y de 
la dominación española y, sobre 
todo, una colección de terciopelos.
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Ayuntamiento debrocados, damascos, etc., de la 
^poca vísigótico-renacentista que 
es la más numerosa del Museo.

Por último, los ornamentos 11’ 
túrgicos, los estampados france­
ses y españoles de los si­
glos XVIII y XIX y los tejidos 
populares de punto, ganchillo, etc., 
completan esta magnífica muestra 
de lo que ha realizado el hombre 
a través del tiempo, usando el te- 
jido como expresión de su arte.

Sinceramente, creemos que este 
Museo es la joya de Tarrasa por 
encima de otras riquezas artísti­
cas que ya hemos mencionado, no 
sólo por su interés, sino por su 
originalidad.

No puede comprenderse la mues­
tra viva industrial textil que esta 
ciudad sin ver antes el Museo 
Biosca, que reúne para Tarrasa 
el valor de una pinacoteca, un ar­
chivo y im blasón. Un . blasón que

ciu-
dad, en el arrabal de Jo.sé 

Antonio

podría ser una obra de misericor­
dia entre ramos de olivo: Vestir 
al desnudo.

Antonio AMOR

Potos: Ediciones Zerkowitz

«■ «a • «RRUm t

’/***ÍSt-Íj?á

Ciudad Sanatorial, es llamado por sus proporciones este edificio sanitario de Tarrasa
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SOLO EL BISTURI PERMANECE
EN LA NUEVA TRAUMATOLOGIA

200 ANOS DE CIRUIÂ

D( LA CAUÎlilZACION COH H FUEGO
A LAS IHILHCIOHFS CARDIACAS

A HORA se conmemoran Los dos- 
cientos aflos de progreso qiü- 

rùrgico, que han convertido lo 
que era un oficio en manos de 
barberos, saludadores y buhon^ 
ros, que iban anunciándose de 
pueblo en pueblo al toque de un 
silbato, en una de las ramas de 
mayor prestigio de la noble cien­
cia de salvar a los enfermos. Ha­
ce dos siglos apenas habla ciru­
janos. No los había por dos ra­
zones: porque de cada cien ope­
rados, se moría la mitad, y por­
que los unos no querían ser tra­
tados como unos asesinos y los 
otros no estaban dispuestos a ser 
inmolados como unas víctimas. 
Solamente en los casos desespera­
dos, cuando no habla otro reme­
dio, se sometían con humilde re­
signación o con berridos de todo 
acosado a la cuchilla del maestro 
barbero o sangrador.

Al inaugurarse los

servicios de cirugía, los grandes 
centros quirúrgicos a fines del si 
glo pasado y principios "de éste, 
en algunas intervenciones la mor 
talidîâ registrada, aunque no tan 
tremenda como en el siglo XVIII. 
fue inicialmente alta, llegando ai , 
25,60 por 100, según declaraciones 
del doctor Gómez Durán. Pero en 
los últimos cincuenta años esta
cifra ha ido descendiendo gracias 
a la puesta en práctica de una se 
ríe de factores conjugados; per­
fección técnica, anestesia, quimio­
terapia. cuidados ore y post-ope- 
ratorios, transfusión, etc. En los 
últimos veinte años, de una ma

’5^

ñera global, se puede admitir que 
la mortalidad quirúrgica ha des­
cendido aún más bajando de un
8 por 100 a un 3 por 100, y en 
muchos casos a un riesgo opera­
torio todavía menor.

En suma: el balance que a cual­
quier profano le interesa saber de
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estos doscientos años de progreso 
quirúrgico es que de cada cien 
operados, en 1761 se morían cin­
cuenta, y en 1961, de uno a dos y 
medio por ciento.

Ahora bien, ¿cómo se ha con­
seguido eso? El cirujano Gómez 
Durán responde:

Primero. Gracias a los progre­
sos en la preparación, anestesia y 
tratamiento post-operatorio de los 
enfermos.

Segundo. Mejor formación y 
capacitación del cirujano, tanto 
desde el punto de vista doctrinal 
como técnico; y

Tercero. Diagnósticos más co­
rrectos y precoces de las enferme­
dades quirúrgicas.

En el siglo XVIII, y todavía-du- 
rante muchos lustros del si­
glo XIX, los cirujanos barberos, 
que eran cirujanos empíricos, sin 
que ningún estudio académico y 
menos aún universitario garanti­
zara su capacidad, efectuaban dos 
operaciones importantes sin que 
el médico tuviera la menor inter­
vención. í3ra la reducción de frac­
turas y la extracción de cálculos 
de la vejiga urinaria. En aquella 
época la cirugía puede decirse que 
estaba reducida a la amputación 
de miembros, extirpación de tu­
mores externos, algunas autoplas- 
tias de la cara, fístulas y la talla 
perineal, o sea la extracción de 
cálculo.

Pero en el siglo XVIII la ciru­
gía da un gran paso adelante gra­
cias a Petit, Chopart, Ritcher, 
Hunter, Scarpa y otros. Los pro­
gresos de la anatomía patológica 
fueron probablemente el origen de 
este avance. Morgagni era el pro­
motor y decía:

—La autopsia sola no significa 
gran cosa, pero la aproximación 
de la clínica y del estado anató­
mico permite corrientemente al­
canzar el origen mismo de la en­
fermedad.

Desde el punto de vista anató­
mico, los cirujanos estaban pre­
parados a fines del siglo XVIII 
para dar el salto. Pero les faltaba 
vencer el dolor, eliminar la infec­
ción, cortar la hemorragia. Estas 
tres claves básicas de la cirugía, 
son alcanzadas y dominadas en el 
siglo XIX mediante la anestesia, 
la antisepsia y la hemostasia.

Pero en el siglo XVIII estaba 
aún todo por demostrar. El padre 
Feijóo, testigo de excepción, escri­
be hacia el 1760: «Otro error no­
table es el poco aprecio que se 
hace de la medicina quirúrgica en 
comparación de la farmacéutica. 
Pónese mucho cuidado en la elec­
ción de médico. Para no errarla 
se toman muchos informes y se 
le brinda con un buen salario. Al 
contrario, a im cirujano apenas le 
dan con qué subsistir, y así acep­
tan por tal al primero que se pre­
senta.»

LA VICTORIA SOBRE 
EL DOLOR

En un jardín público de Boston 
hay un monumento que conmemo­
ra «el descubrimiento de que la 
inhalación de éter produce la in­
sensibilidad al dolor», pero no se 
menciona el nombre del descubri­
dor. Esto quiere decir que no se 
sabe aún a ciencia cierta el autor 
de este descubrimiento que cam­
bió radicalmente el destino de la 
cirugía. A mayor abimdamlento. 

el Congreso de Estados Unidos 
ofreció al inventor 100.000 dólares. 
Long, Morton, Jackson y los pa­
rientes de Wells, que ya había 
muerto, se apresuraron a recla­
mar el cuantioso premio. Pero no 
estarían claros sus derechos cuan­
do la entrega del premio no se 
efectuó mmca.

Los antecedentes de la aneste­
sia hay que buscarlos en el labo­
ratorio de sir Humphry Davy, 
quien observó en 1799 el efecto 
tóxico del óxido nitroso o «gas 
hilarante», como se le llamó. Davy 
dijo que «era, al parecer, tratar 
de suprimir el dolor y que proba­
blemente podría usarse con ven­
taja en las operaciones quirúrgi­
cas».

En la actualidad existe la ten­
dencia de atribuir el título de in­
ventor de la anestesia a Long 
(1815-1878), de Jefferson (Georgia), 
que advirtió al participar en los 
«juegos con éter» que los golpes 
o contusiones que se sufrían en 
aquel momento eran indoloros. 
Decidió entonces administrar el 
éter a un niño llamado James Ve­
nable, y pudo extirparle sin dolor 
un tumor que tenía en el cuello. 
Según parece, la primera extirpa­
ción de un gran tumor, mediante 
anestesia no se verificó en una clí­
nica universitaria, sino en la co­
cina de una casa de campo de 
Kentucky.

Mientras que los americanos ha­
cían pruebas con el gas hilarante 
y el éter, en Edimburgo, James 
Yoimg Simpson ensayaba una sus­
tancia descubierta en 1831 y lla­
mada cloroformo por Dumas. En­
tonces, nadie creía que tal sustan­
cia pudiese tener utilidad prácti-

Un momento de la operación denominada lobotomia, practicada en ciertas (orinas de locura
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ca, pero a Simpson se le ocurrió 
probaría con un grupo - de amigos 
una noche, y todos cayeron al sue­
lo sin sentido. Cuando Simpson 
recobró el conocimiento y vio a 
sus colegas bajo la mesa, ex­
clamó:

—¡Esto es más fuerte que el 
éter!

Durante los cincuenta años si­
guientes, el cloroformo fue el anes­
tésico generalmente usado en In­
glaterra. Simpson recibió el título 
de nobleza en 1866, pero no fue 
enterrado en la abadía de West­
minster, porque su familia’ decli­
nó este honor.

A continuación, fueron introdu­
ciéndose otras técnicas de aneste­
sia. Los experimentos de Henri 
Bowbitch fueron el -fundamento 
de un método para lograr la anes­
tesia local, más tarde perfeccio­
nada por Crile. Marín Theodore 
Tuffier (1857-1929) fue el primer 
cirujano que empleó la anestesia 
raquídea. Luego fueron aparecien­
do la anestesia epidural, rectal e 
intravenosa.

Segnín Borrás, cuando en 1848 
empieza a ser empleada la aneste­
sia, el progreso de la cirugía no 
se hizo notar, pues los operados 
continuaban muriendo por la in­
fección de la herida operatoria. 
Con la anestesia solamente varió 
él temperamento del cirujano; an­
tes era todo audacia, rapidez y 
energía para dominar al enfermo 
a quien se le apostrofaba, se le 
gritaba para convencerle y se de­
jara operar, como si no bastaran 
cuatro o más enfermeros, que 
olían casi siempre a vino, para 
sujetarlo en la mesa de operacio­

nes. Ahora, con la anestesia, el 
cirujano se ve obligado a operár 
sobre un cuerpo inerte y no había 
motivo ya para gesticular, ni era 
preciso emplear energías para do­
minar y reducir al paciente. La 
nota definitiva la da Leriche en su 
«filosofía de la cirugía», en la que 
refiere la impresión de un ciruja­
no de aquella época: «Cuando 
apareció la anestesia y se vio an­
te Un hombre inerte, tendido, sin 
conocimiento, sin resistencia, al 
que no tenía que dominar con la 
voz y el gesto, operó con su ra­
pidez habitual, pero en silencio y 
sin vivacidad. Y cuando hubo ter­
minado, declaró:

—La anestesia va a matar la ci­
rugía, se acabó el temperamento 
quirúrgico.

Lo que terminaba era la gloria 
de esos cirujanos habilísimos que 
eran capaces de extraer una pie­
dra del riñón en cincuenta y cua­
tro segundos. Tal vez moría el ci­
rujano artista al estilo de Diefem- 
bach, pero nacía el cirujano cien­
tífico, que es el que llevaría a la 
cirugía al mayor esplendor y pres­
tigio.

LA ANTISEPSIA Y LA 
ASEPSIA

La historia de la guerra contra 
la infección de las heridas se des­
arrolla én dos episodios: el pri­
mero trágico, y el segundo glorio­
so. A estos dos actos, que trans­
curren en lo que pudiera llamarse 
«era antiséptica», tienen un epílo­
go todavía actual, que es la «era 
aséptica». ■

La primera escena comienza en

Nuevas Uícnicas en la ciru­
gía cerebral. El cráneo es 
abierto y el bisturí opera li­

bremente

en el hospital de Maternidad de 
Viena, en donde actúa en calidad 
de primer interno Ignacio Felipe 
Semmelweiss (1818-1865), que es 
un húngaro de agudo espíritu de 
observación^Por lo pronto nota 
que en las salas abiertas a los es­
tudiantes había más mortalidad 
que en aquellas que únicamente 
se permitía el acceso a las matro­
nas. También las parturientas lo 
habían observado y todas querían 
ser asistidas por las comadronas. 
Extrañado de esta notable dife­
rencia, Semmelweiss no lograba 
explicarse la causa. Por desgracia, 
su amigo Kolleshka, profesor de 
medicina legal, cayó enfermo y 
murió de una herida que se pro­
dujera en un dedo durante una 
autopsia. Semmelweiss reparó qüe 
los síntomas así como las lesiones 
encontradas tanto en su amigo co­
mo en las mujeres eran idénticos. 
Deduciendo que eran los estudian* 
tes los que llevaban el morbo mor­
tal en sus manos desde las salas 
de autopsias a la cama de las par­
turientas, ordenó que todos se la­
vasen las manos antes de entrar 
en la sala maternal con una solu­
ción de cloruro de cal. Inmedia­
tamente bajó de un 18 por 100 a 
un' tres por 100 la cifra de morta­
lidad en las salas colocadas bajo 
su cuidado, y luego al 1 por 100. 
Exito tan claro y manifiesto, no 
convenció a los enfatuados médi­
cos de Viena, que le hicieron la 
vida imposible en la ciudad impe­
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rial trasladándose a Budapest. 
Allí, hace justamente un siglo, en 
1861, publicó su gran obra «La 
causa y prevención de la fiebre 
puerperal», sin que lograra con­
vencer a sus enemigos. Acabó vol- 

. viéndose loco, y murió de una he­
rida aséptica en un dedo, victima 
de la misma dolencia contra la 
que había luchado tanto tiempo.

El segundo acto de esta histo­
ria sucede en Inglaterra. El pro­
tagonista es Josep Lister (1827- 
1912). Sus estudios sobre la infla­
mación le inspiraron la sospecha 
de que la descomposición o putre­
facción, como a veces se le llama­
ba, era la causa de la supuración 
e infección de las heridas y que 
esta causa se debía a algo trans­
portado por el aire. Por entonces 
Pasteur había demostrado que la 
putrefacción era una formalización 
ocasionada por organismos micros­
cópicos que podían ser transmiti­
dos por el aire. Para Lister, los 
desQUbrimlentos de Pasteur fueron 
una revelación. E inmediatamen­
te se puso a buscar el medio de 
destruir esos microorganismos que 
eran los culpably de que las he­
ridas se llenasen de pus. Escodó 
el ácido fénico, que ya habí^ sido 
utilizado por otros médicos, aun­
que no lo sabía Lister. Este ciru­
jano nunca afirmó haber descu­
bierto el ácido fénico ni ningún 
otro antiséptico. Lo que descubrió 
fue el principio de la prevención 
y curación de la sepsis O' putre­
facción en las heridas. De aquí el 
nombre de antiséptico, o sea anti- 
putrefactivo. Lister empleó el mé­
todo antiséptico por primera vez 
en marzo de 1865, en un caso de 
fractura complicada de pierna. 
Este caso se prestaba al ensayo 
del nuevo método, pues el estado 
del paciente no podía ser peor, y 
si el tratamiento tenía éxito po­
día salvarse el miembro. Gracias 
al empleo de la antisepsia, la san- 

, gre se coagulaba*en lugar de li­
cuarse y tomarse pútrida, perma­
necía intacta y, finalmente, se re­
organizaba.

Pero l,os líquidos antisépticos no 
sólo mataban a los microorganis­
mos productores del pus. También 
irritaban y destruían los tejidos 
de la herida. La antisepsia de ci­
rugía fue pronto sustituida por la 
asepsia, introducida por Ernest 
von Bergmaim (1836-1907). A este 
profesor de Berlín, que estuvo en 
cuatro guerras, se le ocurrió la 
idea de esterilizar todos los obje­
tos que se utilizan en una opera­
ción, por medio del vapor. Tam­
bién mejoró la disposición de las

4 salas de operaciones. Desde ese 
momento las modernas salas qui­
rúrgicas han sido cerradas a los 
antisépticos. Los instrumentos se 
esterilizan en seco o por la ebu­
llición, el material de cura es es­
terilizado y el operador adopta 
generalmente los guantes, la más­
cara y la bata estériles. Reciente­
mente, con el Invento de las sul­
famidas y de los antibióticos, la 
protección contra la infección de 
las heridas quirúrgicas ha . sido 
prácticamente eliminada, si bien 
no totalmente vencida, puesto que 
aún existe, aunque muy remota, la 
posibilidad de que se infecte al- 

1 gún punto o alguna herida.

TRIUNFA LA CIRUGIA

Hasta este momento los ciruja­
nos se habían limitado a cortar 
una pierna, sajar un flemón o a 
jiracticar la talla o litotomía, es
EL ESPAÑOL.—P^ág 36

decir la extracción de los cálculos 
del riñón. Pero nadie se h'^’^’a 
atrevido a abrir la caja del pe/ao, 
ni la del vientre, ni la de la ca­
beza. Lo consideraban dcnuu:;ivi.* 
arriesgado. Pero no tardío-oí, o 
atreverse a más al poseer c’ re 
curso de la anestesia y el de la 
antisepsia, y gozando de una ma­
yor cultura quirúrgica, merced a 
las escuelas que se iban creando. 
En España, por ejemplo, se fun­
daron los Colegios de Cirujanos 
de Cádiz, en 1748; Barcelona, en 
1764, y de San Carlos, en Madrid.

El médico que estableció la rea­
lidad de que la apendicitis es una 
lesión concreta fue Reginald He­
ber Fit (1843-1913), de Boston. Su 
obra llamó la atención sobre la 
enfermedad y su relación con la 
peritonitis mal comprendida en­
tonces. Fue el primero en apli­
carle el nombre de apendicitis. 
Entre los cirujanos norteamerica­
nos que- contribuyeron a que so 
conociera la apendicitis figuran: 
Carlos Mac Bumey, de Nueva 
York, que ideó la incisión que lle­
va su nombre, Blair de Aver, Sen 
Murphy y otros.

El triunfo apoteósico de la ci­
rugía «norteamericana fue la fun­
dación por los hermanos Mayo de 
la cliniça de Rochester (Minneso­
ta), que lleva su nombre. William 
James y Charles Horace se eleva­
ron a la fama como un solo hom­
bre. «Mi hermano y yo», era la 
frase que ambos empleaban con 
frecuencia. La clínica Mayo se 
convirtió pronto en el foco qui­
rúrgico de lop Estados Unidos y 
centro de estudio de los cirujanos 
del mundo entero. La fundación 
Ma'yo, para el progreso del estu­
dio de la cirugía fue otro ideal 
conquistado con pleno éxltb por 
los dos hermnos.

Sedillot realiza la primera gas- 
trostomía o extirpabión del estó­
mago. Billroth, en 1872, efectúa la 
primera resección de esófago y la 
resección del píloro por cáncer. 
Rivera y Sans (1852-1912) eminen­
te cirujano de Granada, autor de 
la ligadura elástica de abdomen, 
practica la desarticulación inter 
íleoabdominal y la extirpación de 
todo el estómago.

Para el tratamiento de las estre­
checes de recto no cancerosas. Ri­
vera idea el procedimiento que de­
nominó colostomía valvular ilíaca 
para el ano artificial.

LA TRAUMATOLOGIA

Hasta el siglo XIX, con los frac­
turados sólo cabían dos recursos: 
la amputación del miembro trau 
matizado, si la fractura era abier­
ta y complicada, o el reposo abso­
luto, si no lo ora, porque el re­
poso era entonces el único medio 
eficaz de calmar el dolor. Como 
tratamiento complementario se 
empleaban bálsamos,, aceites y 
hierbas de diversas clases, que se 
aplicaban a la zona herida. Así .se 
obtenían curaciones que la mayo­
ría de las veces eran deficientes, 
a causa de las deformidades re­
siduales, ya que no se podían co­
rregir bien las lesiones de los hue­
sos.

Como tantas otras ramas de la 
cirugía, con el descubrimiento de 
la anestesia, a mediados del siglo 
pasado, recibió el primer fuerte 
impulso. La supresión del dolor 
permitió ampliar el número y gra 
do de las manipulaciones en las 
heridas, y en las fracturas la co- 
rreóción de las deformidades ven­

ciendo la contractura de los 
mú.scii!os.

Una vez resuelto el problema del 
dclor y de la reducción de las 
frecUüás, se planteó entonces la 
necpsidad de mejorar los métodos 
de ci. atención de una fractura una 
vf ? educida Nada se conseguía 
ce-locando los huesos en su sitio 
d l ucción de la fractura), si no 
Sc arbitraba una técnica para fi­
ja*, para inmovilizar los huesos 
rotos. Entonces, en 1846, Vanzetti 
sugirió el uso de los vendajes rí­
gidos (vendas de cola), idea que 
fue perfeccionada por el médico 
belga Antonio Mathysen (1805- 
1878), que inventó,el vendaje en­
yesado en 1851, introduciendo así 
en cirugía un sistema de inmovi­
lización que debía transformar ra­
dicalmente todo el tratamiento de 
las fracturas. Por su parte, Uhugh 
Owen Thomas (1834-1891), de Li­
verpool, ideó la férula que lleva 
su nombre, que ha salvado mu­
chos miembros, consiguiendo que 
la mortalidad por fractura com­
plicada del fémur descendiera de 
un 80 a un 20 por 100.

Thomas, a la habilidad de cu­
randero para «componer los hue­
sos», arte que había sido practica­
do por sus antecesores por espa­
cio de siete generaciones, unía un 
conocimiento profundo de la ci­
rugía. Pasó una gran parte de su 
vida profesional en calidad de ci­
rujano, practicó en el distrito de 
los muelles de Liverpool y estaba 
convencido de la importancia que 
en el tratamiento de las fracturas 
tiene el reposo absoluto y prolon­
gado, e ideó aparatos para la co­
rrección de las enfermedades y 
tratamiento de las lesiones, entre 
las que descuella su famosa fé­
rula.

El descubrimiento de los. ra­
yos X por Conrado von Róntgen, 
al permitir que se vieran los hue­
sos a través de su pantalla facili­
tó la posibilidad del diagnóstico 
y de la comprobación inmediata 
del efecto de las maniobras de 
reducción.

La aplicación de la extensión 
continua directa sobre los frag­
mentos óseos contribuyó a evitar 
los acortamientos, antiguamente 
corrientes en las fracturas del fé­
mur, y el enclavamiento intrarae- 
dular de Küntscher, que consiste 
en unir dos huesos rotos, intro­
duciendo en el hueco de su médu­
la un clavo, mostró la gran utili­
dad en ciertas fracturas diaflsia- 
rias (de huesos largos), consi­
guiendo una restauración anató­
mica perfecta, así como el acorta­
miento de los días de Inmoviliza­
ción.

Excusamos al lector de la histo­
ria de loa avances en cirugía car­
díaca, cirugía del pulmón, injertos, 
pues se trata de modernísimas ad­
quisiciones cuyo relato ya hice en 
estas mismas páginas en otras 
ocasiones. Pero antes de concluir, 
creo necesario hacer un resumen 
de las victorias obtenidas por los 
cirujanos contra la muerte en los 
últimos cincuenta años. Antes, las 
heridas penetrantes del corazón 
causaban una mortalidad de un 90 
por 100. Ahora sólo de un 22,49 
por 100. La extracción de cuervos 
extraños Introducidos en la cavi­
dad del corazón o de los grandes 
vasos sanguíneos ha tenido un 
gran desarrollo y obtenido gran­
des progresos durante la segúnda 
guerra mundial. Por otra parte, 
los enfermos del conducto arte­
rioso persistente para los que no
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existía la posibilidad de una ope­
ración, morían noventa de cada 
ciento. Desde que Oros se atrevió 
a operar al primero, en 1938, las 
cosas variaron. Ahora mueren só­
lo seis de cada ciento.

Los pacientes que sufren la en- 
‘ fermeciad cardíaca llamada tetra- 
• logia de Fallot, que antes de 1943 

poquísimos pasaban de los diez 
años, desde que pudieran operar­
se su futuro cambió, y ahora, en 
la operación, sólo hay un 1,6 por 
100 de muertes.

En la úlcera gastroduodenal, la 
mortalidad es de un 2 por 100. En 
el cáncer del esófago se salvan la 

. mitad. Antes morían todos. En el 
Cáncer del estómago mueren no­
venta y nueve enfermos de cada 
cien antes de los cinco años. Sólo 
son operables un 12 por 100. Como 
se ve, ésta sigue siendo la opera­
ción más difícil. Por último, con­
viene decir que en una operación 

modernísima la resección pulmo­
nar, que consiste en cortar peda­
zos de pulmón enfermo, la morta­
lidad.es sólo de un 2,60 por 100.

Hasta hace pocos años, escasos 
cirujanos se atrevían a intervenir 
a las personas de edad. Temían 
que se muriesen en la mesa de 
operaciones y a las complicacio­
nes fatales. Hoy tales riesgos han 
desaparecido. En un hospital esta­
dounidense, una serie de 109 en­
fermos de edades comprendidas 
entre los setenta y los noventa y 
cuatro años no presentó' mayores 
problemas quirúrgicos que los res­
tantes operados más Jovenes. La 
única diferencia fue la de que en 
los ancianos casi todas las inter­
venciones eran de importancia. 
Sólo cuatro enfermos requirieron 
una operación de las comprendi­
das en la cirugía menor. La mor­
talidad global en los viejos fue de. 
un 6,4 por 100, análoga a la de 

los Jóvenes. Desde luego, las per­
sonas de edad necesitan un mayor 
cuidado que las otras, debido a 
que sus tejidos son más fácilmen­
te vulnerables.

La importancia de estas opera­
ciones y el gran adelanto que su­
ponen se comprende más si se sa­
be que hasta hace poco tiempo 
estaban vedadas y que atreverse a 
realizarías equivalía a un asesina­
to premeditado. En cambio, aho­
ra está Justificado emprender ope­
raciones que ningún cirujano ha­
ce veinticinco ‘ o cincuenta años 
podía haber iniaglnado siquiera. 
Antes, la cavidad craneana, la to­
rácica y la abdominal, constituían 
verdaderas santas nantorum, que 
solamente unas manos geniales po­
dían atreverse audazmente a tras­
pasar.

Doctor Octavio AFAKICIO
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HISTORIA DT INYITRNO
NOVELA por Florencio MARTINEZ RUIZ

I
AI las dos, después de comer, salió el sol. Una luz 

cnida de mediodía estalló como un crujido so­
bre los tejados. El frío se hizo más penetrante, más 
claro, y, por unas horas, las nubes, desplazadas en 
grandes manchas hacia el lado de la sierra, toma­
ron im claro color ceniza. La gente llevaba ya dos 
meses seguidos encerrada en las casas en tomo al 
fuego bajo de la cocina, donde ardían incesantemen­
te gavillas de sarmientos y espuertas de paja. Ba­
jaba desde la sierra el mismo viento cortante de 
todos los días, más cernido y seco. En la solana de 
los tapiales, resguardados del viento, no se estaba 
mal. Un grupo de hombres charlaba a^ abrigo del 
muro del huerto de las Monjas. Los niños se dedi­
caron a patinar sobre la nieve en los solares de en­
frente, Al fondo, por donde espejeaba el río, la luz 
arrancaba reflejos violetas sobre la nieve del prado.

—¡Papá!...
La niña abandonó el grupo y fue corriendo al en- 

cuentro del hombre. Luis acababa de salir de su 
casa y la puerta permanecía todavía abierta. Volvió 
la cabeza y se encontró con los ojos negros y redon-, 
dos de Tere. Alargó los brazos y la aupó hasta su 
misma altura.

’—A ver qué quiere la señorita...
La niña se entretuvo doblando las solapas de la 

chaqueta de pana de su padre. Le miró a los ojos 
otra vez por encima del entrecejo y se cogió la larga 
cola de caballo.

—Mamá ha dicho que no me lo compra, que no 
tiene dinero.

—¿Qué es lo que no quiere comprarte mamá?
—Pues todo eso, el bastidor, los lápices, el cabás...
Luis sonrió.
—¡Es que pides tanto!...
—Mamá dice que todos los meses tengo que estar 

cambiando, que a ella le duró la Enciclopedia hasta 
que salió de la escuela.

La niña siguió jugando con su cola de caballo, e 
insistió:

—Doña Fina ha dicho que si mañana no llevo el 
cabás que no vaya.

—Caray con doña Fina. Como si la fescuela fuese 
im colegio de paga.

La niña rodeó con sus brazos el cuello de su 
padre.

—Bueno, papá, ¿me los vas a comprar?
Luis tuvo que volver a sonreir y decir que ya 

veremos. La puerta se cerró detrás de Tere, y Luis 
fue a unírse al grupo de hombres que charlaban 
en la solana del huerto de las Monjas. A primeros 
de enero la siembra apenas apuntaba en el campo 
cercano. Pequeños rogales de verde salpicaban el co­
lor rojizo de la tierra, más honda y más oscura por 
la humedad de las últimas nieves. Los hombres ha­
blaron del tiempo y de la tierra, del invierno aquel 
y del frío que insistía sobre el pueblo como una 
peste.

—Hogaño tendremos que rejacar en mayo...
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—A este paso, la mitad de la siembra se va a que­
dar en barbecho...

—Mi cebada, la de las Escombreras, parece que 
va despuntando...

—Hombre, es que eso está más resguardado.
Hacia las cinco las nubes se fueron agrupando 

hasta cerrar todos los claros. El cielo, completamen­
te encapotado, tomó un color gris, muy cargado y 
se mantuvo redondo encima de las casas y los huer­
tos de las afueras. De pronto, hizo más frío. De la 
parte de la sierra, ya invisible, un río de niebla 
baja y espesa avanzó hasta el pueblo. En la portada 
de las Monjas no quedó nadie.

II
El convento estaba al lado de la carretera, en un 

extremo del pueblo, cercado por una barriada de 
casas nuevas. Las casas eran de una sola planta, 
con tejados a dos aguas, zócalos de yeso en la fa­
chada y chimeneas de rasilla. Desde el alero al zó­
calo se veían grandes manchas verticales de color 
tierra, producidas por la lluvia. Luis rodeó el huer­
to y fue a salir a la carretera por la espalda de la 
barriada. La carretera atravesaba el pueblo de norte 
a sur, y cada cien metros, intercaladas en las dos 
filas de casas, las bombillas municipales hacían un 
hueco en la niebla. Luis siguió andando calle abajo 
con las solapas de la pelliza pegadas a las orejas. 
En sentido contrario, buscando la salida a la gene­
ral, le cruzaron un coche y una moto. La iglesia 
quedaba a la derecha, y parecía una inmensa mole 
de sombra anclada en el corazón del pueblo. La 
cercaba im pretil de ladrillo. En cada uno de los 
cuatro ángulos había una torreta de cemento, la 
esfera del reloj parroquial, instalado en la torre 
cuadrada, estaba a oscuras. Luis no pudo enterarse 
de la hora. De las tres bocacalles que daban a la 
iglesia afluían, al toque del Rosario, mujeres de 
pelerinas, chales y pañuelos negros. Las muchachas 
acudían con el velo y el devocionario en la mano. 
Frente al Casino Artesano se cruzó con el cura.

—Buenas noches.
—Adiós, don José.
El cura llevaba un bonete de cuatro picos y una 

bufanda de lana negra liada al cuello. Se perdió de­
trás del pretil, y el hombre entró en el estanco. A 
cada lado del mostrador se apilaban cajas yacías 
de las últimas sacas. El estanco estaba medio a os­
curas. Dos hombres sentados encima de las cajas, 
a este lado del mostrador, hacían tertulia con la 
estanquera. Luis dio las buenas noches y pidió un 
librito de papel de fumar. ,

—¿Cuál?—inquirió la estanquera.
—Bambú.
—¿Nada más?
Luis se registró el bolso derecho del pantalón, y 

calculó un momento.
—Sí, trae también una cajetilla.
El paquete verde de cuarterón y el librito rosa de 

papel rodaron sobre el mostrador mientras la es­
tanquera se cobraba de un duro de papel.

En la planta alta del Casino Artesano lucían todas 
las bombillas. Desde la calle, Luis conoció a los 
cuatro ocupantes de la mesa pegada al balcón del 
centro. Se detuvo un momento, dudó, y al fin echó a 
andar. En las Cuatro Esquinas no vio a nadie. De 
tarde en tarde cambió con alguien un saludo dis­
traído y apático. Por la casa del cura empezaron a 
caer los primeros copos. A las seis de la tarde la 
noche estaba ya sobre el pueblo como una mano 
brusca y amenazante. El cielo parecía hundido, y del 
empedrado de las calles subía una oleada lenta de 
niebla.

En la acera de la izquierda, la taberna del Tuerto 
estaba entreabierta. La luz de dentro proyectaba en 
la calle una sombra verdosa. Encima de la puerta, 
una bombilla alumbraba el rótulo. El rótulo, en le­
tras negras sobre una tabla de fondo verde decía: 
«Vinos». Le golpearon el hombro por detrás, v de 
pronto, se vlo acodado sobre el mostrador, delante 
del Tuerto, con un vaso de vino blanco. El mostra­
dor estaba pegado a la puerta, a la izquierda * según
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se entraba. Un humo denso de cigarro y de vaho 
caracoleaba bajo el cielo raso. El fondo estaba lle­
no de mesas de madera sin pintar^ y encima de las 
mesas un montón de vasos de vino, de manos, de 
cartas sucias. La radio atacaba una música de paso- 
doble. Del fondo llegaba un estruendo de golpes se­
cos sobre la madera de las mesas y de voces ta­
jantes:

—1 Paso!... 
—lOrdagol
—1 Quiero!...
—¿Cómo va el tanteo?
—No. Déjalo. Yo le espero.
Luis dejó un duro sobre el mostrador.
—Toma, cóbrate.
-Una setenta.
Cogió la vuelta y salió. Tres puertas más arriba 

se metió en la papelería La Pajarita. No había na­
die. El dependiente, dentro de un guardapolvos cla­
ro. hacia números sobre el mostrador. La papelería 
estaba empaquetada de libros, de revistas, de te 
beos, de cajas amontonadas en un desorden absolu­
to. De una cuerda tirada de pared a pared colgaban 
infinidad de Juguetes: caballitos de cartón, de ma­
dera. escopetas, pistolas, muñecos, aviones. El de­
pendiente terminó la suma.

—usted dirá.
—Mira a ver si tienes algo para la chica.
Luis echó una ojeada por la estantería, y en el 

rincón de la izquierda vlo amontonados los cabás. 
Los bastidores colgaban ensartados del anaquel de 
arriba.

—A ver, un cabás de ésos.
El dependiente descolgó tres y los puso encima 

del mostrador. Luis los examinó detenidamente, uno 
a uno. El primero, pintado de un color de choco­
late claro, con un perrito en la cubierta, le pareció 
pequeño. El se^do, excesivamente grande. El otro, 
de un tamaño intermedio, no le gustó por el color, 
un marrón oscuro, sin dibujo.

—Este mismo tamaño, pero más claro—dijo al 
dependiente señalando al tercero.

El dependiente descolgó otro del mismo tamaño, 
en verde claro, con un patito blanco pintado en la 
cubierta.

—Sí. Está bien. Oreo que éste le gustará.
—¿Cuántos años tiene?
—Siete, una chiquilla.
—Si. Entonces está bien.
Luis sonrió y volvió a mirar a los bastidores,
—Trae también un bastidor y una caja de lapice 

roa de color. Ya voy a llevarme el completo.
Luis abrió el cabás y metió en él la caja de lapl 

ceros. El bastidor no cabía.
» —A ver si tienes otro más pequeño.

—Es. que va a ser demasiado pequeño.
—Bueno, déjalo. Tendrá que llevarlo en la mano.
—Traiga que se lo envuelvo.
El dependiente colocó el cabás y el bastidor sobre 

un pliego de papel de estraza, lo dobló perfecta­
mente y lo sujetó con una cuerda. Despidió a Luls 
en la puerta de la papelería.

—Mal tiempo, ¿eh?
Lula estaba ya andando, con el paquete bajo el 

brazo, dentro de la pelliza.

UI

Llegó a su casa con las hombreras de la pelliza 
y la boina cubiertas de copos de nieve. Se buscó la 

• llave Inútilmente por los oolslllos y,uil final, tuvo 
que golpear el llamador. Salló a abrirle su mujer. 
Pasaron a la cocina y Luis dejó el paquete encima 
de la mesa.

—¿Qué trees ahí?
--Nada, unas cosas para Tere. Como tú no se los 

quieres comprar...
La mujer se puso a abrir el paquete con una cara 

de circunstancias.
—A ti te da todo lo mismo. Después, sl no hay, 

soy yo la que tengo que saber cómo me las arreglo.
—¿Dónde está?

—He tenido que acostaría hace un momento. Está 
un poco...

—¿Qué le pasa?
—Me ha dicho que le dolía un poco la cabeza. Se­

guramente ha cogido frío. Ha estado toda la tarde 
en la calle.

Luis plisó a la habitación de la niña. Dio la luz y 
fue a sentarse en el borde de la cama. La niña, al 
parecer, estaba durmiendo. Luis le puso una mano 
en la frente y le tomó el pulso con la otra, sujetán­
dole la muñeca. Bajo las mantas,, el cuelmo de la 
niña se estremecía en continuas sacudiaas, Luis 
mantuvo su mano sobre la frente, y al retiraría, 
movió la cabeza con un signo de abatimiento. La 
niña abrió unos ojos vagos, terriblemente extraños, 
en los que le flotaba nebuíosamente. sin sitio, una 
mirada perdida. El hombre, asustado, cogió entre 
sus manos la cara de la niña, y al separarías, vlo 
en las melilles unas manchas rojizas que tenían la 
forma de los dedos. La niña comenzó a hablar:

—No. Déjame.., Tonto... Ya verás mi papá. iPapál 
Trae mi cabá...

Dijo dos o tres palabras más, y sacó los brazos 
por encima de la colcha.

—Pero, hija, sl soy yo. Si estoy aquí, contigo. ¿No 
me ves? Sl soy papá..,

La niña volvió a meter los brazos como convul­
sionada y se quedó inmóvil con la cabeza doblada 
sobre la almohada y un extraño parpadeo en los 
ojos. En aquel momento entró la madre con el ca­
bás, el bastidor y la caja de lapiceros de color.

—Está durmiendo, ¿no?
Luls no contestó, absorto en la mirada perdida de 

la niña, en los acelerones del pulso, en la respira­
ción precipitada y sorda, en el color grisáceo de

—Pero ¿qué pasa?
La niña empezó a dar arcadas y quiso Incorpo- 

rarse.
—Cógela, voy por la palangana.
La mujer volvió al segundo con una toalla y la 

palangana, Luis mantenía sentada a la niña, con 
una mano en la nuca y la otra bajo la barbilla. La 
mujer acercó la palangana. Las sacudidas se hacían 
cada vez más bruscas. Esperaron durante unos se- 
pmdos y Luis notó, bajo su mano, que la nuca de 
la niña se doblaba con dificultad, que estaba casi 
rígida, Al fin, la niña devolvió un líquido verdoso, 
muy espeso. La acostaron y se quedó más tranquila.

—Deben ser bilis—dijo la madre.
—Noi sé, no sé. Esto me da mala espina. Voy a 

llamar al médico.
Cogió la anguarina y salió.
A las nueve sonaron las campanadas largas del 

toque de ánimas. A las nueve en punto salió de su 
casa el sereno de noche; a las nueve y cinco pasó 
por la casa del cura y a las nueve y diez llegó al 
Ayuntamiento. En el Ayuntamiento no había nadie. 
El de día se había marchado cinco minutos antes 
dejando el capote y la gorra colgados de una por* 
cha, an el cuarto de la izquierda. El cuarto de la 
Izquierda, en la planta baja del edificio consistorial, 
era el cuarto de los alguaciles, de los serenos, de 
los alcabaleros y de las llaves. Las llaves colgaban 
en manojo en la pared de la derecha. En el centro 
había una mesa y un sillón. Pegadas a las paredes, 
tres sillas y una percha. En el rincón del fondo 
ardía una estufa de latón.

* El sereno de noche vació en la estufa un cubo de 
serrín y la estufa soltó una bocanada de humo gris 
3ue le obligó a abrir la puerta y la ventana. Ciuan* 

o se pasó, cerró la puerta y se puso a mirar por 
la ventana. Copos enormes de nieve venían a rom* 
perse contra los cristales turbios de un vaho espeso 
y blanquecino. La percha caía a la altura de la ven* 
tana. El sereno cambió la boina por la gorra. La 
gorra tenía en la visera dos iniciales en chapa do­
rada, una Q y una M que que querían decir guardia 
munlclpaL El capote tenía un color pardo. Indefl* 
nido. La estufa tiraba bien, y el sereno, hundido 
en el sillón, se puso a descabezar el primer sueño, 

A las diez y media abandonó el Ayuntamiento y 
salló a dar una vuelta por el pueblo, por sl acaso. 
Subió y bajó pbr la calle Reíd y se detuvo en la 
esquina de la casa del cura. En una habitación 
arriba vio la luz encendida. La noche era de pe­
rros. Seguía nevando y la nieve se metía por los 
ojos y congelaba hasta los huesos. Se subió las so­
lapas del capote con la cabeza hundida entre los
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hombros y echó a andar de vuelta al Ayuntamiento, 
vlo a nadie. Ocho o dies bombillas encendidas 

abocetaban la silueta larga y postrada del pueblo, 
rtiíí ^ altura de Correos se dio de boca con los 
mtimos olientes de la taberna del Tuerto. Eran 
Siempre los mismos. El Tuerto apuraba los escasos 
jonwes del invierno a base do truques y de litros.

—Mala noche, amigo—dijo uno de los olientes.
—Mala noche para cantar el serenoooo...

Wo la nochecita...—oyó a su vecino Paco, 
el barbero.

El sereno de noche permaneció en la esquina 
«a Correos hasta que los olientes del Tuerto dobla* 
^n la fachada dei cura. El último caminaba a 

traspiés, con los brasas caldos y la cabeza ladeada. 
Se detuvo en la portada de El Brillante y recostó 
la cabeza sobro el codo apoyándose en el canto de 
la tapia. El sereno de noche lo .«observó mientras 
orinaba tranqullamente. Dio dos ó tres pasos y es­
tuvo a punto de llamarle la atención. Probablemen­
te estarla borracho y, en fin, de cuentas, sólo lo 
había visto él. Del otro lado de la calle llegó una 
voz:

—iChlooool
El borracho se despegó de la portada y echó a 

andar por mitad de la calle.
—Ir andando, Ya voy yo,
—Cuando el borracho, dobló la casa del cura el
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, , sereno dio media vuel^ y atravesó la plaza. La 
'-¡nieve había formado ya una capa de algunos cen- 
' taetros, y bajo las bombillas del quiosco de los 
inúsicos la luz dibujaba círculos blanquecinos y 
grites.

La* estufa
IV

, ^® latón estaba al rojo. El serrín des- 
y ®^ sereno terminó por ca- 

^^’^^ ?°^ÍÍ< ^^ solapa del capote y volvió a hun- 
uSa ^^ sillón. Mientras dormía, la frente se le 
hnrf ^ arrugas, en un sueño difícil. A la media 
An^^o golpes en la puerta, después 

jx ventana. No consiguió despegar los ojos y 
^ doi^me. Por ñn una mano giró el pica­

porte y abrió la puerta. Levantó la cabeza y vio 
Ír^o ^Í '^ hombre con los nudillos apoyados en 
la mesa. La luz le dio de golpe en los ojos y tuvo 
que restregárselos. j j »

—¿Qué hay?
El hombre permaneció en pie, sin moverse, con 

la cara cruzada por un ramalazo de terror. El se­
reno se Incorporó. Volvió a mirar al hombre, reco­
nociendole, y se le ahondaron aún más las 
de la frente.
bre"^^°^’ ^^^ ^^^ avisar al médico—dijo

arrugas 

el hom<
—¿Qué pasa? La chica, ¿no?
—Sí. No sé, vamos. La otra vez...
El sereno apagó la luz del cuarto, y una vez fue­

ra los dos, cerró también la puerta. El hombre 
llevaba una anguarina de paño marrón. Nevaba cada 
v^r^^ ^^ ganas y la capa de nieve, en la plaza, 
había ganado altura. El chalet del médico caía en 
^ pueblo y tenía un jardincillo orlante en­
cuatado por una alambrada. Al abandonar los so­
portales una bocanada de aire frío l?s recorrió la 
sangre. Bajaron la escalinata de la fuente y siguie­
ron calle arriba. El sereno sacó la linterna y la 
encendió enfocándola hacia el suelo para no rss- 
bal^ contra el bordillo. En la acera de la derecha 
había ya practicada una pequeña pista y los dos 
hombres caminaron en fila india. El sereno, que 
alumbraba delante con ia literna, se volvió para 
romper el silencio.

—Lo de la otra vez, ¿no?
—Sí, lo mismo. Pero esta vez, no sé. Creo que está 

peor.
—¿No la llevasteis a Madrid .?

Sí; este verano. Pero ja sabes... I.o de siempre. 
Que no era nada de cuidado; medicinas, y que con 
el crecer se le pasaría. Claro que estos meses es­
taba tan bien, que quién iba a e,sperar lo de esta 
noche. -

El hombre camiaaoa encorvado detrás del sere­
no con las manos ''n los bolsos delanteros de la an­
guarina y los ojos clavados en el chorro de luz de 
la linterna. La luz de la linterna avanzaba en zig­
zag como una manena redonda y rosa sobre la 
capa de nieve. La calle desembocó perpendicular- 
mente en otra más anchi y torcieron a la derecha. 
La nieve caía oscura, imperceptible, y a la altura do 
las bombillas, bajo les aleros, formaba espesos re­
molinos blancos. Había desaparecida la pista y los 
hombres avanzaban de prisa, pegados a los muros 
y asiéndose de vez en cuando al oirejado de las 
ventanas. Al contacto de as manos y la humedad 
se desprendían de las paredes trozos de cal y yeso 
que iban a caer sobre la nieve. El empedrado de 
la acera era muy iriegular y el andar sé hizo cada 
vez más difícil. Frente a la casa del veterinario, el 
reloj de la parroquia dio la una. Por fin desembo­
caron en la carreezra, frente al chalet del médico. 
Un farolillo sobre la puerta alumbraba los macizos 
redondos del pequeño jardín de entrada. El sere­
no empujó la verja y golpeó los cristales de la ven­
tana. Una voz llegó desde dentro hasta el hombre.

—Un momento. Voy en seguida.
Los hombres se miraron en silencio y esperaron 

unos minutos. Oyeron correr el cerrojo de la puer­
ta y se adelantaron hasta el cerquillo. El médico 
apareció embutido en un albornoz.

—Pasen, por favor.
Pasaron y el médico cerró la puerta detrás de 

ellos.
—¡Vaya nochecita!...
El sereno sacudió la nieve de la gorra sobre las 

rodillas. El hombre quiso hablar, pero el médico 
se le quedó mirando y se le adelantó.

—La pequeña, ¿no? ¿Qué le ocurre?
—Lo de este verano. Está otra vez igual. Pero 

ahora...
—Vaya, hombre. No se preocupe. Pásese por la 

farmacia y llévese dos ampollas de suero.

El médico sacó una libreta y se puso a hacerle 
la receta.

—Tome; ya verá como esto no es nada. Avise 
también al practicante. En iás casas nuevas. ;no?

-Sí; detrás de las Monjas. ’ ‘'
-Estoy allí en seguida.

En la puerta le dio una palmadita en la espalda
—Sí, sí. Ya verá como esto no es nada.

V
La farmacia quedaba en la misma calle, casi en 

el centro del pueblo.
—Yo puedo avisar al practicante—dijo el sereno—. 

Me coge al paso.
Luis se lo agradeció.
—Bueno, que no sea nada.
—Dios lo quiera. Gracias.
En la carretera asfaltada la nieve cuajaba más 

difícilmente y era posible andar con menos pre­
cauciones. Luis bajó por medio de la calzada, y en 
un momento estuvo frente a la farmacéutica. le 
alargó la receta y la señorita rubia salió inmedia­
tamente con las dos ampollas y unas gomas.

—¿Para quién son?
—Para una niña.
—¿Su hija?
—Sí.
—Bien, está bien. Estas valen...
Junto a la iglesia résbaló y estuvo a punto de 

caer. Tuvo que apoyarse en el pretil con la mano 
libre, porque la nieve se iba amontonando en la 
acera y había borrado ya la línea del bordillo.

Su mujer seguía en la habitación, sobre la cabe­
cera de la niña. Luis entró con las ampollas y se 
quitó la anguarina chorreando nieve.

—¿Cómo está?
—Ahora parece que está más tranquila. Pero me 

he llevado un susto hace un momento.
—¿Qué ha pasado?
—No, nada. Ha devuelto otra vez y después se 

me ha quedado como muerta. Yo creo que debe ser 
el vientre. No hacía más que quejarse y lleva'rse 
las manos. ¡Dios mío.,.!

La niña seguía ‘inmóvil, boca arriba, con los ojos 
cerrados. Su piel, dé un color rosa pálido, tenia 
una maravillosa tersura. De repente, la respiración 
se hizo más violenta, más rápida, y una especie de 
escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Después per­
maneció postrada y los ojos volvieron a abrirse 
fijos en la luz de la lamparilla.

—¿Y el médico?
—Ahora viene.
El cuarto estaba en penumbra, casi a oscuras. 

La mujer envolvió la bombilla en un papel rojo de 
celofán y las paredes enjabelgadas se llenaron de 
sombras. La cómoda, el espejo de marco dorado, el 
crucifijo, la muñeca, las litografías de la Sagrada 
Familia y de San José se reflejaban borrosamente 
en el cielo raso y en los ángulos de la alcoba. La 
nieve seguía amontonándose en el poyo de la ven­
tana. El hombre y la mujer esperaron, sentados a 
la cabecera, la llegada del médico y del practicante. 
De vez en cuanto un ¡Dios mío! de la mujer lle­
naba todo el silencio. Encima de la mesilla espera­
ban las inyecciones. El hombre y la mujer empe­
zaron a impacientarse.

—Sí, mujer. Me ha dicho que venia en seguida.
—¿Y el practicante?
—Ya lo ha avisado el sereno. No creo que tarde.
Luis cogió la mUñeca de la niña. Tardó un mo­

mento hasta dar con el latido cada vez más débil, 
más espaciado. La fiebre había desaparecido. Co­
menzaron otra vez las convulsiones, cada vez más 
bruscas, más prolongadas. La niña respiraba con 
una enorme dificultad. Dijo imas cuantas palabras 
ininteligibles y quiso incorporarse. Su madre le pasó 
el brazo por detrás de la nuca y la cola de caba­
llo le colgó un momento sobre la almohada. Volvió 
a caer de lado, con los ojos inmóviles mirando ha­
cia la cómoda.

El hombre y la mujer sólo tuvieron tiempo ce 
abrazarse, de cambiar su dolor en una palabra 
muerta

—iHija.! ,
Entró el médico. Un minuto después, el practi­

cante. El médico bajó la cabeza abatido y no pude 
decir nada. El practicante, dijo:

—Lo siento, , . _
En la ventana había cada vez más meve. Encima 

de la cómoda estaban el bastidor, la caja de lapi­
ceros de color v el cabás con un patito bl^co pm 
tado en la cubierta gris claro. Las inyecciones es­
peraban en la mesilla.

EL ESPAÑOL.—Pág. 42

MCD 2022-L5



El LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER bíc/mí (fj"

INTRODUCCION A LOS INKAllONS

MEDIOS DE DIFUSION
Por E. Emery, P. H. Auli y W. K. Agee
'TRES especialistas han reunido sus esiuer- 
* eos y su competencia para escribir un in­
teresante libro —“Introduction to Mass Com­
munications”—, en el que se condensan y sis­
tematizan todas las cuestiones referentes a 
los medios de difusión en general y particu­
larmente en los Estados Unidos. Tema de can­
dente actíuüidad y de importancia vital en la 
existencia de los Estados modernos, nuestra 
obra de esta semana abarca todos los aspec­
tos, desde los meramente históricos a los de 
carácter técnico y especializado, aunque ello 
lo haga en un lenguaje ameno y al alcance 
común. Se trata de un libro que interesa a 
cualquiera, pues los ya avezados en este te­
rreno dispondrán de una síntesis sugeridora 
de nuevas ideas y para los profanos se les 
abre con su lectura toda una serie de hori­
zontes nuevos que ellos ni imaginaban en las 
horas que dedicaban a leer su periódico habi­
tual o a contemplar tranquilamente las emi­
siones de televisión. Para nuestro trabajo de 
presentación hemos seleccionado las ideas del 
capitulo dedicado a la propiedad de los me­
dios de difusión, aunque ésta sea sólo una de 
las muchas cuestiones que en el libro se 
abor^n.
EMERY (Edwin): «Introdncction to Mass 

Communications» (en colaboración con Phil­
lip H. Ault y Warren K. Agee.) Dodd, Mead 
and Company. Nueva York, 1960.—4M pági­
nas. 5 dólares.

L°£ periódicos, la radio y la televisión se han con- 
“ vertido en los Estados Unidos en unos medios 
de difusión de uso casi universal. Nueve de cada diez 
americanos leen de manera regular y diaria un pe­
riódico. Entre los que no los leen, una gran mayoría 
adquiere un semanario. Radios hay en un 97 por 100 
de los hogares, y aparatos de televisión, en un 86. 
Esto quiere decir que la población adulta estado­
unidense se encuentra muy próxima al cien por cien 
en todos estos terrenos.

LOS HOGARES, INVADIDOS POR EL PE­
RIODICO, LA RADIO Y EL CINE

La lectura de revistas no está muy lejana de estas 
proporciones. Las investigaciones disponibles reali­
zadas a este respecto revelan que de un 60 a 70 
por 100 leen regularmente alguna de esta clase de 
publicaciones de manera regular. Aproximadam^te 
un 50 por 100 de los americanos consultados han 
afirmado que vieron una película por lo menos ^- 
rante el mes anterior a la pregunta, y una cuarta 
parte había estado una o más veces por semana. 
Solamente un 25 por 100 había leído un libro el mes 
anterior, y la lectura de obras librescas se estima 
que corresponde a un 30 por 100 de la población 
adulta norteamericana. -

Estas cifras son todo un tributo y también al 
mismo tiempo un desafío para los medios de difu­
sión. Lo primero que ellas revelan de una manera 
inequívoca es el apoyo prestado por las grandes ma­
sas a esta clase de entretenimientos o servicios. 
Ahora bien, también plantea inmediatamente toda 
una serie de problemas para todos aquellos que pre­
paran publicaciones, programas o películas para 
grandes masas con intereses diversos y con intencio­
nes varias en sus gustos en el leer, ver o escuchar. 
Un simple periódico, una estación de radio o de 
televisión puede atender a toda una comunidad. La 
red de programas de radio o de televisión trata de 
conseguir la aceptación de decenas de millares de 
hogares. Las revistas de amplitud nacional poseen 
tiradas de varios millones de ejemplares. La película 
de éxito y el libro «best-seller» constituyen las espe­
ranzas de sus casas productoras y editoras. Aunque 
es cierto que determinados organismos de esta clase 
de elementos —particularmente las revistas, pelícu­
las y libros— se encaminan a atender pequeños y 
compactos círculos, la tendencia general más carac­
terística es la de aumentar lo más posible el núme­
ro de espectadores u oyentes, bizcando para ellos el 
más amplio denominador común.

Los 1.750 periódicos diarios dan una tirada total 
conjunta de unos 58.500.000 ejemplares semanales, y 
los 555 periódicos dominicales suman 49.000.000. A es­
tas cifras hay que agregar los 18.000.000 de ejempla- 
íes de los semanarios. Los sondeos realizados indi­
can que el lector habitual dedica de veinticinco a 
treinta y cinco minutos a su periódico, es decir, un 
minuto por página. Ahora bien, se trata de una clase 
especial dentro de un círculo heterogéneo. Este 
hombre selecciona los artículos según su interés 
particular, los anüncios que llaman su atención y 
las fotografías que le dicen algo rápidamente. El di­
rector puede atraerle con una cuarta'parte de lo que 
publica en un diario típico, que por otra parte no 
alcanza más que a un 4 por 100 de sus lectores, y 
también con otra cuarta parte, que es leída por lo 
menos por un 30 por 100 de la masa de posibles 1^ 
tores Una serie de trabajos e investigaciones reali­
zadas por la Adevertising Research Foundation des­
cubrió que los hombres leen por término^ memo
14 por 100 de lo que aparece en un periMico diario 
v las mujeres un 11. Ningún artículo o información 
ha conseguido obtener una aceptación superior al 
90 por 100.

En una gran mayoría de ciudades y lugares donde 
se editan periódicos y semanarios todo’el mundo lee 
el mismo periódico. No ocurre lo mismo en la radio 
y la televisión, donde la posibilidad de elección es 
mucho mayor, tanto más si se tienen en cuenta la 
existencia de 3.526 estaciones de radio y de 5^ de 
televisión; 164.000.000 de aparatos de ramo y 
48.000.000 de receptores de televisión. Puede decirse 
que una familia normal dedica a la radio aproxima­
damente dos horas y media diarias y que contempla 
la televisión durante cinco y media. Los programas 
de aceptación reducida no pueden ser utiUzados ex­
cesivamente si no se quiere correr el riesgo de abu­
rrir y perder una gran parted de los espectadores y 
oyentes.
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MS, PREFERENCIAS POR LOS MEDIOS 
DE DIFUSION

Aproximadamente se editan en los Estados Unidos' 
unas 8.000 publicaciones periódicas cuya tirada total 
y conjunta ea de más de 400.000.000 de ejemplares, 
pe estu publicaciones, unas 600 se clasifican entre 
las de interés general y el resto atiende sólo a círcu­
los restringidos. Cincuenta de ellas disponen de una 
Í«f Hí? billón o más; algunas alcanzan los 

^ J^ millones. Mil editoras lanzan al mercado 
más de 800.000.000 de libros y determinados "best- 
seller» consiguen una venta del millón e incluso de 
más. Las revistas de interés general y las editoras 
de gran difusión tropiezan con los mismos proble­
mas que los diarios, la radio, la televisión y el cine, 
es decir, los que le originan el atender a círculos 
de gran amplitud con deseos e Intereses diversos.

Una investigación realizada sobre todo el ámbito 
nacional por el “Survey Research Center", do la 
Universidad do Michigan, patrocinada por la “Natio­
nal Association of Science Writers” en 1957 y al mis­
mo tiempo dentro de los trabajos sobre tánica pe­
riodística llevados a cabo por el profesor Hillier 
Kriegbaum de la Universidad de Nueva York, reveló 
las preferencias de las grandes masas sobre los me­
dios de difusión.

Requeridos sobre cuál era su medio favorito para 
el conocimiento de las noticias, los interrogados die­
ron el siguiente porcentaje: un 67 por 100, los pei;íó- 
dloos; un 22 por ,100, la televisión; un 16 por 100, la 
radio; las revistas, un 4 por 100.

Por lo que respecta a la pregunta sobre cuál era 
su medio favorito para conocer noticias científicas, 
la proporción era la siguiente: los periódicos, un 34 
por 100; la televisión, un 22 por 100; las revistas, 
un 21 por 100, y la radío, im 3 por 100. En este cam­
po especializado las revistas ofrecen la ventaja de 
poder dar una mayor amplitud a las noticias.

De todos modos la proporción variaba sensible­
mente cuando se preguntaba cuál era su medio de 
distracción favorito. He aquí los porcentajes: la tele­
visión, im 74 por 100; la radio, un 14 por 100; las 
revistas, un 6 por 100; los periódicos un 5 por 100. 
La investigación confirmaba lo que ya conocían las 
industrias de los medios de difusión, es decir, que 
la televisión se ha colocado a la cabeza de los 
medios de.entretenimiento.

EL MONOPOLIO DE LOS MEDIOS 
» DE DIFUSION

'Una de las principales criticas surgidas durante 
los últimos años respecto a los medios de difusión 
ha sido la tendencia creciente a que éstos sean con* 
trolados cada vez por grupos más reducidos. Loa 
periódicos se defienden difícilmente contra la mani­
obra de concentración de la Prensa y orientaciones 
similares se revelan en los otros medios de división, 
tanto más cuanto que todos ellos se desenvuelven 
en una sociedad alentadora de la producción en 
gran masa.

En este libro puede observarse la evolución expe­
rimentada por los periódicos a este respecto, pero 
por el momento señalaremos algunos datos desde 
el punto de vista histórico. En 1880. cuando comenzó 
a desarrollarse una nueva era periodística, exlstisn 
unos 850 diarios en l^^a inglesa en laa E8t^ 
Unidos, Este número habla saltado a 1.967 en IW 
y alcanzaba la cumbre de 2.200 en 1010, 3^ 1030, 
había 1.043. La cifra más baja se logró en 10«, con 
1744 antes de que un proceso estabilizador llevase nuev’aiSS al número Se 1.760, cifra que su supera- 

‘ ria luego ligeramente.
El nwnero de periódicos de una sola ciudad eu- 

mwxtó instantemente y en 1920 cor^tituyó ^ JJ 
por 100 del total. Continuó esta marcha asindente 
CterioSnU, siendo de 71 por 100 m M» 7^ 
un 82 por 100 en I960, El. número de/oiudades con 
más de un solo diario, pero con un solo propieta­
rio era insignificante basta 1920, pero alcanzó un 
13 por 100 de la totalidad en 1960. Esto midiere decir 
que solamente 66 ciudades, o sea, poco dienos dd 
S^^QX 100, dispone de periódicos que •• JJ 
competencia, cifra muy infertor a la de ¿W5ídS& 2 
dp un 20 ñor 100 y sobre todo a la de principios oe 
sisio representada por un 60. Las revistas semanales

8 600 en 1060, siendo sólo de un 5 por 100 las 
revistas que tienen enfrente un “di^t^r.

La ma^ria de las ciudades tienen en 1060 más ms rlof S ?S 19W, 1460 frente a 1.207 Por otra jwg. 
la circulación ha saltado de 24 millones a 88 millo­

nes y medio de ejemplares, un incremento que re­
gistra el aumento de población. Esto no quita part 
due haya un total de 450 diarios menos y que la elec­
ción sea mucho más reducida en las grandes ciuda­
des, que disponían de xma gran variedad de pubU- 
cacíones hace medio siglo. Eh cuatro de cada cincc 
o^odades no existe elección en absoluto para un 
periódico local. En 19 de cada 20 no hay empresas 
periodísticas que se hagan la competencia. La diver­
sidad de puntos de vista hay que ir a buscarla en 
periódicos de otra ciudad o en las revistas, los libros, 
la radio, la televisión, el cine o cualquier otra acti­
vidad cultural.

La propiedad asociada de los periódicos ha sido 
un tema muy discutido. Se considera que existe un 
grupo o cadena cuando dos o más periódicos que se 
publican en diferentes ciudades son editados por el 
mismo propietario. En 1900, cuando “Scripts and 
Hearst" organizaban sus grupos, existían ocho or­
ganizaciones de este tipo en el país, las cuales con­
trolaban un 10 por 100 de las publicaciones diarias.
En 1935 había 63 grupos, controlando un 41 por 100 
de la circulación diaria y un 61 por 100 de las pu­
blicaciones de carácter dominical. Este año dio la 
máxima potencia para la cadena nacional depen­
diente de ((Hears and Scripps-Howard». Los 26 perió­
dicos diarios de Hearst significaban un 13,6 por 
100 de la circulación nacional de diarios y un 17 por 
100 de las ediciones dominicales.

En 1960 existen más grupos registrados, entre 
otras cosas porque existen mejores posibilidades, 
para la propiedad do periódicos. Los 96 grupos cono­
cidos controlan aprmdmadamente 500 diarios, lo que 
r^resenta un 46 por 100 de las publicaciones dia­
rias y un 64 por 100 de las-dominicales. El predo­
minio de los Hears ha experimentado un marcado 
retroceso, aunque todavía disponga de 15 diarios, que 
representan im 7,8 por 100 de la circulación diana 
y ediciones dominicales con el 12 por 100 de la tota­
lidad do esta clase. El grupo "Pattersop-MacCor- 
mick» (con el «Daily News» de Nueva York y el 
«Tribunes» y el «American» de Chicago) dispone 
de un 6,8 por 100 do la circulación diaria y un 11 por 
100 de las publicaciones dominicales. Los «Scrip- 
Howard" cuenta con el mayor número de diarios, 
19, lo que quiere decir que cuentan con 6,2 por 
100 de las tiradas diorlas, y sus siete suplementos 
dominicales constituyen im 3,4 por 100.

Un grupo ascendente es el de "Samuel Newhouse", 
que lui agregado el "Olobo-Demoorat" de St, Louis 
el “Oregoniam" de Portland y el "News" de Birming­
ham a sus anteriores propiedades en Long Island 
(Nueva York), Siracusa y de Nueva Jersey. Sus 13 
diarios representan un 3 por 100 de la totalid^ de 
la circulación diaria y un 4,4 por 100 de las edicio­
nes dominicales.

En números redondos, los grupos propietarios 
principales ofrecen el siguiente cuadro: Hearst, 
4.440.000 ejemplares de diarios y 6.700.000 de domi­
nicales; Patterson MacCormlck, 3.400.000 diarios y 
8.260.000 dominicales; Scripps-Howard, 3.000.000 ga­
rios y 1.650.000 dominicales; Newhouse, 1.650.000 dia­
rios y 2.000.000, dominicales.

Si la gran concentración de la Prensa diaria, con 
la consiguiente falta de competencia, parece la ca- 
racterístioa de la industria periodística (aunque^ 
periódico medio tenga sólo una tirada de lo.ooo 
ejemplares), esta misma tendencia parece ser la nor­
ma general para todos los otros ma^os de difusión. 
Continuando todavía en el medio periodístico, puede 
decirse que diez grandes firmas dominan este c^ 
po y que dos de ellas, la «Times Ino» y la «Cuiw 
Publishing Company», reciben más del 40 por iw 
del dinero invertido en la publicidad de las grandes 
revistas de interés general. Muy cerca de ellas se ^^ 
cuentran las revistas dependientes del 8W° 
«Hearst», que dispone de un número mayor de ^- 
blicaclones y también el ^ader digest», ouya ti^- 
da es de 12.000.000 en los Estados Unidos y ll.OOO.ooo 
en el extranjero. . x

Dentro de las revistas más Influyentes del país, la 
«Times Inc», coptrola «Life» y «Time»; la «Curtis», 
el «Saturday Evening Post» y «tedies Horne Jour 
nal»; Cowles dispone de «Look»: «Mc<^ll C°2^°f¿ 
tlon». de McCalfy los «Hearst de Good Houw 
Keeping, Newsweek», «U. S. New» & World ,Iteporw 
y, finalmente, es independiente «l «New Yo^W;.® 
número de grandes competidores tiende a (leciinw 
en todos los campos periodísticos y los lectores dis 
ponen sólo de dos a cuatro alternativas en las r^ 
ristas de interés general, en las femeninas o en las 
de gran calidad.

«L ESPAÑOL—FM- 41

MCD 2022-L5



EL OCULTO MONOPOLIO DE LA RADIO 
Y LA TELEVISION

Todo el mundo sabe que la radio y la televisión 
establecieron en seguida redes de funcionamiento. 
Según ciertas disposiciones legales nadie puede ser 
propietario de más de cinco estaciones de televisión, 
de 13 de radio. De acuerdo con ello las cuatro prin­
cipales redes son propietarias solamente de 19 es­
taciones de radio y de 16 de televisión. Ahora bien, 
las estaciones asociadas con ellas por contrato eran 
en el campo de la radio de 228 en 1934, de 702 en 
1944 y de 1.334 en 1953. Prácticamente todas las ra­
dios funcionan más o menos asociadas 'con otras.

La ascendencia conseguida por la televisión en 
1940 originó un descenso para los programas radio­
fónicos y con la consiguiente disminución de la in­
fluencia de la radio, pero existían todavía en 1959 
1.135 estaciones asociadas con las grandes redes na­
cionales. Algo completamente semejante ocurre con 
la televisión y también con el cine y en la publica­
ción de libros. En esto último se estima que sola­
mente doce firmas controlan dos terceras partes de 
la publicación libresca anual.

Ocho grandes casas cinematográficas han domina­
do d mercado cinematográfico, produciendo un 80 
por 100 y distribuyendo un 96 por 100 de las pellcu- 
lu que llegan al público, esto ocurre a pesar de los 
e^uerzos realizados por diversos artistas para rom­
per estos monopolios y de la competencia de la te­
levisión.

Respecto do las agencias de noticias lo mismo 
puede decirse. Los periódicos sólo tienen una doblo 
alternativa, la de la «Associated Press» o la de la 
«United Press». Una cosa pasa con las firmas distri­
buidoras de diverso material periodístico, tal-como 
historietas, reportajes, dibujos, chistes, etc, En el 
mundo de la publicidad un pequeño número de los 
cientos de agencias publicitarias son los que real­
mente controlan los anuncios en los grandes pe­
riódicos, estaciones de radio y televisión, etc.

CALIDAD y DIVERSIDAD RN PELIGRO

Esta tendencia hada el dominio absoluto de lo» 
medios de difusión no ha dejado de provocar nunie- 
rosas críticas. Se acusa en primer lugar a los perió­
dicos de falta de diversidad y las censuras wen 
principalmente sobre la página^editorid. La tenden­
cia do convertirse en Prensa de partido úmco du­
rante las grandes campañas electorales no ^J^jM 
plantear gran número de ^nicultades a^los drecto- 
res de periódicos, que no pueden reflejar todas las 
opiniones existentes. Algunos críticos dan 
excesiva importancia, según nuestra opinión, al po­
der de la Prensa para controlar el voto. .

La calidad de todos estos medios de difusión ha 
sido criticada desdo los siguientes aspéis: por dar 
una mayor importancia a l& distracción que a la 
Información; por su propensión ^.^d^ionaUsmo 
a costa de una auténtica divulgación » P°^^ 
flciencla de interpretación y por te WW^^^J 
dirigir la opinión; por la falta de caU^ y 
dad del contenido do los methos en las 
comunidades y por el mal gusto y la fwte de *lna^ 
Udad social de » publicidad. La Con^ión iwa 
bertad de la Prensa hizo un concienzudo estudio so­
bre todos estos problemas en 1947,

PRESIONES SOCIALES Y ECONOMICAS 
SOBRE LA PRENSA

A nadie se le escapa que los medios de difusión 
no son agentes que se vean libres, ni son capaces 
de •comportarse en su programa y actividades como • 
ellos desearan. Existe determinados sectores de la 
sociedad que ejercen una fuerte presión social y 
económica sobre ellos. Las presiones son ejercidas 
por grupos o individuos que tratan de marcar de­
terminadas directrices. Por otra parte, todos los me­
dios necesitan obtener ganancias si desean sobre­
vivir y por ello las presiones económicas para di­
rigir el interés hacia determinados espectáculos 0 
actividades, es algo harto elocuente. Finalmente, 
existe también la Ingerencia gubernamental, junto 
con la de los hombres de negocios.

La presión económica es algo Inevitable. La com­
petencia para ventas y publicidad es intensísima, no 
sólo entre los medios de una misma especialidad, 
Bino también entre los de clases diferentes. En ca­
da uno de los medios debe haber un equilibrio en­
tre lo que ha sido hecho y lo que se puede hacer 
si el producto o servicio cuenta con un valor de 
venta y con un opoyo público adecuado. Sin un 
número razonable de lectores o espectadores, un pe­
riódico o una estación de televisión no puede dis­
poner de publicidad. . ,

Tampoco puedo existir ningún periódico o esta­
ción de televisión, película o libro, por bueno que 
sea socialmento si no dispone más que del dinero 
2ue recibe directamente de lectores o espectadores. 
a mayor parte de las empresas independientes sub­

sisten difícilmente y con pequeños márgenes de be­
neficios. Incluso un gran periódico como el «New 
York Times» saca un beneficio tan pequeño^como 
1.600.000 dólares de un valor bruto anual de 86.000.000, 
Todos los libros publicados representan siempre un 
riesgo, salvo los «best-seller», y muchos de estos 
riesgos pueden llevar a la babcarrota. La cridad de 
las revistas significa en muchos casos su desapart- 
oten.

La influencia do la publicidad en. los periódico» 
se revelan por algunas cifras que demuestran, ade­
más, su creciente control sobre los medios de difu­
sión. Según éstos, los periódicos han obtenido en treá^as slguIenUs a,l931, del 30
100 de todos los gastos publicitarios del pws. En 
1958, la cifra exacta era de un 31XW. Lm 
vistas comenzaron con un 8,4 por 100 del total, lie- 
S ron al 13,8 en 1946 y descendieron al 7,4 en 1958. 

radio se inició con un 4 por 100, ,ww*^ »J¡» 
16,7 en 1948 y bajó un 6 por 100 en 1958. La televi- 
Blin ha alcanzado un 13,2 por 100 de todos los gas­
tos publicitario».

Las restantes categorías hah descendido del 54,6 
al 43,4 desdo 1931, En dólares los cuatro grande» 
medios de difusión hablan 
sumas en 1959: los periódicos, 3,4 televisión, 1.6 mil millones; las revistas, j^jnillo- 
ne», y la radio, 860 mUlones. Esto quiere decir, de^ 
de otro aspecto, que los periódicos wiben tm 75 
por 100 su publicidad do fuentes locales, la ra^o 
un 80; la televisión un 20. Las avistas no 
prácticamente de anuncios locales, aunque algunas SrXTíS!» ediciones locales para explotar el 
mercado rejponal.

Recibirá todas las semanas 

en su domicilio

EL ESPAÑOL
Si envía SU dirección á
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lost LUIS PRADO NOGUEIRA, PREMIO NACIONAL DE LIIERAEURA

familia.su

L4UNA DEFINICION DE
PROVINCIA A TRAVES DE

EN

el hombre sin saber qué haquede

amor, tanto anhelotanto

Nos encontramos, por
cuando abrimos este libro 
tema de todos los tiempos

[sido 
y tanta 
[gloria.
tanto, 

con un

de 
con

Visito, pues, a este poeta y 
riño que es José Luis Prado

ma- 
NO-

do, alegría y sitio para todos- -, 
a donde fue destinado con un al­
to cargo en la Comandancia 
Marina de la ciudad. Alli vive

LA EXPERIENCIA DE 
POETA

"MISEREM EN LA TUMBA DE R. N."

la Muerte y su sentido—, pero de 
especial vigencia literaria en estos
EL ESPAÑOL.—Pág. 46

Á QUI, tres metros más arriba, 
[tu hijo 

sexto te reconstruye y te adivina.
Esto dicen imos versos de libro 

«Miserere en la tumba de R. N.», 
un largo y apasionado poema es­
crito por José Luis Prado Noguei­
ra. La obra, ganadora del último 
Premio Nacional de Literatura y 
del «Ciudad de Barcelona» de 
Poesía, es un recuento del alma 
del poeta ante la tiunba de su 
madre.

Hay tres metros de tierra y el 
[divorcio, 

dice el escritor. Pero ¿qué signi­
fican estos tres metros de tierra? 
¿En ellos está la desaparición to­
tal del ser humano? ¿Qué es la 
muerte? ¿Una liberación, un paso 
a un mundo donde la vida tiene 
otro sentido más hondo? ¿O aca­
so la muerte es un absurdo Inex­
plicable, una condena terrible cu­
yo significado último se nos ocul­
ta? El poema termina con esta 
petición a la esperanza, con este 
reclamo de claridad:

¡Eh/, tú. Quien seas; Tú Vigia.
[apiádate 

de todos éstos y de mi. Que nun- 
[ca se 

momentos. Prado Nogueira ha sa­
bido acercarse a un asunto, a una 
motivación que está acuciante en 
el hombre, porque la muerte es 
nuestro pan de cada día. No se 
trata, de todos modos, de morir, 
sino de saber qué trascendencia 
o qué total ruina y destrucción 
pueda ser esto de nuestra contex­
tura mortal. He aquí una encar­
nadura de nuestro ser que es in­
eludible y por eso asusta. Prado 
Nogueira ve, examina, pregunta 
sobre la muerte a través de un 
dolor tan eminente y permanente 
como es el de la desaparición de 
quien nos dió la vida. Hay en las 
páginas de «Miserere en la tumba 
de R. N.» emoción, entrañable an­
gustia, im mensaje servido con 
un lirismo transparente, rápida­
mente inteligible, claro. Creo sin- 
ceramente que este libro merece 
la pena de ser leído.

Pero ¿quién es José Luis Prado 
Nogueira? Ciertamente no es un 
desconocido. No hace mucho aún 
se le podía localizar con cierta 
facilidad en el café Gijón. A raíz 
de la publicación de sus libres 
—«Testigo de excepción» «Orato­
rio de Guadarrama» y «Respuesta 
a Carmen»— se habló de él con 
insistencia. Después^ hace unos 
tres años, Nogueira desapareció 
de Madrid y se fue a vivir esa 
aventura tan problemática y tan 
comprometedora a la vez que es 
la provincia. Ahora reside en el 
Norte, en Gijón —una ciudad 
donde hay humo, carbón, pesca- 

gueira en su residencia gijonesa. 
Vive en un piso de una calle cer­
cana a la concha de la playa de 
San Lorenzo. Una calle que lleva 
el nombre precisamente de un 
oficial de la Marina española 
muerto en la guerra de Libera­
ción: «Teniente Fournier». Cuatro 
pasos, el cruce de dos calzadas 
saliendo de su casa, y se puede 
encontrar uno ya frente a la bo­
canada salina del Cantábrico, Ex­
tremando la metáfora y cogién­
dola un poco por los pelos, se po­
dría décir que «las olas llegan 
azules a su puerta».

José Luis Prado Nogueira es un 
hombre alto, y no sería pecado ni 
cursilería decir que tiene una pre­
sencia cordial, amable, a la vez 
que una especie de ausencia ele­
gante; se queda con frecuencia 
como metido en una pausa leja­
na, en mitad de las conversacio­
nes, como buscando palabras o 
temas que vengan a cuento. Cuan­
do me recibe por la tarde en un 
día gris y de frío está con su es-
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posa, una mujer en-jantadora, ju­
venil y dos de sus cinco hijos. No 
hace muchas noches, en este mis­
mo cuarto de estar familiar, reci­
bieron la noticia por teléfono de 
la concesión del Premio Nacional 
de Literatura. Hubo nerviosismo, 
emoción entrañable. Quizá, y por 
paradoja, el más sereno, el más 
tranquilo y frío de todos haya si­
do el mismo poeta, abocado ya 
desde hace tiempo a estas sorpre­
sas literarias. El teléfono, recla­
mado por voces desde muchos 
puntos de España, principalmen­
te desde Madrid, sonó sin cesar 
hasta bien entrada la noche. Cer­
ca de la madrugada el matrimo­
nio Nogueira salió a tomar im ca­
fé. En una cafetería de la calle 
Corrida, una especie de calle ma­
yor provinciana, tuve ocasión de 
hablar con ellos.

Ahora estamos frente a frente 
ei poeta y el periodista. Y comen­
zamos a hablar por donde se co­
mienza siempre en estos casos, 
este laberinto y cesto de cerezas 
sorprendente que es toda entre­
vista: por la situación del poeta. 
En este caso, por la situación de 
Prado Nogueira en la provincia. 
He ahí un tema quizá esquinado. 
Porque la provincia puede ser no­
ria agobiante, exilio monótono o 
campo de labranza y creación. 
Depende del lado porque se tome 
la cosa. Con relación a Prado No­
gueira creo que hay de todo. 
Aquí escribió su último libro y 

, aquí prepara otro. Y aquí ha sen­
tido nostalgia, mucha nostalgia de 
Madrid.

—¿Le hubiera gustado recibir el 
premio en Madrid?

—Pues, la verdad, sí. Yo siento 
nostalgia, mucha, de Madrid. En

Madrid he recibido muchas presio­
nes y muchos compromisos crea­
cionales. Quizá sin Madrid yo no 
hubiera escrito, por lo menos en 
esta medida.

Le pregunto que si cree que la 
provincia condiciona o puede con­
dicionar ima producción literaria.

—Para los hombres de grandes 
resei vas espirituales, un Machado, 
un Unamuno, por ejemplo, los con­
dicionamientos provinciales no 
cuentan Esas figuras pueden re- 
velarsc er todas partes. Pero pa­
ra Ciros, no. Para otros, la pro­
vincia puede servir de tapón, de 
ahogo, por no encontrar en ella 
un nivel de estimulación^ espi­
rituales suficiente. La creación ne­
cesita a veces resortes ajenos a la 
monotonía provinciana. Quizá el 
contacto con otros escritores, que 
siempre compromete al que es es­
critor con la propia obra sea una 
rr.otivación fuerte. Quizá otro rit­
mo de vida espiritual. La realidad, 
además, termina siendo sabia con 
sejera y, al final, resulta que a b 
capital se han ido la mayoría do 
los que tenían más almendra, más 
empuje..

Nos han puesto coñac. El poe­
ta fume. Recordamos algunos ras 
gos de sus primeros contactos ii- 
terariofc. Prado Nogueira nació en 
El Fenol. En Bilbao cursó años 
de bachillerato. Más tarde estudió 
en la Escuela Naval. Haciendo el 
servicio militar en Madrid cono­
ció, come compañero de milicia, 
a Jesé García Nieto. Primeros con­
tactos literarios, langenciaimente 
tuvo relación con los del grupo de 
«Juventud Creadora», Nieto, Gar­
cés, Pedro de Lorenzo, Revuelta...

—Esi ribí algunos artículos, p;> 
eos, en EL ESPAÑOL de «a pri­
mera éf oca. Juan Aparicio ine r i- 

dió un libro de poemas para xF'an- 
tasía», la revista que, con EL ES­
PAÑOL fue ima de sus grandes 
ciearJcnes periodísticas.

—¿Y se publicó el libro?
- No Yo no lo entregué. Tenia 

nada más que trabajos suevos. Y 
ahora me doy cuenta que el no ha­
ber en» regado el libró fue un ras­
go de sensatez por mi parte, por­
que carecía de madurez suficiente.

—Un crítico madrileño ha di­
cho últimamente que las genera­
ciones literarias de la posguerra 
no han encontrado una continui­
dad suficiente, precisa. çDaba su 
alarma por esto.

—Creo lo contrario, es decir que 
no ha habido rotura, sino conti 
nuldad, y una continuidad fecun­
da. No hay mas que echar una 
ojeada sobre el panorama de las 
letras jóvenes españolas y ver lo 
que en ellas hay de ligazón son 
sus hermanos mayores. Ahora 
hay nombres jóvenes estupendos, 
valiosos, que pueden empalmar, 
con el camino Iniciado por los 
«garcialasistas». Se podrían dar 
nombre, aunque no hace falta.

—Pero las preocupaciones son 
distintas...

—Quizá. Pero también es que 
han pasado años. Los garcilasis- 
tas», por ejemplo, salían de una 
guerra y se lo encontraron todo, 
o casi todo, por hacer. Menos en 
lo político, que ya estaba hecho, 
sólidamente orientado. Por eso 
había una cierta despreocupación 
en este aspecto, compensada por 
una preocupación literaria muy 
honda. Surgen en poesía, en no­
vela, en teatro, los primeros nom­
bres. Y ahí están. Yo creo que, 
naturalmente, por ser las circims- 
tancias históricas distintas, los jó­
venes de entonces éramos también
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distintos, quizá más despreocupa­
dos que los de ahora...

—¿Hay más responsabilidad en 
la juventud, actual?

—Hay una responsabilidad de 
otro tipo. Pero, en lineas genera­
les, si; hay más responsabilidad 
en los jóvenes de ahora que en 
los de mi*tiempo. Ahora la ju­
ventud se plantea problemas y 
g reocupaciones a los que nosotros 

emos llegado..., pero a los cua­
renta años cumplidos. Yo admiro 
mucho à los jóvenes. Y entre los 
poetas jóvenes tengo estupendos 
amigos.

De los «garcilaslstas» salieron 
nombres que ahora están en el 
candelero y que todos conocen. Jo­
sé Luis Prado Nogueira me habla 
de su afecto por Garcia Nieto, por 
Pepe Hierro; de sus admiraciones 
Eor Celaya. Surgen otros nom- 

res: Salomón, Alcántara. Y des­
pués Alfonso Canales, Rosales y 
varios más,..

Una pausa. Un sorbo de coñac. 
Y otro cigarrillo. Y la rueda de 
contar cosas, de preguntar y res­
ponder sigue, con el autor de «Mi­
serere en la turna de R. N.».

POESIA SOCIAL, POESIA 
PURA Y POESIA IMPURA. 
REPASO A UNOS ARRE» 
PENTIMIENTOS EE PRA­

DO NOGUEIRA
Terminada la carrera. Prado No- 

Sueira salió hacia su primera ma- 
ura experiencia «provincial». En 

El Ferrol vivió ocho años ajenó 
totalmente a los quehaceres litera­
rios y olvidando sus primeros jue­
gos y contactos poéticos. A los 
ocho años volvió a Madrid.

—Y entonces me dio vergüenza. 
Los demás se habian comprome­
tido profundamente con sus voca­
ciones literarias y su entrega era 
total y, además, fecunda. Me puse 
a escribir de nuevo,

Sale entonces «Testigo de excep­
ción», «Oratorio de Guadarrama», 
«Respuesta a Carmen».

Le pregimto por estos libros. 
Por su opinión de ellos. Me reser­
vo la mía. Pero Prado Nogueira 
tiene un especial pudor con res­
pecto a su obra. Me dice que me 
debe interesar más mi opinión que 
la suya. “Testigo de excepción” es 
el asombro y la interrogante del 
poeta ante el hecho de la misma 
Creación; "Oratorio de Guadarra­
ma”, libro de singular singladura 
literaria, cien mil veces citado, es 
la visión de la vida familiar, sen­
cilla y tierna; "Respuesta a Car­
men”, obra de estructura formal 
de cierto paralelismo con "Mise* 
rere.,.”, es el amor de la mujer.,, 

Hablamos de la poesía social y 
de sus consecuencias.

—¿Hay una poesía política?
—Sí, naturalmente, Algunos poe­

tas "preconciben” la poesía desde 
determinados postulados políticos. 
Pero esto da origen a una poesía 
imperfecta, a una poesía Impuri- 

LEA TODAS LAS SEMANAS

El Español
PRECIOS DE SUSCRIPCION
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Un año.......... .,160»

ñcada. Habría que hablar de esto 
con más extensión...

Le interesa este tema. Un tema 
en el que se han metido, desde to­
dos los ángulos, muchos confu­
sionismos.

—¿Poesía política es poesía so­
cial?

—No; entre arabos términos hay 
diferencias de raatices. Pero igual 
uno que otro producen lo raisrao 
poéticamente: una poesía impurl* 
ficada.

—Entonces, ¿qué es poesía pura? 
¿Esa poesía no está ya rebasada 
por lo que tiene de ignorancia de 
los problemas del hombre?

—Naturalmente, al hablar de 
poesía pura no rae refiero a lo que 
en poesía pudiera ser sirapleraen- 
te música. Me refiero a la que 
mana" de la condición creacional 
del hombre. Es decir, del hombre 
en sí, ajeno a las circunstancias 
bistórioas, sociales y políticas, a 
las circunstancias doctrinarias. Me 
refiero a la poesía que trata de 
otras circunstancias más íntimas, 
como son el mismo asombroso he­
cho de la situación del hombre 
sobre la tierra, de su muerte, de 
su estructura metafísica. A los 
poetas sociales habría que resca­
tarlos "poéticamente”, es decir, sa­
carlos para la otra poesía.

Bebe un sorbo de coñac. Elige 
las palabras y concluye:

—El poeta es un ser desnudo, 
requerido por su creación, ante la 
barbaridad o« divinidad que es la 
vida. Lo que 'es capaz de acumular 
sobre su aventura existencia es lo 
importante. El poeta ha de descu­
brir, en resumen, el sentido de la 
vida, o, el menos, debe ser es­
te sentido, en su incitación últi­
ma, lo que atraiga su atención,

—Pero “Oratorio de Guadarra­
ma” y “Respuesta a Carmen” son 
libros existenciales, no metafísi­
cos... /

—Esas notas existenciales son 
para mí pretextos para irme a 
otras preguntas más hondas.

UN LIBRO DE SONETOS: 
EL MOMENTO POETICO 
ESPAÑOL Y OTRO RE­

CUERDO DE MADRID
Contra todos los pesares, supo­

siciones y prejuicios, la estancia en 
la provincia puede ser fecunda. 
Por lo que respecta a Prado No­
gueira, lo ha Sido, lo es. Aquí ha 
terminado su "Miserere...", publi­
cado en la colección sevillana TXs- 
biliah”, y está a punto de termi­
nar —no se sabe cuándo se termi­
na, dice el poetar- un libro de so­
netos. Anda también en sus ma­
nos la idea de un guión cinema­
tográfico,

Creo que nuestra proximidad 
geográfica y física al mar, y ade­
más la profesión de Prado No­
gueira, hacen obligada la pregun­
ta:

—¿El mar no ha sido ramea in­
citación para su poesía?

—El mar es tm elemento meta­
fórico len literatura. En torno a 
él hay una retórica falsa, explo­
tada muchas veces. No creo que 
en la mar, como paisaje, se pueda 
entrañar en el hombre, ni compa­
rar sus ataduras con las raíces 
que nacen en el hombre de su 
contacto primero con la tierra.

En esta idea contrapuesta de 
mar-tierra veo un poco la condi­
ción paisajista del galaico. En su 
mismo libro «Miserere...» el paisa­
je está repleto de incitaciones. En 
él se puede sumergir, en aluvión 
panteísta, lo que vive; en cada 
persona puede haber una sugeren­
cia o potencia de paisaje. Recuer­
do unos versos del libro:

Y no responderéis porque es mi
[madre 

el agua, y su rumor, porque, cier-
[ilsimo, 

mi disgregada madre es esa arena 
que a cada instante a la creciente

, [playa 
acumula esa ola y que esa ola 

es mi madre también, y yo mt
[madre.

Porque es aún cierto que, al ña- 
leer, nacemos 

üel caos universal donde ya esta-
Ibamos 

niebla profunda, colosal vagido, 
pretérito naciente sin reposo...»

Nuevo recuerdo de Madrid. Vie­
jos nombres; amistades de poetas, 
escritores,

—¿Echa de menos Madrid?
—SÍ, mudho. Madrid es para mí 

muy importante, en el sentido de 
que allí he encontrado algunas 
cosas fundamentales y me ha da­
do el compromiso literario.

—Nogueira ¿se arrepiente de 
no ser un escritor profesional en­
tregado exclusivamente a la tarea 
de escribír?

—Sí, me arrepiento. Me gusta­
ría ser un hombre entregado to­
talmente a esto.

—¿Importa el nombre?
—Pues importa hacer algo que 

valga la pena.
Volvemos a la situación de la 

poesía en España.
—Está en un gran momento, en 

un momento muy bueno. ¿Nom­
bres? Muchos, Voy a citar tres, 
porque oltarios ya no molesta ra­
die: Nieto, Celaya, Hierro, Y dos 
nombres más de Inexplicable pe­
reza literaria: Luis Rosales y Al­
fonso Canales,

COLOFON

Y termino. No es ésta la última 
vez que veré a José Luís Prado 
Nogueira en esta ciudad que hue­
le a carbón y a humo y en la que 
hay sitio y alegría para todos. 
Prado Nogueira, con su familia, 
aquí trabaja. Y su trabajo litera- 
río es bueno y fecundo. Ahí está 
su «Miserere en la turaba de 
B, N.», uno de los más hermosos 
libros que (he leído.

Salimos, ya do noche, el fotó­
grafo y el periodista, de casa del 
g oeta. A la derecha, el mar. A la 

¡qulerda, las columnas de ios al­
tos hornos. Lejos, las siluetas de 
las oblmeness, entre luces. Todo 
eso quizá no sea ajeno al próximo 
libro de José Luis Prado Noguei- * 
ra, último Premio Nacional de Li­
teratura.

Mauro MUÑIZ
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DESEMBARCO EN LA PAZ
FINAL DE AVENTURA Y ENCUENTRO CON LA 
PATRIA DE LOS PASAJEROS DEL“SANTA MARIA"
TENERIFE ya había sido avisa­

da por los periódicos y la ra 
dio, Hacia las tres de la tarde es­
taba prevista la aparición en el 
horizonte de la gallarda silueta del 
trasatlántico, y a las tres y unos 
minutos el vigía del puerto anotó 

en la hoja de servicios haberle 
avistado desde su torre de obser­
vación. Poco después, el «Vera 
Cruz» largaba anclas a un par de 
millas de la Cruz de los Caídos y 
reclamaba la llegada del práctico.

Desde tierra, sin necesidad de 

prismáticos, podían verse a los pa­
sajeros agolpados en las cubiertas 
de estribor, agitando sus pañuelos 
en saludo a la tierra española. 
Por fin, después de cuatro días 
de navegación a bordo del «Vera 
Cruz», dos más de paréntesis en
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Recife y doce en alta mar, en el 
«Santa María», dominado por 
Henrique Galvao y sus secuaces, 
la bella perspectiva del gran puer­
to canario se ofrecía - - ante sus
ojos.

Estaban en aguas españolas. 
Santa Cruz de Tenerife, toda blan­
ca, se extendía a lo largo de la 
costa. Los barcos extranjeros sur- _______________ _____
tos en los muelles tenían todos en vlo, en cualquier parte donde se 
sus mástiles la bandera española 
de cortesía. Estaban en España.

Dobló el «Vera Cruz» la bocana y 
enfiló la rada. Eran ya más de 
las seis. El remolcador comenzó a
arrimar la gran mole blanca del 
navío gemelo del «Santa María» 
hasta el pretil del muelle. Desde 
dos horas antes, la afluencia de 
tinerfeños hasta el lugar previsto 
paar atracar el «Vera Cruz», habla 
sido constante. Se calculaban en 
cincuenta mil las personas con­
gregadas para recibir al trasatlán­
tico portugués que traía a España 
a los pasajeros del «Santa Marla», 
la parte más numerosa de aque­
llos que, durante doce días, fue* 
ron rehenes del pirata Galvao en 
alta mar, aquellos que hubieron 
de sufrir vejaciones y angustias 
sin cuento, siempre ignorantes de 
la suerte que el destino les tenía 
reservada mientras permanecieran 
amenazados por las metralletas de 
los piratas.

La primera estacha del «Vera 
Cruz» al tocar los muelles de Te­
nerife, fue la señal para el clamor 
de cincuenta mil voces, para las 
ovaciones y la lluvia de serpenti­
nas. Antes, durante la lenta y de­
licada maiüobra de atraque, ya los 

gritos y los aplausos habían sal­
tado en la tarde; los aplausos co­
mo olas de entusiasmo entre mi­
llares de pañuelos volando por en­
cima de las cabezas.

Todos los pasajeros se hallaban 
agrupados en las cubiertas de pa­
seo, asomando por las escotillas, 
o apiñados en las escaleras que 
unen los diversos puentes del ne­

pudiera dominar los muelles y 
descubrir entre la multitud algún 
amigo o pariente. La banda munl-
cipa! hizo sonar el tatachín ale­
gre de un pasodoble. Las chicas 
de los Coros y Danzas de la Sec­
ción Femenina, congregados en 
estos días en Tenerife con moti­
vo de las Fiestas de Invierno de 
la ciudad, trenzaron sus aires re­
gionales. Las ovaciones crecían y 
crecían, y todo era un vivo on­
dear de pañuelos, tanto en las cu­
biertas del «Vera Cruz» como so­
bre las cabezas de las cincuenta 
mil personas congregadas en el 
muelle.

Regresaban en el trasatlántico 
portugués a las islas Canarias más
de un centenar de españoles. Eran 
justamente ciento cinco personas, 
todas con algún familiar o amigo 
en los muelles, aguardando agita­
ba el pañuelo y movía los brazos. 
Cuando la primera estacha rebo­
tó en el cemento del muelle, mi­
llares de serpentinas volaron por 
los aires, poniendo un arcoiris de 
papel en la tarde, un primer puen­
te de alegría entre los españoles 
que llegaban y los cincuenta mil 
compatriotas que habían acudido 
a reciblrles.

LA AVENTURA DEL 
EMIGRANTE

Por fin fue tendida la pasarela 
y el gobernador civil de Tenerife 
subió a bordo con las autoridades 
para testimoniar el recibimiento 
oficial de la ciudad a los pasaje­
ros. Desde cubierta, el griterío 
ensordecedor. Muchos habían 
conocido ya, en los muelles, a 

era 
re- 
sus 
sus 
De

padres, a sus hermanos, a 
amigos íntimos, a sus hijos, 
los 335 pasajeros españoles que 
fueron víctimas del criminal acto 
de piratería de Henrique Galvao y 
sus secuaces, tenían previsto el 
desembarco en Tenerife ciento 
cinco, hombres maduros y hom­
bres jóvenes, mujeres y niños; 
tambien algunos ancianos que ha­
bían embarcado veinte días antes 
en La Ouayra con las ansias de 
pisar cuanto antes tierra española 
y que habían sido testigos e inde­
fensos protagonistas de la más 
sorprendente acción de piratería 
de la historia moderna del mar.

Los pasajeros españoles embar­
cados primeramente en el «Santa 
María» todos tenían en el haber 
«su América», unos con suerte y 
otros con menos. Volvía el india­
no, el triunfador a medias que, 
gracias a esfuerzos sin cuento y a 
continuas privaciones, logró sl- 
tuarse en algún país del otro la­
do del Atlántico, establecer un ne­
gocio y conquistar alguna posi­
ción, para lograr los ahorros su­
ficientes para regresar triunfante 
a la madre Patria.

Volvía también el fracasado, 
aquel que no supo adaptarse al
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nuevo medio ambiente o no tuvo 
la oportunidad de hacerse valer. 
Concretamente, dieciséis españoles 
hablan embarcado en el «Santa 
Marla» en la Guayra, con pasaje a 
cargo del Gobierno español. El de* 
legado del Servicio de Emigración 
en Tenerife subió a bordo del «Ve­
ra Cruz» para transmitlrles el salu 
do del director general de Empleo 
del Ministerio de Trabajo y el 
ofrecimiento de nuevas posibilida­
des en España, quizá distintas y 
bastante más ventajosas que aque­
llas que soñaron encontrar en 
América.

Y, naturalmente, también en el 
«Vera Cruz» regresaban a España 
los triunfadores auténticos, aque­
llos a quienes su éxito al otro la­
do del mar les permite hoy sacar 
pasaje de ida y vuelta para estar 
unas semanas o unos meses con 
los padres y los hermanos, y muy 
pronto regresar otra vez. Unos de 
estos triunfadores en la aventura 
siempre emocionante de la emi­
gración, son los hermanos Betan­
cort, que tenían el propósito de 
pasar unas semanas en Lanzaro­
te en unión de sus padres ancia­
nos cuando embarcaron en el 
«Santa Marla» en la Guayra, y que 
Ahora, por el retraso de la aven­
tura de Henrique Galvao, verán 
mermadas sus vacaciones en bas­
tantes días.

Los hermanos Santiago y Ernes­
to Betancort, de treinta y dos y 
treinta y un años de edad, son 
solteros y tienen a sus padres en 
le localidad de Yo. Hace varios 
años marchó a Caracas Valentín, 
el mayor. Inició un negocio de dis­
tribución y venta de bebidas re­
frescantes en la ciudad de Valen­
cia, en el Estado de Carabobo, y 

en vista de su éxito, requirió a 
sus hermanos Santiago y Ernesto 
a que se trasladaran a la Valencia 
venezolana para ayudarle.

Estos dos embarcaron en Santa 
Cruz de Tenerife con destino a la 
Guayra en 1954, y desde entonces 
han permanecido en Venezuela, 
continuando y ampliando el nego­
cio de Valentín, quien regresó po­
co después de aquella fecha a 
Lanzarote para establecerse como 
pequeño armador de buques y co­
merciante.

Por si fuera poco, Santiago y 
Ernesto Betancort hubieron de re­
querir la ayuda de otros dos her­
manos menores de la familia, Do­
mingo y Emilio, quienes partieron 
hace unos años para Venezuela. 
Estos últimos se han quedado 
ahora allí provisionalmente, al 
frente del gran negocio que inicia­
ra Valentín. El tumo para venir a 
España les llegará más adelante.

Bien, pues ni Santiago ni Ernes­
to Betancort hablan dicho una pa­
labra de su viaje a España. Que­
rían dar ima sorpresa a sus pa­
dres y a su hermano Valentín, 
cuando una mañana se presenta­
ran alegremente en Yo con las 
maletas en la mano. Henrique Gal­
vao Impidió que hubiera sorpresa, 
puesto que al publicar la Prensa 
tinerfeña la relación de los pasa­
jeros españoles que estaban en 
poder del pirata portugués a bor­
do del «Santa María», el patriar­
ca de la familia, el viejo Betan­
cort, se encontró con los nombres 
de sus hijos Ernesto y Santiago.

Y el día -que arribó el «Vera 
Cruz» felizmente en Tenerife, allí 
estaban en los muelles los dos 
viejos acompañados de su hijo 
mayor, Valentín, agitando desea-

El «Sauta María», con la ban­
dera a media asta, a su Ib-ga- 
<la a Santa Cruz de Tenerife

peradamente los brazos y con lá- 
grimas en los ojos al reconocer n 
Santiago y a Ernesto como locos 
de alegría en la cubierta, entre 
cientos de pasajeros que saluda­
ban sin cesar y agitaban al aire 
los pañuelos.

LOS MAS HUMILLADOS

Todos los españoles a bordo del 
«Vera Cruz», en sus primeras de­
claraciones a los periodistas y an­
te los micrófonos de las emisoras, 
apenas si sabían decir otra cosa 
que su alegría sin límites de sa­
berse de nuevo en España. Al na­
tural entusiasmo del retomo, esta 
vez se ha unido el haber dejado 
atrás el peso de las amenazas, el 
temor y la congoja constantes, 
mantenidos durante doce días, al 
ser víctimas de un asalto absurdo 
y criminal, en el que ellos no te­
nían otro papel que el de rehenes 
de un pirata. Sus comentarios y 
recuerdos de los días en que estu­
vieron secuestrados por Henrique 
Galvao son muy distintos a los de 
ciertos turistas norteamericanos 
que regresaban a Miami en el 
«Santa Maria», después de reco­
rrer Sudamérica en vacaciones de 
invierno.

Los periódicos de todo el mun­
do reprodujeron las declaraciones 
de aquellas norteamericanas que 
solicitaban autógrafos al pirata o 
que, al dejarse besar la mano por 
el cínico bandolero, comentaban 
embobadas: "¡Qué emocionante!”

Los viajeros españoles a bordo 
del “Santa María” pertenecían a
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las clases de pasaje inferiores. Y 
Galvao demostró, durante su pe­
ríodo de cabecilla del trasatlánti­
co, unas preferencias entre los pa­
sajeros realmente despreciables. 
Se obligó a los españoles a haci­
narse en los sollados de proa, 
donde precisamente se padecía 
más vivamente el sofoco del aire 
tropical, ya que los mecanismos 
de aire acondicionado del buque, 
corno es sabido, sufrieron una im­
portante avería.

Y en todo momento los españo­
les fueron siempre objeto de ve­
jaciones e insultos por parte de 
los piratas. Cierto que fueron tam­
bién los españoles aquellos pasa­
jeros que más quebraderos de ca­
beza plantearon a los asaltantes. 
Galvao no quería violencias, pues 
temía que después, a la hora de 
solicitar asilo político, pudieran 
exigírseles responsabilidades por 
algún percance con los pasajeros. 
Y los españoles, 'en todo momen­
to, manifestaron a bordo del “San­
ta María” su más viva protesta 
por el criminal acto de secuestro 
que estaban siendo objeto.

MOTIN EN RECIFE

Se ha sabido que en los varios 
y justificados “motines” que los 
tripulantes del “Santa María” or­
ganizan contra los piratas, aun a 
riesgo de que éstos decidieran ha­
cer uso de sus metralletas, como 
ya le ocurriera al heroico oficial 
Joao de Nascimento Costa, en­

¡

El capitán del «Santa María>, en una conferencia de Prensa 
en Tenerife

contraron siempre apoyo en los 
pasajeros* españoles. Concretamen­
te, cuando ya estaba el buque pi­
rata anclado en aguas brasileñas, 
uno de los asaltantes,, el que se 
hacía llamar Fermín “el Asturia­
no”, mientras montaba bravucona­
mente su metralleta ante un gru­
po de españoles, gritó:

—Igual que yo he puesto bom­
bas en Madrid; voy a acabar con 
todos vosotros, perros fascistas.

Y los españoles, sin amilanarse, 
supieron enfrentarse con el fan­
toche para terminar avisando a 
los fusileros brasileños que se en­
contraban ya a bordo, quienes ale­
jaron al pendenciero “Asturiano” 
del grupo:

No obstante estos incidentes, co­
mo ya se ha indicado, Galvao tra­
tó casi siempre de ganarse las 
simpatías de los pasajeros, no con­
siguiéndolo más que con el redu­
cido grupo de desocupadas e his­
téricas turistas norteamericanas. 
Para congraciarse con los españo­
les, el pirata regaló a una pasa­
jera, Silvia Fernández, una ban­
dera que, por lo visto, el pirata 
tenía la ilusión de hacer ondear 
algún día en tierra española. Se 
trataba de la anacrónica enseña 
tricolor de los años republicanos 
en nuestro país. La opinión de 
Silvia Fernández es que Galvao 
pensaba que los pasajeros espa­
ñoles iban a unirse incondicional- 
mente a los piratas.

Horas después de la llegada del 
«Vera Cruz» a Santa Cruz de Tene 

rife, a medianoche, tras desembar­
car a los pasajeros españoles, el 
trasatlántico abandonaba el puer­
to canario, en dirección a la isla 
de Madeira, desde donde se diri­
giría a Vigo para desembarcar al 
resto de nuestros compatriotas que 
padecieron los días de secues­
tro en el “Santa María”. Santa 
Cruz de Tenerife brillaba toda en­
cendida en la noche. Sus famosas 
fiestas de invierno la tenían en­
galanada. Pero aquella entusias­
mada jomada de cincuenta mil 
personas congregadas en los mue­
lles para recibir al «Vera Cruz», en 
medio del clamor de las sirenas 
de los navíos surtos en el puerto, 
fue la más imborrable estampa. 
Quedará registrada en la movida 
historia de los muelles tinerfeños 
como una de las más emocionan­
tes y patrióticas. El regreso a la 
Patria, el amor a la familia, a! 
hogar, y el desprecio más hondo 
hacia todo acto criminal, aunque 
se encubra tras banderías políti­
cas, quedaron bien patentes en los 
gritos y aclamaciones ante el na­
vio portugués gemelo al "Santa 
María”.

VIGO, ULTIMA ETAPA

Dos días después el «Vera Cruz» 
tocaba en Vigo. A estribor y a 
babor se agrupaban los 170 espa­
ñoles procedentes del “Santa Ma­
ría» que había tenido prevista su 
llegada al gran puerto gallego 
veinte días antes. El bello paisa­
je de la ría se abría ante sus ojos, 
Al fondo, la ciudad y sus muelles. 
¡Estaban en España!

Y aquel mismo día, a última 
hora de la tarde, atareaba en los 
muelles de Santa Cruz de Teneri­
fe el “Santa María”. Otra vez un 
gentío inmenso acudió hasta el 
puerto para testimoniar con una 
ovación cerrada la valentía de unos 
marinos que nunca renunciaron a 
su deber y que en todo momento 
velaron por la seguridad de los 
pasajeros encañonados siempre 
por los piratas. Era el primer puer­
to en que arribaba el hermoso 
trasatlántico desde su salida de 
Recife. En todas las cubiertas apa­
recían los tripulantes, correspon­
diendo emocionados al cordial re­
cibimiento que les hacía España.

En el puente aparecía la, silueta 
dd capitán Maia, el hombre que 
supo engañar a Henrique Galvao 
y hacer dar al buque continuas 
vueltas sin dh'girse a Angola, co­
mo le había obligado el pirata 
mientras le encañonaba con su re­
vólver. El capitán Maia, lo mismo 
que todos los tripulantes del "San­
ta María», llevaba en la manga 
de su uniforme un brazalete ne­
gro, en señal de luto por la muer­
te del oficial Joao de Nascimento 
Costa.

El “Santa María”, desde que fue 
entregado en Recife a su ilegítimo 
capitán por las autoridades nava­
les brasileñas, había enarbolado su 
bandera a media asta. Así cruzó el 
Atlántico y así entró en Santa Cruz 
de Tenerife en tránsito para Lis­
boa.

Impresionaba la blanca y gallar­
da silueta del navío portugués, en­
lutado porque en su capilla, en un 
ataúd escoltado por cuatro cirios, 
descansaban los restos de un hom­
bre joven y abnegado que entregó 
su vida por defenderle.
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TRISTE VIAJE

El puesto de mando del tras- 
alánlico portugués, asaltado. 
Aquí cayó asesinado el tercer 

oficial

T.

Ante el cadávet del oficial ase­
sinado por los piratas, varios 
sacerdotes tinerfeños entonaron un 
responso, y tres coronas de bellas 
flores del Valle de la Orotava fue­
ron depositadas en la capilla ar­
diente. Con los ramos traídos por 
las damas españolas que subieron 
a bordo del “Santa María”, que­
dó prácticamente cubierto todo el 
féretro del bravo marino.

El buque zarpó de Recife sin 
WsaJeros por temor a que los ex­
plosivos que se creía habían aban­
donado los piratas en las bodegas 
pudieran ocasionar algún percan­
ce. También porque se imponía 
un traslado rápido a Europa y se 
desconocía entonces cuántos días 
jurarían en Recife las diligencias 
fiscales reteniendo al buque.

No obstante, además de los tri* 
Pifiantes —entre los que sólo fal­
taban un botones y cuatro enfer- 
jueras que desertaron uniéndose a 
108 piratas— efectuaron el viaje

desde Recife a Santa Cruz de Te­
nerife otras personas. Un grupo de 
periodistas brasileños había em­
barcado para efectuar varios re­
portajes de la travesía, que fue­
ron transmitiendo por radio a sus 
periódicos; una sección de las Mo* 
cldades Portuguesas, al día si* 
guiente a la llegada a Recife del 
"Santa María”, en avión se tras* 
ladó desde Lisboa para efectuar 
guardia de honor ante el cadáver 
del oficial caído; asimismo, un 
hermano de Joao de Nascimento 
Costa, el marino asesinado, tam* 
bién se trasladó en avión a Recife 
para hacerse cargo del cadáver; 
finalmente, efectuó también la tra*. 
vesía en el “Santa María” el pa­
sajero Howard Weisberger, de na- 
olonalidad norteamericana y ar­
quitecto de profesión, que debía 
haber embarcado en el «Vera 
Cruz», pero que perdió este barco 
por nolener su pasaporte en re- 
gla. La Compañía porpietarla no 
quiso dejarle abandonado en Re­
cife.

Por la noche, después de desem- 

barcar el equipaje de los pasaje­
ros que días atrás llegaron en su 
gemelo el «Vera Cruz», el «Santa 
Maria” zarpó hacia Funchal y 
Lisboa. Con ello terminaba una 
de las más sensacionales aventu­
ras de la historia moderna del 
mar que, si bien no ha tenido nu­
trido balance de víctimas, si ha 
supuesto uno de los casos legales 
más discutidos de los últimos 
tiempos.

El mundo estuvo pendiente de 
un barco, el “Santa Maria”. La 
descabellada y criminal peripecia 
de Henrique Galvao y sus com­
pinches ha quedado impune. Pero 
el ejemplo y la lección del “Santa 
Maiia” está en pie como adver­
tencia de unas tácticas que no se 
amilanan ante pasajeros indefen­
sos, asesinatos y secuestros. Su 
origen y su fomento, los españoles 
bien lo conocemos.
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LOS CABiH[R05
A LA MODA
EN BARCELONA. UN CERTAMEN 
DE ELEGANCIA MASCULINA

ií

PL Rita barcelonés presta sus
Salones para las más variadas 

manifestaciones del vivir de la 
gran ciudad, vivir de inmediata 
trascendencia en lo nacional. Uh 
mes atrás era el Premio "Nadal”; 
quince días antes, los Premios 
"Ciudad de Barcelona”; posterior­
mente, una conferencia de un ilus­
tre académico... En esta ocasión el 
acto que se desarrolla en sus sa­
lones tiene muy variadas caracte- 
rístlcas. El público puede decirse 
que es el mismo: las máximas fi­
guras de la vida cultural, social y 
económica de la ciudad.

¿Qué se dilucida en las aoristo* 
lados inmensidades de los salones 
del Ritz? Algo de tan intrascenden­
te importancia como el vestir de... 
los oabolleros. Se celebra el se­
gundo Certamen de lo modo mas­
culino y hay una cierta expecta­
ción. Los caballeros van penetran­
do en el hotel con un rostro que 
g retende ser burlón, como si nu- 

leran tenido que hacer una con- 
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cesión a sus parejas para asistír 
a un acto que, en definitiva, les 
pertenece. Algunos caballeros, al 
encontrar a un colega en masculi* 
nidad tan flagrantemente soipren* 
^do en la asistencia al acto como 
el, señalaba hacia su mujer míen* 
tras entornaba los ojos y encogía 
los hombros...

—La dona ha volgut...
Que viene a ser algo así como 

la mujer se ha empeñado”. Pero 
cuando entraban en el salón y len­
tamente se entregaban al ambien­
te de suma elegancia (era impres- 
cindble la rigurosa etiqueta), en­
tre la conversación que amenizaba 
la cena de gala, el rostro se entre­
gaba resueltamente a la verdadera 
emoción sentida por los hombres 
en este día: la curiosidad.

—A mí esto de que desfilen 
modelos” en vez de modelos me 

desconcierta...
Otro comensal se volvió al ante­

rior y respondió: ,

—Es 
con “o”.

Entre los asistentes, mucho nom* 
bre del mundo de la Alta Costura 
masculina y femenina. Un afama­
do sastre español me advertía que 
es preciso extender nuevamente la 
costumbre de los caballeros hacia 
el buen vestir...

—Después de las guerras viene 
un periodo de desidia en el buen 
vestir... Ha pasado en España y 
ha pasado en Europa. Pero por el 
extranjero han reaccionado antes 
que aquí. Es inconcebible, por 
ejemplo, que un hombre de buena 
posición social, habitante en Fran* 
da o en Alemana, no se haga un 
traje para cada estación y cada 
año. En España esto es un sueño.

Los caballeros, por Europa, se 
preocupan de su aspecto. Prueba 
de ello es la abundancia de publi­
caciones destinadas a encauzar el 

gusto masculino hacia su atuendo. 
En el II Certamen de la moda 
masculina estaban presentes re­
presentantes de publicaciones de 
tanto prestigio, dentro del mundi­
llo de la moda masculina, como 
“Adam”, de París, y el “Herren- 
Íoumal”, alemán. Tambien esta* 
tan enviados de revistas italianas, 

nórdicas y nacionales.
—Hoy quien dicta la moda son 

los italianos. Han hecho de la mo* 
da masculina un arte. No sólo ex* 
Eortan líneas, sino elementos: cor­

atas, zapatos, calcetines, cami­
sas...

Un tibio silencio se hace en el 
local. La pasarela, forrada de ro­
jo terciopelo con incrustaciones 
doradas, queda Iluminada por los 
reflectores. Comienza el desfile de 
modelos
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TAMBlEli LOS ESPAÑOLEShotentotes sin

ar-DIABOLO

los tres desfiles de modelosEn

se

Modelos de frac. Para realce.

masculinos que se verificarán en 
el transcurso de este II Certamen

los 
ZO

caballeros llevan del bra- 
a maniquíes femeninos

va­
de-

ra..., y a su lado hotentotes sin 
corbata, despeinados y con la cha- 
queta de im color y el pantalón 
arrugado y de otro color. <

Un colega de la buena señora, 3

pasarán ante nuestra vista ciento .
treinta y ocho modelos. No todos tiende más a los conjuntos sen- 
serán hombres; también saldrán ' cillos y prácticos. Está cansado de
señorltas. Pero por esta vez las 
mujeres quedarán relegadas a m 
segundo término. Salen como so­
porte al modelo masculino, como 
fondo, más o menos Inmediato, a 
la elegancia de sus acompañantes. 
Una modista me decía:

—Píjese. Ellas van elegantísi­
mas. Imagínese que ellos no lo 
fueran...; sería como ponerlas en 
evidencia... Pues bien. Ese es el 
espectáculo diario que usted pue­
de ver por la calle. Chicas moní­
simas, vestidas con ima gran finu-
EL ESPAÑOL.—Pág. 56 

pero en el terreno masculino, 
güía:

—No sé qué tiene que ver la 
rániUdad con el ir hecha un 
sastradü.

Uno ha leí&o que cada día

escuchar aquello de:
—No hay nada como unos pan­

talones resistentes y un buen sué­
ter. Se va cómodo y abrigado.

Confiado en éste argumento, lo 
lancé en la rueda de la conversa­
ción y me quedé triturado.

—Hay que tener muy buena per­
cha para poder vestir desaliñado... 
Y muy pocos hombres tienen por 
aquí buena percha. La gimnasia se 
toma como un vicio del que hay 
que huir con repugnancia.

Mutis.

Conjuntos de tarde, conjuntos 
de noche, conjuntos deportivos... 
Los colores que más abundan pa­
ra caballero son el granate Qoya, 
«beige» Teriber y oro Toledo... La 
línea sigue siendo la del año pa­
sado: la diabólica «Diabolo». El 
nombrecitó de la moda viene de 
aquel juguetito que hacía las deli­
cias de nuestros pacíficos abuell- 
tos. La línea, en efecto, recuerda 
dos trapecios regulares unidos por 
los lados menores. La ropa mascu­
lina tiende a entallarse, dando ma­
yor esbeltez a la figura.

Una variante, en cambio, expe­
rimenta la moda del año en cur­
so con respecto a la de su ante­
cesor: vuelve el uso de los dos 
botones en vez de los tres que 
habían predominado.

Pasan dos modelos masculinos 
y en medio una preciosa modelo 
femenina. No tendríamos ojOs 
más que para lo que va en me-
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dio de no requerir nuestra aten­
ción un insinuante repiqueteo de 
dedos femeninos en mi brazo.

—¿Qué decía usted antes de los 
conjuntos prácticos? Fíjese usted 
en ese modelo..., un suéter y un 
pantalón. ¡Pero bien llevados!

Uno nombre recorre el salón de 
boca en boca: Juan Camps. Los 
españoles siempre hemos tenido 
fama de excelentes diseñadores o 
modistos de vestidos de señora; 
ahora, un sastre español, Juan 
Camps, se ha convertido, en unión 
de otros cuatro, en el dictador 
de la moda europea. Juan Camps 
y sus cuatro compañeros integran 
el llamado «grupo de París», que 
ha convertido la capital francesa 
en el bastión del buen vestir 
masculino...

—La linea «Diabolo» fue muy di­
fícil de encontrar y es muy difí­
cil de realizar bien... Ese entalla­
miento es muy costoso de conse­
guir... Casi puede decirse que ha 

cambiado totalmente la técnica de 
la confección.

Me dan unas medidas del tra­
zado técnico de una americana que 
sigue la línea «Diabolo»:

Circtmferencia de escote, 40 cen­
tímetros; pecho, 48; cintura, 42; 
posaderas, 51; largo de talle, 43; 
largo total, 74; largo de manga, 60; 
ancho de espalda, 21,5; desde el 
suelo al escote espalda, 150; des­
de el suelo al escote delante, 150;

. desde el suelo al sobaco, 124,5.
DE TODA ESPAÑA

Sociedades, gremios o asociacio­
nes de toda España participan en 
el desfile; sastres de Madrid, Va­
lencia, Vizcaya, Zaragoza, Córdo­
ba, Sevilla y Barcelona envían no 
sólo los trajes confeccionados, si­
no también los modelos exhibido­
res. Entre lo realizado por un sas­
tre cordobés o un sastre barcelo­
nés o madrileño no se aprecia di­
ferencia. El nivel técnico de todos

La modaTrajes camperos, 
también traza sus líneas en

los modelos típicos

los sastres representados está in- 
creíblemente situado en la van­
guardia de la moda masculina.

Mr. Dubois, representante de la 
parisiense “Adam”, y Michel Ange­
lu Testa, de una revista italiana, no 
acaban en sus elogios hacia lo 
que ven:

—lOh! Los modelos, magnífi­
cos... Tienen una técnica de des­
file asombrosa...

En efecto,, los maniquíes desfi­
laban con una desenvoltura digna 
de todo elogio, si tenemos en 
cuenta la innata tendencia celtíbe­
ra a reírse de todo lo no usual. 
Había algún que otro asistente 
que se tomaba las cosas por un 
afanado lado práctico:

—¡Lo que faltaba! A partir de 
ahora no sólo va a tener mi mu-
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^ t^bíón^^^° ruinoso, sino que

14 NURVA FIBRA

Hace algunos años, en unos la­
boratorios ingleses, unos científi­
cos, maniptuando casualmente 
unos productos, consiguieron un 
resultado que habría de revolu- 
^^Jí^ ^^ mercado textil: habían 
hallado la fibra artificial polyéster.

Esta fibra garantizaba poco me­
nos que el tejido, eterno, capaz 
de resistir todo tipo de ataques 
temporales. La parante francesa 
del polyéster es el Tergal, la ita­
liana el Ztalter y la española el 
Teriber. Los ingleses, muy celosos 
de su honrilla profesional, no con­
ceden la patente del sufijo «ter» 
si no homologan la auténtica oa- 
Udad de las variantes nacionales 
del poliéster. La variante españo­
la, el Teriber, lo ha conseguido. 
Seis conjuntos confeccionados en 
esta fibra Inarrugable, Implancha- 
ble e inapolUlable despertaron la 
admiración del público. El tejido 
de esta nueva fibra presta una 
consistencia a los atuendos inusi­
tada.

"—Es lo que nos hacía falta para 
revitalizar la industria textil... Un 
tejido bien hecho de una vez.

El público barcelonés es muy 
sensible a todo lo referente a la 
industria textil No se trata de un 
capricho. Cataluña debe lo que es 
a su industria textil, y esto ha lle­
gado al conocimiento del más re­
cóndito de los barceloneses.

Los gabanes también siguen las 
características de la línea «Diabo­
los: entallados y con pooos ador­
nos internos... Se observa una 
preponderancia del traje a rayas 
verticales.

—Hoy día se tiende a resaltar 
ante todo la esbeltez de la figu­
ra—me dice el señor Dielofeu, 
prestigioso sastre barcelonés; la 
Unea «Diabolos y los tejidos ra­
yados vienen para ello que ni pin­
tados.

y ASI 'TRES DIAS

Estos desfiles se desarrollarán 
en tres sesiones, alternadas con 
visitas a lo más sugerente de Bar­
celona y su provincia. Los obje­
tivos que se persiguen con el 
XI Certamen de la moda masculi­
na me los aclara el secretario de 
La Confianza, asodaoión de los 
sastres barceloneses:

—Acostumbrar al hombre a la, 
idea de que debe vestir bien, pa­
ra servir do digno complemento 
a la mujer y por su propia digni­
dad... No se çs más hombre por 
ser un desarrapado. Por otra par­
te, nos interesaría que la labor 
del sastre se apreciara tanto como 
la del «modisto». Esto sólo se con­
sigue mediante nuevas metas sl- 
canzadas. La moda masculina nc 
debe estanoarse; debe superarse 
continuamente, como la feme­
nina...

A la salida de la exhibición se 
advertía como una común preocu­
pación entre los caballeros: mirar- 
se la raya del pantalón y compro­
bar tímidamente si el lado del cue­
llo estaba bien situado. Una vez 
comprobado, a casita, a descan­
sar... y a hacer números,..

VAZQUEZ MONTALBAN
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saltan, en auténticas estampas de 
libertad, los antílopes, las semia- 
libertad, los ágiles antílopes, las 
semialadas gacelas.

Cuando Patricio Lumumba, y 
con él Okito y Mpolo, a bordo del 
«DC-3» del Gobierno de Katanga, 
sobrevolaban la ruta, prisioneros 
doblemente, seguro que por sus 
mentes más que revolucionadas 
pasaría, en algún momento, la 
comparación de la libertad. Allá 
abajo, la libertad, la libertad de 
la selva, en ocasiones más huma­
na y desde luego mucho más jus­
ta que la propia libertad predica­
da por los hombres.

Hace ahora un mes que Jack 
Dixon, piloto blanco del «DC-3», 
conducía en calidad de presos, des­
de Leopoldville a Elisabethville, a 
los tres líderes políticos del Con­
go. Y hace unos días tan sólo, 
cuando empezaron a circular por 
las agencias de noticias, por los 
periódicos del mimdo, los rumo­

El lunes 13 de febrero, ante una 
rueda de unos veinte periodistas, 
el ministro katangueño del Into-

HABLA MUNONGO

Una de las últimas fotos de Patricio Ijumumba y Joseph Okito, 
ya detenidos los dos

res de la fuga de Lumumba y sus 
dos compañeros de prisión, el 
propio Jack Dixon hacia públicas 
en los diarios belgas sus impre­
siones del viaje:

—Lumumba, yo creo, estaba ma­
terialmente muerto al- ser descen­
dido del -avión. Tales fueron los 
tratos que él y sus compañeros 
recibieron en ruta.

De ser esto cierto, Lumumba, 
Okito y Mpolo sí que verían nu­
blarse ante sus ojos la verdefortí- 
sima alfombra congoleña, sede, en 
sus determinados puntos, de san­
gre vertida, de discursos, de agi­
taciones, de noches y días más 
trágicos que los más terribles y 
espeluznantes relatos de los explo­
radores de la antigüedad.

rior, Godefroid, Munongo, anun­
ciaba en Elisabethville la muerte 
de Patricio Lumumba y sus dos 
compañeros de fuga Maurice Mno- 
lo, ex ministro de Juventud y De­
portes del Congo, y José Okito 
ex presidente del Senado.

Mostrando los certificados de 
defxmción hizo público que un 
campesino de una aldea, «cuyo 
nombre no podía ser revelado en 
evitación de represalias por parte 
de las tribus lumumbistas», llegó 
al Ministerio del Interior solici­
tando ser recibido por el propio 
ministro «para comunicarle un 
asimto reservado, urgente e im­
portantísimo». Este asunto era 
que Patricio Lumumba y sus dos 
compañeros de prisión habían si­
do linchados por los habitantes de 
aquella aldea, «habitantes a los 
cuales se les entregarían los 400.00 
francos—unas 350.000 pesetas apro­
ximadamente—que estaban ofreci­
das por la captura, vivos o muer­
tos, de los fugados». Respecto a la 
identidad de los capturadores, el 
ministro katangueño dijo qué «lo 
más que podía informar era que 
pertenecían a ima tribu antilu- 
mumbista lindú, a la cual perte­
nece igualmente el actual presi­
dente Tshombe”,

«A continuación de haber reci­
bido la noticia, yo mismo, junto 
con otros dos compañeros de Ga­
binete y un médico, nos traslada, 
mos a la aldea para identificar a 
los cadáveres. Aquí están los cer­
tificados de defunción que demues­
tran la identidad de aquéllos. Mu- 
nongo, seguidamente, explicó que 
tanto Lumumba como sus compa­
ñeros de fuga fueron enterrados 
en un lugar de la selva".

A preguntas de los periodistas, 
Munongo declaró que, por otra 
parte, no tenía ningún interés en 
recordar el lugar del enterramien­
to porque «eran criminales a los 
ojos de todo el mundo». A lo más, 
el ministro concedió que los tres 
cadáveres se hallaron a unos 335 
kilómetros de Elisabethville, en 
un poblado de la zona de Kolwe- 
zi, ciudad en la que según el Go­
bierno de Katanga había sido en­
contrado el automóvil en el que 
huyeron Lumumba y sus compa­
ñeros. '

DE MUGULUNGA A LA 
MUERTE

Mugulunga, en Katanga meridio­
nal, ha sido la última de las pri­
siones de aPtricio Lumumba. Por­
que en tres lugares diferentes ha 
permanecido el difunto ex jefe del 
Gobierno del Congo desde la or­
den de prisión dictada por Kasa- 
vubu en aquellos días en que él 
y Lumumba se destituían mutua­
mente y de la que salió victorioso 
el adversario de Lumumba.

De la prisión de Mugulunga, se­
gún las noticias recibidas hasta 
ahora,, es de la que escapó Lumum­
ba. El relato de la fuga ha sido 
facilitado por el capitán Julien 
Gat, un belga que, al servicio del 
Gobierno de Katanga, mandaba 
las fuerzas de la Gendarmería ka- 
tangueña destinadas a guardar a 
Lumumba.

El lugar donde estaba recluido 
Lumumba y sus dos compañeros 
era ima habitación de unos cinco 
metros de ancho por tres de lar­
go. Disponía de una doble cama, 
cuatro sillas j una mesa. Los re­
clusos dormían los tres jimtos en 
el camastro y les era permitido 
hacer ejercicio ima hora por la 
mañana y pasear otra hora por la
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Técnica de Leopoldville contesta a un grupo de informadoresUn delegado de la Comisión

tarde. En la puerta de la habita­
ción habla una guardia permanen­
te de un gendanne y un soldado, 
mientras que la ventana estaba 
protegida con gruesos barrotes.

—Los tres prisioneros^maniíes- 
tó el capitán Gat—gozaban de 
buena salud y comían exactamen­
te lo mismo que mis soldados y yo. 

lia versión oficial de la fuga ea 
ésta: «Los tres fugitivos han rea­
lizado su fuga mediante un boque­
te de metro y medio realizado en 
el muro con los ganchos de las 
cortinas que protegían la descu­
bierta ventana de los rayos del 
sol. Por este boquete salieron los 

tres y golpearon hasta dejarlos 
tendidos en el suelo, sin sentido, 
a los guardianes. Inmediatamente 
se apoderaron de un automóvil 
que estaba cerca y empujándolo 
hasta encontrarse a uña prudente 
dlstíuxcia, emprendieron la huida.»

El mismo capitán Julien Gat, 
Soco después de ser descubierta la 

iga, declaraba rotundamente: 
—Tres hombres solos y sin pro­

visiones no pueden salir con vida 
de esta aventura a menos que 
cuenten con ayuda especial que 
nosotros ignoramos. La selva m 
una fortaleza inexpugnable y es fá­
cil huir a ella, pero no es menos 

cierto que una vez internado resul­
ta poco raenos que iraposible salir 
con vida, excepto si se cuenta con 
una serie de grandes recursos.

Dos días después, el Gobierno de 
Katanga anunciaba oficialmente la 
muerte de los fugados. ,

LA FICHA DE PATRICIO 
LUMUMBA

La biografía de Patricio Lumum­
ba, por desgracia para la historia 
del mundo civilizado, ha sido ara- 
pliamente difundida en todos los , 
rotativos del mundo, como asimis­
mo su fotografiada efigie, con un
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Très me*» 
Sels meses 
Un aAo José María DELEYTO
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Que Patricio Lumumba ha sido 
un fiel ejecutor de órdenes de

EL PROBLEMA tUMUMBA

Lumumba era, de todos , los po-

aire mitad mefistofélico selvático, en aquellas latitudes africanas y 
nutad de agitador activista de las su muerte puede hoy ser aireada 
filas de la Komlnform. por sus partidarios como la de un

Patricio Lmnumba, nacido en la mártir. Saldrán a relucir todas las 
provincia de Kasai hace treinta y fotografías de Lumumba detenido 
cinco años, era miembro de la tri- por las tropas del coronel Mobu- 
bu «mutetela», considerada una de tu, de Lumumba trasladado a la 
Iwf más feroces de Africa. Lumum- cárcel de Katanga y se airearán 

las inhábiles palabras de Munon- 
go al anunciar la muerte de Lu­
mumba, como así la negativa del 
Presidente Tshombe para recibir 
el investigador de las Naciones 
Unidas, el general etíope Mangas- 
ha Yiassu, que se habla traslada­
do de Leopoldville a ElisabethvI- 
lle para Informarse sobre la fuga 
del ex Jefe del Gobierno del 
Congo.

ba recibió educación en las Misio­
nes católicas y protestantes de 
aquella provincia, mostrándose, 
desde su Juventud, müy aficionado 
a la política y teniendo siempre 
presente la idea de independencia 
del Congo «con la ayuda de quien 
fuese».

En el año 1959, ya convertido en 
partícipe activo de la lucha políti­
ca del Congo, Patricio Lumumba 
fue encarcelado por segunda vez 
como consecuencia de su campaña 
de independencia, acusado por el 
Gobierno belga de haber incitado 
a la violencia contra el Gobierno 
colonial. La primera vez que Lu­
mumba estuvo en la cárcel fue en 
1958, esta vez no por’ delito poli­
tico, sino acusado de desfalca en 
la oficina de Correos de la que era 
funcionario.

En dos direcciones se atisban 
las consecuencias que en Africa 
guede tener la muerte de Lumum- 

a. Una, interna; otra, externa. 
En el orden interno, la guerra 

civil y no sólo la guerra de tribus 
entre sí, sino la guerra de los lu- 
mumbistas contra las tropas de la 
O. N. U. Por de pronto, a la hora 
de redactar estas líneas, Antoine 
Gizenga ha formado un nuevo Go- 

--------  ------------blemo prolumumblsta en Stanley- 
lltioos congoleños, el que propug- ville, capital de la provincia orlen- 
naba un Congo sin divisiones, un • tal del Congo y ha dicho que si el

Consejo de Seguridad de' la 
O. N. U. no alcanzaba un acuer­
do aceptable «él dispondría de li­
bertad de acción, a tenor de la de­
cisión secreta tomada en la Con­
ferencia africana de Casablanca y 
comunicada confldencialmente a 
varios Gobiernos africanos y asiá­
ticos». Por su parte, el Jefe pro­
vincial Mauzi-Kala ha dicho: «El 
Movimiento Nacional Congoleño, 
del que era fundador y primer je­
fe Lumumba, continuara luchando, 
y si uno cae, otro ocupará su 
puesto.»

conseguir la independencia del 
Gongo no dudó en echarse en bra­
zos de la U. R. S. S. y seguir, en 
los métodos, los dictados del co­
munismo internacional.

Después de su prisión en 1959, 
fue puesto en libertad a principios 
de 1960 por las autoridades bel- 
fías con el fin de que asistiese a 
a Conferencia celebrada en Bru­

selas y en las que se acordaba la 
independencia del Congo.

Luego están ya muy recientes 
todos los sucesos—las noches trá­
gicas de la caza del blanco en el 
Congo, los viajes de Lumumba, los 
debates en la O. N. U., las disen­
siones internas entre Lumumba. 
Kasavubu y demás rivales políti­
cos-para volver a hacer un re­
cuento de hechos que no han traí­
do al mundo civilizado otra cosa 
que-horror, sangre y' miseria.

En la mañana del limes 13 vol* 
via a Washington de pasar el fin 
de semana en una finca de Virgi­
nia el Presidente de los Estados 
Unidos, John P. Kennedy. La pri­
mera noticia que recibió el Presi­
dente fue la muerte de Lumumba 
y de los dos ex ministros. El Pre­
sidente no pudo ocultar su preocu­
pación ante las consecuencias que 
depare el futuro.

Todos los comentaristas han 
coincidido en afirmar que la muer­
te de Lumumba significa, ni más 
ni menos, que la Inminente gue­
rra civil y. con ella el caos en el 
Congo. Es evidente que la dema­
gogia de Lumumba habla alcan- 
eado un alto grado de popularidad

LEA TODAS LAS SEMANAS

El Español
PRECIOS DE SUSCRIPCION

En Leopoldville, la viuda de Lu­
mumba, acompañada por Albert 
Lumumba, hermano .del ex jefe del 
Gobierno, al frente de una mani­
festación pacífica de unos cien par­
tidarios de su marido, so dirigió 
a la residencia del representante 
de la 0. N. U., Rajeshwar Dayal, 
al que pidió le fuese traído a Leo­
poldville el cuerpo de su esposo 
para darle digna sepultura, Dayal ¿ 
se hizo eco de las.palabras de la ' 
viuda de Lumumba. i

Por lo que respecta al exterior, 
pueden aquí considerarse dos ver­
tientes. Una, la orquestada por 
Moscú, que empieza con la lapida- 
oión de las Embajadas belgas y 
termina con la ofensiva general en 
la O. N. U., y otra, la derivada de 
la repercusión que en el mundo 
afroasiático ha tenido el hecho, lo 
cual hará muy difícil todo intento 
de conciliación pacífica.

EN LA 0. N. Ü„ OFENSIVA 
DEL COMUNISMO INTER’ 

NACIONAL
rafrulhi motorizada congole­
ña y soldados belgas en Ix*o- 

poldvillc
Moscú es un hecho histórico que 
no admite dudas. No ya el plan 
de azuzar a negros contra blan­
cos a las cuarenta y ocho horas 
de independencia del Congo, para 
obligar a la intervención de las 
fuerzas belgas e inmediatamente 
pedir en la ONU ^a retirada 
do dichas tropas que constituían 
la principal muralla contra la ex­
pansión comunista, sino las pro­
pias instrucciones a los militantes 
del Movimiento Nacional Congole­
ño, partido de Lumumba, en el 
que se puntualizan el uso de la 
mentira y la violencia como armas 
eficaces, los contactos con Rusia 
ÎSU ejemplo, la eliminación de la 
glesia, «nuestro mayor enemigo», 

y otra serie de dictados de claro 
matiz marxista.

El comunismo internacional, 
por ello y como nueva ocasión de 
ataque al mundo libre, ha lanzado 
una ofensiva en la ONU, secun­
dada por todos los corifeos y 
compañeros de viaje.

Los despachos de la sede de las 
Naciones Unidas nos dan cuenta 
de cómo el embajador soviético 
Valerian. A. Zorin culpó a Bélgica, 
a sus aliados y «agentes» y a Ham­
marskjoeld y al Mando de la ONU 
en el Congo de la muerte de Lu­
mumba. <^iso ridiculizar el lla­
mamiento del secretario general 
en favor de la investigación com­
pleta e imparcial y recalcó que la 
característica de la muerte- de Lu­
mumba es que «se ha cometido 
bajo la bandera azul de la ONU».

Terminó retirando la confianza a
Hammarskjoeld.

El día 14, un despacho de Es­
tocolmo anunciaba que la Unión 
Soviética pedía nuevamente la 
destitución del secretario general 
de la ONU, diciendo que no le re­
conocerá como tal a partir de aho­
ra, como consecuencia de la muer­
te de Lumumba. La declaración 
del Gobierno soviético califica a 
Hammarskjoeld como «organiza­
dor de represalias contra los prin­
cipales estadistas de la República 
congoleña».

Vuelve a plantearse, pues, el ar­
gumento de Krustchev expuesto en 
la pasada Asamblea general: 
«Hammarskjoeld es un lacayo del 
imperialismo colonialista.»

La muerte de Lumumba es un

torpedo puesto por Rusia para 
derrumbar a la ONU. Porque si 
la ONU cede y acepta una forzo­
sa disminución de su secretario 
general, la crisis decisiva será el 
final. Si la ONU no cede, porque j 
no hay razón para ello, ¿cómo > 
cumplirá su cometido con el veto 
de una de las cuatro grandes po­
tencias?

Días difíciles se avecinan. El 
Congo ya era un polvorín.- ¿Habrá 
encendido Patricio Lumumba, des- : 
pués de muerto, la última mecha?
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